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[ x ]   Transcripción fonética de los fitónimos 
[ ... ]   parte omitida en la cita o texto. 
/x /   Transcripción fonológica de cada ítem léxico ∥          Separa cada uno de los sememas 
C        Consonante 
V        Vocal 
A    Símbolo que representa a la lengua aimara 
J      Lengua jacaru 
Q     Lengua quechua 
P     Lengua puquina ∼       Alternancia o fluctuación entre dos formas 
>        Cambia a  
<         Deviene o proviene de  
<>     Representación ortográfica de la palabras del corpus 
Fig.   Figura (al numerar las imágenes) 
Ø      Indica elemento elidido 
cf.    Confróntese 
‗...‘      significado o glosa   
v.     Verbo 
s.      Sustantivo 
Adj.  Adjetivo 
m.    Masculino 
f.      Femenino 
Q.    quechua  
AIM. Aimara 
JAC. Jacaru 
L. AMAZ. Lenguas amazónicas 
CAST  Castellano  
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Nature is a temple where living  pillars release obscure 
words sometimes. There we move thorough forest of 
symbols who look on us intimately. 
                                                      






Cuando se quiere acceder al estudio de las voces y denominaciones  de la flora y fauna, 
principalmente,  de una población indígena y amerindia, _estratégicamente, una de las 
disciplinas que más contribuye a un mejor acercamiento y caracterización es la 
etnolingüística;  a través de ella es posible no solo comprender mejor el significado 
cultural de las unidades linguísticas, sino también  llegar a rastrear la génesis o filiación 
lingüística. 
En tal sentido, en la presente investigación, nuestro propósito, es incursionar al estudio 
de las plantas, desde una perspectiva  etnolingüística1,  de un sector de la región andina, 
__específicamente__, de las comunidades  de Tupe, Aiza, Colca, Cachuy, donde hasta 
ahora se habla la lengua jaqaru.  Emprender esta tarea es un gran reto,  sin duda alguna, 
la identificación  de este material lexicográfico nos llevará a inferir y reconstruir el 
sistema fitonímico de estas poblaciones, a conocer de qué manera habrían configurado, 
en épocas anteriores, las denominaciones de las plantas, arbustos, árboles, yerbas,  
espinas, y toda especie botánica, cuál habría sido la motivación.  Al parecer, sería 
resultado de la interacción de múltiples factores propios del habitat y de su realidad.    
Así pues, nos interesa demostrar que en los nombres subyacen esquemas vinculados a la 
tipología conceptual y al experiencialismo de la población meta, instaurados 
históricamente o en épocas muy tempranas, (pre-inca e inca). Estos pobladores, 
descendientes de los waris, desde épocas ancestrales,  han sido grandes conocedores de 
las plantas medicinales, de sus propiedades fitoterapeúticas. En realidad, las plantas 
siguen siendo _hasta el presente_, recursos claves para aliviar enfermedades (del frío, 
del calor, de la altura o de otra índole); asimismo, muchas de sus especies aromáticas se 
utilizan para condimentar sus alimentos; otras, para sus prácticas ritualísticas como el 
                         
1La etnosemántica es parte de ella. 
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pago a la tierra, al cerro, al agua, a su chacra, etc. Otras, cumplen  función forrajera; 
igual, existen las que son utilizadas para la construcción de sus viviendas.  Más 
adelante,  se especificarán detalladamente otras funciones. 
En cuanto a la obtención de los datos, metodológicamente, se procedió, a una minuciosa 
revisión de los nombres de plantas en las siguientes fuentes escritas: Isidoro Iturrizaga 
(1941); Rosalía Ávalos de Matos (1952);  Enma Cerrate y Oscar Tovar (1954) y, 
finalmente, Neli Belleza (1995).  Este corpus, de aproximadamente cien entradas, sirvió 
de base para realizar el trabajo de campo, en los pueblos ya mencionados, esto es, Tupe, 
Aiza, Colca, Canchán y  Cachuy.  El acercamiento a estos pueblos nos ha permitido 
registrar  no solo las  especies botánicas que  conocen y que usan hasta la fecha, sino 
también las funciones que les asignan, según sus conocimientos.  Ahora nuestro corpus 
asciende a un total de 180 entradas léxicas.   Como primer paso pretendemos dilucidar  
el significado de las voces fitonímicas, utilizadas para denominar sus plantas, yerbas, 
arbustos y árboles. En segundo lugar, rastrear a través de la nomenclatura, con ayuda de 
las diversas fuentes coloniales quechua, aimara,  qué especies son originarias del lugar y 
cuál es la filiación o procedencia linguística del léxico fitonímico.  En tercer lugar, 
establecer la clasificación de estas voces fitonímicas siguiendo los criterios (a) la 
morfología de las distintas partes de la planta, yerba, arbusto o árbol; b) la cosmovisión; 
c) la función que cumplen; d) el uso ritualístico; e) propiedades de la planta (color, 
sabor, tamaño...); f) el lugar donde crecen; g)asociación con el antropónimo o 
topónimo), que habrían utilizado los jacaruhablantes para conceptualizar sus especies 
botánicas, de esta manera se podría acceder a explicar en qué consiste el sistema 
fitonímico. Desde la perspectiva de la semántica cognitiva, pretendemos reconstruir 
posibles esquemas cognitivos que subyacen en este léxico.    
En verdad, el conocimiento del uso de las plantas con valores múltiples,  en la zona 
investigada, también  ayudaría a constatar, por un lado,  el radio de difusión de la flora 
en los pueblos andinos y no andinos en nuestro país, así como en los países amerindios 
en general; su milenario conocimiento sobre las propiedades curativas o medicinales y 
alucinógenos, los efectos nocivos  que podrían generar el consumo de algunas especies, 
en dosis no controladas.   
Finalmente, debo señalar que esta investigación se inició con el proyecto CON-CON, 
que se presentó el año 2012, al Vicerrectorado de Investigación, a través  del CILA, tal 






                                        CAPÍTULO I 
PLANTEAMIENTO DEL ESTUDIO 
 
Objetivos 
 Definir el problema en relación a la denominación de los nombres botánicos en 
contextos relacionados con pueblos y lenguas indígenas. 




En esta sección pretendemos establecer el diseño de la investigación, relacionado con el 
sistema fitonímico, que nos lleve a reconstruir los mecanismos subyacentes en la 
creación de estos nombres y, a  explicar la interrelación entre lenguaje y la cultura.   
1. Planteamiento del estudio  
1.1 Fundamentación del problema 
 
El jacaru, lengua emparentada con el aimara, es el único sobreviviente de la subrama 
aimara central, deviene de un periodo antiquísimo y se vincula a los ancestros de la 
cultura preincaica, Wari.   Este único relicto de la subrama del aimara central, que en 
épocas prehispánicas  habría gozado de una mayor difusión, actualmente cuenta con 
menos de ochocientos hablantes y su variedad el cauqui, apenas es hablada por  unos 
cuantos pobladores en Cachuy, quienes habrían migrado al pueblo de Canchán.  
Ahora bien, en la inacable tarea de investigar más la lengua de los pueblos 
jacaruhablantes,  encontré un material inédito en dos de los números de la Revista del 
Museo de Cultura, correspondiente a Enma Cerrate y Oscar Tovar (1952), (1954). A 
esta información se suma la contenida en la monografía de Tupe de Isidoro Iturrizaga 
(1941). Ya en la etapa final del desarrollo de esta investigación hemos tenido acceso a 
una fuente importante, en este caso, la de Julio C. Tello (1940-1945), que hasta ahora se 
había mantenido inédita, de donde se han extraído algunos datos. 
Estas fuentes escritas sirvieron como  base para investigar y cotejar   las  plantas, 
árboles, arbustos, hierbas que  aún siguen vigentes entre los poblados de Tupe, Aiza, 




Aunque, en cuanto a la documentación escrita más contemporánea, existe un 
Vocabulario Jacaru-castellano, castellano –Jacaru de Belleza, Neli (1995), en el que  
también se incluyen nombres de plantas, consideramos que este es un campo que 
amerita ser descrito y explicado con mayor profundidad, vinculando los datos con los 
conocimientos y cosmovisión, que manejan los jacaruhablantes.  Interesa conocer el  
valor que le asignan a estos recursos naturales, y las costumbres que aún sobreviven o 
subyacen en las denominaciones o designaciones de las especies botánicas, que aspectos 
culturales se relacionan con el nombre de las plantas.   
Desde el punto de vista político, los últimos gobiernos de turno, han mostrado una 
mayor disposición hacia las poblaciones andinas,  sometidas por más de cuatro siglos 
vivieron  en  condiciones sociopolíticas y socioeconómicas marcadas por la exclusión y 
discriminación, sino el olvido.  Este ha sido motivo suficiente para vincular nuestras 
líneas de investigación con estos pueblos, conocedores de los  roles y funciones de las 
plantas, hierbas, arbustos y árboles de su entorno, cuya cultura en este campo data,  
4500 a 5000 años de antiguedad, en cuanto a las actividades realizadas por las diversas 
culturas prehispánicas, que hoy se reconocen como patrimonio no solo de pueblos 
andinos sino también amazónicos. (cf. Informe Nacional para la Conferencia Técnica 
Internacional de la FAO sob re los Recursos Fitogenéticos, 1996).   
Las plantas han sido un recurso fundamental para los pueblos indígenas, desde épocas 
ancestrales,  siempre las han utilizado como medio para resolver problemas de salud, 
vivienda y como ingredientes gastronómicos. Su estudio, desde el punto de vista 
etnolingüístico, nos permite conocer los nombres locales, comunes o culturales. 
[...] los nombres son claves de un sistema simbólico o de una cosmovisión determinada. No 
conviene desechar los nombres vulgares ni tirar por la borda los contenidos simbólicos y 
funciones que estos nombres tienen enraizados en el habla popular (cf. López Trabanco, 
Pedro Jesus, 2009). 
 
En verdad, interesa discurrir, por ejemplo, los criterios que utilizaron los jacaru-
hablantes al crear o adaptar sus fitónimos;  qué otras lenguas, además del jacaru, están 
presentes en  esta información lexicográfica y fitonomástica, qué contactos ▁históricamente__ habrían mantenido con otros pueblos no jacaruhablantes.   
Definitivamente, el estudio fitonímico ayuda no sólo a clasificar las especies 
etnobotánicas de los pueblos sino a correlacionarlas con las prácticas más frecuentes, 
especialmente, en el ámbito gastronómico, salud, y otros ámbitos. 
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Finalmente, ¿por qué la semántica cognitiva es adecuada para explicar la presencia de 
algunos esquemas cognitivos entre los fitónimos registrados en las poblaciones, objeto 
de estudio? 
 
1.2  Objetivos 
La presente investigación pretende lograr los siguientes objetivos, que se concretarán en 
los resultados que expondremos más adelante: 
1. Determinar la filiación lingüística de los fitónimos, en las poblaciones objeto de 
estudio, intentando reconstruir el origen de cada una de estas voces léxicas. 
2. Caracterizar el léxico fitonímico proveniente de las fuentes escritas y orales en 
cuanto a sus componentes morfológicos e intentar un análisis e interpretación 
semántico. 
3. Clasificar los fitónimos, tomando en cuenta los criterios que habrían contribuido a 
la construcción o asignación de los nombres de las plantas, objeto de estudio, 
identificando la simbología o elementos culturales.  
4. Reconstruir los esquemas cognitivos que subyacen en los fitónimos registrados en 
la población de los jacaruhablantes, determinando a partir de estos las 
características de su sistema fitonímico 
5. Finalmente, identificar las diversas funciones que cumplen las plantas en el 
entorno, objeto del presente estudio, explicitando aquellas que son heredadas de 
épocas ancestrales. 
 
1.3 Importancia de la investigación 
La importancia del estudio de las plantas entre los pueblos jacaruhablantes, 
específicamente, en los pueblos de Tupe, Aiza y Cachuy, ha sido el centro de interés de 
los naturalistas y botánicos desde hace más de medio siglo. En la documentación 
histórica  se señala,desde épocas preincaicas,  a toda esta región caracterizada por el 
consumo y la práctica herbolaria, en diversos ámbitos de su vida cotidiana. La variedad 
de microclimas y terrenos fértiles ubicados en distintas altitudes,  habría facilitado la 
presencia de una abundancia de plantas espontáneas,  arbustos, árboles y espinas de 
variados tamaños, (que datan, desde épocas preincaicas,  gracias a la riqueza natural). 
Se trata de un escenario variopinto con distintas tonalidades de verde, en algunos casos, 
con flores y frutos con distintos matices. 
 Este estudio contribuye, en primer lugar,  a comprender mejor  la realidad de estos 
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pueblos, desde el punto de vista etnolingüístico, por tratarse de una zona que ha sido 
considerada,  ▁históricamente▁ como todo un mosaico cultural y crucero lingüístico. 
En segundo lugar,  esta es una de las líneas de investigación interdisciplinaria, en la 
medida que es posible asociar datos culturales, linguísticos y botánicos de los pueblos, 
objeto de estudio, desde el punto de vista diacrónico y sincrónico.  
En tercer lugar, nos acercamos a la posibilidad de rastrear los criterios utilizados en las 
denominaciones de las plantas, la filiación linguística así como los patrones o modelos 
cognitivos que estos pueblos han utilizado  en la organizan su información, a la hora de 
conceptualizar fragmentos de su realidad.   
Se erige en un documento valioso para  los estudios de las ciencias de las plantas, 
quienes podrán cotejar al lado de las formas científicas, los nombres populares o 
locales. En cuarto lugar,  a partir de este estudio se accede a los usos que estas 
comunidades jacaruhablantes han asignado a sus plantas: silvestres como cultivadas: 
como ingrediente o condimento paralos alimentos,  como comida para el ganado, como 
recurso medicinal, combustible,  ornamental,  forrajero, artesanal, mágico-cultural, 
afrodisíaco y textil. 
Finalmente, intentamos reconocer las palabras,  frases y expresiones metafóricas o 
poéticas relacionadas con la realidad botánicade los jacaruhablantes. 
4.Antecedentes  
Aquí nos interesa resaltar los estudios previos relacionados con el tema enmarcado en el 
ámbito de la onomástica, en este caso,  de la fitonimia en los pueblos andinos; 
principalmente en las comunidades donde se habló y se habla hasta ahora el idioma 
jacaru o cauqui. 
En el siglo XIX, vale destacar el trabajo de la flora, que emprendió el naturalista 
Antonio Raimondi, siendo uno de sus aportes más emblemáticos en este campo, el 
descubrimiento, en el departamento de Ancash, de una de las plantas más conspicuas y 
espectaculares, cuyo hallazgo describió así:  
 
―En la falda de los cerros, en la banda izquierda de la quebrada (de Cashapampa), se 
observan, en un terreno casi desnudo de vegetación, unas grandes matas con hojas 
espinosas en los bordes, en medio de las cuales se levanta un gigantesco tallo cubierto en 
casi toda su longitud de apiñadas espigas de flores‖ (cf. El Perú, Tomo I: p. 295).  
Hoy en día esta planta es ampliamente conocida en el mundo con el nombre de ―Puya 
Raimondi‖, como justo homenaje a la memoria de su descubridor 
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Este trabajo de Raymondi acerca de la FLORA NACIONAL dejó una gran influencia 
entre los más prestigiosos investigadores que le sucedieron. Así, el alemán Augusto 
Weberbauer, uno de los botánicos más importantes del Perú del S. XX, le dedicó su más 
importante obra: "El Mundo Vegetal de los Andes Peruanos". 
Otro de los estudios que conviene destacar provienen del humanista y arqueólogo Julio 
C. Tello, el cual está estrechamente relacionado con algunos de los pueblos que,  hemos 
seleccionado para la investigación. Aún cuando hemos registrado más de cien nombres 
de plantas en su documento inédito, solo incluíremos algunos de los datos tomados de 
su Vocabulario Akaru o cauqui, los cuales fueron recopilados por el estudioso 
huarochirano, entre 1928 y 1940-1945 junto a Toribio Mejía Xespe. El mérito es que el 
investigador transita por los pueblos de Huarochirí, Huantán y Tupe así como Aiza, y, 
comenta que en estos pueblos se habla la lengua cauqui o akaru. Intenta establecer un 
cotejo o comparación con las respectivas formas del aimara altiplánico y el quechua, en 
algunos casos. 
A modo de ilustración exponemos a continuación algunos de los nombres del área de la 
flora investigadas por el autor,  que estamos comentando y, que intentaremos interpretar 
morfológica y semánticamente, en el capítulo 4:   
1. ACHURUNQU <achuruncu> s. Nombre de una planta, sus hojas son en forma de corazón.  ∥2. 'yerba de tallo rastrero, flor blanca'. (cf. Julio C. Tello, 1941-1945: f. 734r).   
2. ANWANQU <anhuango>. Yerba de hojas largas lanceoladas, flor cabezuela  amarilla, 
crece en las punas de Carhuapampa, Quinti y Huarochirí. (cf. J. C. Tello: 1940-1945). 
Añapanku. La flor del sancayo.bertonio 
3. ANTAÑAWI. <antanague> ~ <antañahue>. Plantita de flor amarilla, rastrera de hojitas que 
se utilizan machacadas para los golpes o cortes ocasionales. Crece en Huarochirí. (cf. J. C. 
Tello: 1940-1945: f.986). 
 
 
Otro estudio es el realizado por Isidoro Iturrizaga en 1941, y que registramos con el 
título:  ―Monografía de Tupe‖,  escrita en lengua Cauqui o Jacaru y en castellano.  El 
autor recopiló, alrededor, de 80 entradas y las subcategorizó tomando en cuenta el piso 
ecológico o la altitud en la que crecían.  Este material filológico ubicado en la época de 
la república, se constituye en un gran aporte para el presente estudio, sin embargo, 
debemos  señalar que se optó por una transcripción ortográfica con algunas 
imprecisiones en su representación.  Otro material  y que ha permanecido inédito y que 
ha servido para iniciar la presente investigación se titula:  ―Informe Preliminar del 
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Estudio Botánico de Tupe‖ de Enma Cerrate V. y Oscar Tovar Serpa (1λ54)2. Al igual 
que Iturrizaga, identifican las especies botánicas tomando en cuenta el lugar, la altura 
donde crecen. Por su parte,  Rosalía Ávalos de Matos (1952), realiza el estudio titulado:  
―Etnología. El Ciclo Vital en la Comunidad de Tupe‖, en el que se destacan  también 
algunos datos, que nos ha servido para proceder al cotejo e investigación actual.  
En todos estos casos, se trata de listados de voces fitonímicas, que han estado a la espera 
de un análisis e interpretación orientados a conocer mejor el idioma jacaru, lengua 
emparentada con el aimara, a develar y reconstruir la simbología subyacente en estos 
nombres.  
Asimismo, son muy valiosos los datos  incluídos en  el  Vocabulario Jacaru-Castellano, 
Castellano-Jacaru de Neli Belleza (1995). Finalmente,  cabe señalar que Bautista 
Iturrizaga  2010,  en su libro Mark Qillqa Tupe, incluye un pequeño listado de las 
especies más conocidas en el campo de la flora: qiñwa, qanchi, taya, wamanhrripa, 
quli, llanhkawasi, tikllawa, chapr wayta, chachullu, tz‘ayara, wallwa, retama, wayawa 
(aliso), sawsi, mitu, mulli, wate, achuma, pitajaya, latama (sauco), tunasa, tikanhku, 
jumpullu, shumaña, waraq‘u, cxarka, arredilla, waylla, ich‖u, etc. De todas estas 
especies solo describe una de ellas, que presentamos, a continuación: 
Tz‟ayara. ‗arbusto silvestre de más o menos de 3 a 5 metros de altura, produce delicioso 
fruto de color rojo y variedades amarillas[...]. (cf. Bautista Iturrizaga, 2010: 59) 
 
De modo pues, que el aporte es de carácter informativo y formal, en el sentido de estar 
frente a algunos de los nombres con que se designan las plantas y que nos servirá para 
cotejar y verificar el corpus seleccionado para la presente investigación. 
De allí que, por nuestra parte, se ha acopiado el material filológico del siglo pasado, 
específicamente, entre las décadas veinte al cincuenta; complementariamente, el 
proveniente del trabajo de campo en las zonas ya señaladas. Estratégicamente, se 
procedió a preguntar por las costumbres, ritualesa y los usos de estas especies (flores, 




                                                                                                                                       
                                                                                      
                         
2
 Tomo XXIII de la Revista del Museo Nacional (1954).  
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                CAPÍTULO II 
                                            MARCO TEÓRICO Y DEFINICIÓN DE CONCEPTOS 
 
 
―Son varias las formas de representar ―flor‖  en quechua: ― 
flor”. Brote de hojas de colores, órgano de reproducción. T´ika 
de los árboles, ayna; de jardín, t´ika de árbol frutal 
(inflorescencia), sisa,  silvestre, wayta;  (capullo), mukmu‖ . 
[...] de tal modo que se descubre lo siguiente: 1. Sisa  en DST 
es lo mismo que t´ika en cuzq; pero wayta es flor silvestre en 
ambos dialectos. (cf. Domingo de Santo Thomás: 1560: 759, 




 Justificar y describir el marco teórico en el desarrollo del estudio del sistema 
fitonímico en los pueblos jacaruhablantes. 
 Interrelacionar los presupuestos teóricos y su acceso al estudio de los datos 
objeto de la presente investigación. 
 
Introducción  
Definitivamente los datos para cualquier estudio de carácter científico requieren ser 
objeto de un fino escutrinio, y, el éxito  depende mucho de la orientación o enfoque para 
aplicar el estudio. Por ello, en este caso, un repaso del paisaje de la flora distribuida 
entre los pueblos jacaruhablantes, cosmovisión3 y  cultura, donde aún subyacen índices 
de una herencia milenaria Huari, demanda la aplicación de un enfoque teórico integral, 
como el de la etnolinguística y la semántica cognitiva. Estos enfoques nos ayudarán a 
comprender, por un lado,  la relación mantenida entre las expresiones lingüísticas y las 
culturales, por otro lado, los aspectos experiencialistas subyacentes en algunos de estas 
designaciones botánicas.  
2.1. La interrelación entre la lingüística y la flora 
Siguiendo a López Trabanco, Pedro Jesús, 2009: ―La onomástica, como disciplina 
particular de la lingüística con métodos propios, unida a la heterogeneidad y 
complejidad de los nombres, ha dado lugar a una división en la investigación del 
material onomástico, la cual es realmente indispensable, ya que el campo onomástico es 
muy rico y versátil. De ahí que la onomástica se subdivida en diferentes ramas de 
estudio, según la esencia del objeto denominado que sirve de base para su estudio‖ 
                         
3
 «La manera de ver e interpretar el mundo» (cf. Real Academia Española), pues no hay una sola forma 
de entenderlo sino varias maneras de percibirla. 
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(Camps y Noroña, 1984). 
La fitonomástica4 es la rama de la onomástica, y por consiguiente de la de la lingüística, 
que estudia los nombres de las plantas. Su labor consiste en descifrar dónde, cómo y por 
qué este o aquel nombre se asigna a una planta. Es decir, la fitonimia es el conjunto de 
fitónimos o nombres de  plantas que son el objeto de estudio de la fitonomástica [...]. 
2.2. Enfoque etnolingüístico 
Al margen de las diferencias existentes, metodológicamente, entre los enfoques de 
la etnografía de la comunicación, (cf. Dell Hymes,1964; Calame-Griaule 1965, 
Gumperz y Hymes, 1972; Farb1974; Saville-Troike, 2002; Scollony Scollon, 1995; 
Hanks1996),  de la Antropología lingüística, de la Lingüística antropológica y 
etnolingüística, todas estas disciplinas comparten un interés en la identificación de la 
relación entre un grupo y sus prácticas comunicativas.  Alessandro  Duranti (1997, 
pp.3), distingue ―Etnolingüística5‖ de ―Antropología lingüística‖ y define a la   
―Lingüística Antropológica‖,  como  el estudio de la lengua como recurso cultural y el 
estudio del habla como práctica cultural. Sin embargo, para otros, estas denominaciones 
son cercanamente sinonímicas aunque tienen distinta genealogía.  
 
2.2.1.  La Etnolingüística. 
Esta disciplina ha abordado de modos distintos el estudio de la experiencia de la vida de 
un grupo, ya que ante todo, se organiza y se expresa a través de las herramientas 
lingüísticas del grupo. Por ello, el  objetivo es examinar las relaciones entre la lengua,  
por un lado, y la sociedad y la cultura, por otra. (cf. Alvarez-Pereyre (1981). 
En Etnolingüística se tratan dos materias o temáticas principales. En primer término el 
lugar que ocupa el lenguaje dentro del marco total de los sistemas de comunicación 
cultural.  En segundo lugar, el significado cultural dentro de diversos aspectos y 
elementos del lenguaje (cf. Garvin y Lastra, 1984).  Esta disciplina se limita al estudio 
                         
4López Trabanco, Pedro Jesús, 2009: 
5La Etnolingüística  (proviene de la voz griega ethnos, que significa ―pueblo‖) examina la función que 
cumple la lengua en la construcción de los modelos  culturales que constituyen la visión del mundo propia 
de un pueblo.  Edward Sapir (1884-1939) y Benjamín Whorf (1897-1941), consideradas las figuras más 
importantes en el terreno de la etnolingüística  propusieron lo que se conoce como ―La Teoría Sapir-
Whorf‖5 (o Teoría de la Relatividad Lingüística), según la cual el léxico o (vocabulario) y la gramática de 
una lengua influyen sobre la manera en que los individuos perciben el mundo. [...] la forma en que las 
palabras codifican los significados y valores culturales, emocionales y simbólicos y la posible influencia 
del léxico sobre nuestra percepción del mundo se estudian a través del léxico disponible (cf. Alba  1995; 
Echevarría 1987; López Morales 1988) y del grado de especialización léxica en distintos grados del 




de la variedad y variación del lenguaje en relación con la civilización y la cultura. Ante 
todo, le corresponde el estudio de los hechos de una lengua en cuanto a motivados por 
los saberes (creencias, ideas, concepciones ideológicas), acerca de las ―cosas‖,  por lo 
tanto,  también acerca de la estratificación social de las comunidades y acerca del 
lenguaje mismo en cuanto al hecho real. Siguiendo a Eugenio Coseriu, 1981,  una cosa 
se conoce de otro modo en una comunidad y se asocia con otros fenómenos lo cual 
motivará otros tipos de expresiones.  (cf. Teresa Reyes Guerrero, Pilar Repilado 
Moreno, 2001). 
A su turno, específicamente,  en relación a los pueblos indígenas, llamados _ también_ 
pueblos  tribales, aborígenes […], minorías nacionales o primeros pobladores,  se les ha 
definido siguiendo  ocho criterios, de los cuales cinco de ellos son los más relacionados 
con el tema, que estamos estudiando y exponemos, a continuación:  
Son descendientes de habitantes originales de un territorio que ha sido sometido por la 
conquista. Se trata de pueblos íntimamente ligados  a la naturaleza a través de 
cosmovisiones, conocimientos y actividades productivas,  tales como agricultores 
permanentes o nómades, pastores, cazadores y recolectores, pescadores o artesanos,  que 
adoptan una estrategia de uso múltiple de apropiación de la naturaleza; comparten lenguaje, 
religión, valores morales, creencias, vestimentas y otros criterios de identidad étnica así 
como una relación profunda (material, espiritual) con un cierto territorio;  
 Asimismo, tienen una visión del mundo diferente, e incluso opuesta a la que prevalece en 
el mundo moderno (urbano e industrial), que consiste en una actitud no materialista de 
custodia hacia la Tierra, la cual consideran sagrada, donde los recursos naturales son 
apropiados  mediante un intercambio simbólico;  
Finalmente, viven subyugados, explotados o marginados por las sociedades dominantes. 
(cf. Víctor M. Toledo y Narciso Barrera Vasos: 2008: 52)6. 
 
Indudablemente, el lenguaje y el pensamiento  participan de un proceso bastante 
dinámico e interactivo.  Por ello, no es relevante decir si uno depende del otro, pues la 
existencia de ambos es gracia a la interdependencia. El lenguaje ahorma o da forma al 
pensamiento.  En esta misma dirección, veamos lo que sostenía  Johann Gottfried von 
Herder (1772)7: 
Thought and language are inseparable, since language is at one and the same time the tool, 
the contents adn the form of human though adn evey act of knowledge is only possible  
through the medium of language. This interdependence means that the modes of thought 
and the culture of a people can only be studied and analysed in and through their language. 
 
En este sentido, un estudio etnolingüístico del léxico de las plantas en la población de 
los jacaruhablantes, aporta al descubrimiento de los patrones singulares que se aplican 
en la descripción de una clase de vocablos correspondiente a los ámbitos de la botánica, 
a los nombres o ítems léxicos que  denominan parte del universo andino. Las sociedades 
                         
6
 Negritas nuestras. 
7
 Citado por Riley, Philip, 2007, pp. 8. 
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andinas siempre han tendido a establecer una comunicación con el universo, con la 
naturaleza, para lograr alcanzar la sintonía o armonía. Su ausencia se traduce en 
enfermedad y para recuperar la salud, tradicionalmente, han acudido al uso de uno de 
sus recursos naturales más importantes, es decir, al uso de las plantas por sus 
propiedades medicinales, y esta es solo una de las múltiples funciones que les asignan. 
Las principales áreas de la etnolingüística incluyen la relación entre el lenguaje y la 
cultura, las prácticas comunicativas, y los modelos cognitivos del lenguaje y el 
pensamiento. El etnolingüista intenta describir y comprender el rol del lenguaje en la 
configuración de las formas en que los miembros de un grupo se relacionan con el 
mundo, para sí y para los demás. Estas formas de conocimiento y del ser son las cosas 
con las que las identidades están hechas. Las identidades constan de significados, y de 
configuraciones específicas de significados que pueden ser implementadas 
funcionalmente como como roles a través de las prácticas comunicatias de la 
comunidad.(cf. Philip Riley: 2007, pp.11). 
 
2.2.2. Visión etnográfica en los pueblos andinos de los jacaruhablantes  
―Para las gentes de los Andes, los cerros, las altas y nevadas cumbres de la cordillera, 
constituyen un punto de referencia destacado desde tiempos prehispánicos hasta la 
actualidad. La tradición oral narra mil y una historias protagonizadas por los cerros y los 
habitantes fabulosos que allí habitan y que encarnan a distintas formas de alteridad más 
o menos extrema. Desde tiempos inmemoriales el paisaje andino está vivo, 
personificado[... 
Desde tiempos inmemoriales el paisaje andino está vivo, personificado; en otro tiempo 
y otro lugar las luchas entre distintos cerros fueron configurando el espacio geográfico 
que hoy podemos observar, dominado por los señores de las cumbres o santuarios de la 
altura, llamados apus, wamanis o awkillus en Perú, y machulas, achachilas o mallkus8 
en Bolivia. Estas entidades tutelares __con comportamiento divino__ controlan los 
fenómenos meteorológicos, y son dueñas de los animales y plantas, salvajes y 
domesticados9, que en ellos moran[... (cf. Gil García, 2012.pp.40). 
Los cerros sirven de base a las cosmologías y las mitologías, son como santuarios 
sagrados; en torno a ellos se han generado creencias y se han desarrollado prácticas 
                         
8
 En el mundo aymara se conciben como los espíritus de las montañas que rodean sus pueblos. 
9
 Negritas nuestras. 
40 
 
rituales en el mundo andino, y a ellos se han ofrecido todo tipo de sacrificios, los más 
importantes en vidas humanas (cf. Gil y Fernández, 2008b). 
―Los cerros, o mejor dicho las entidades tutelares que en ellos se localizan, pueden ser a 
la vez buenas o malas, y se comportarán con mesura o exceso en correspondencia al 
trato que reciban de los humanos. De cerros, mitos, ritos y sacrificios trataron 
prolijamente las fuentes coloniales, destacando en particular su papel como lugares de 
origen o como puntos sagrados en el paisaje. Lugares de origen de las divinidades, pero 
también lugares de origen de diferentes pueblos, incluso de humanidades pretéritas, 
quedando así los cerros ligados a las cuevas, puertas de un mundo subterráneo del que 
emergen protagonistas de diversa categoría‖ (cf. G. Martínez, 1983: pp. 86-87). 
Los cerros bullen de actividad agropastoril: sus faldas son aprovechadas para el cultivo 
de distintas variedades de papa, y a ellas se conduce también el ganado en busca de 
pastos y abrevaderos. Y es que a los cerros queda asociado un bien esencial para la vida: 
el agua; agua de manantial, agua proveniente del deshielo, agua de lluvia, una lluvia 
muchas veces atraída o llamada por los propios cerros o desde sus espacios sagrados. 
En suma, valga esta reseña para ilustrar cómo las gentes de los Andes despliegan en 
torno a los cerros un abanico de experiencias culturales que hablan del modo en que 
históricamente vienen concibiendo el paisaje y su propia relación con el entorno, algo 
que permite bucear en lo ideológico y desde ahí penetrar en aspectos de organización 
sociopolítica y económica, y que a través de la ritualidad y el ordenamiento simbólico 
del paisaje los sitúa en una posición privilegiada dentro de lo que son los espacios 
ceremoniales andinos.  (cf. Gil García: 2012, pp.43). 
La naturaleza en los pueblos de Tupe, Aiza, Cachuy, específicamente, los cerros o 
cumbres andinas se conciben como los templos sagrados, han sido antropomorfizados, 
porque en ellos residen los espíritus tutelares, las deidades protectoras de las plantas 
silvestres y las _ahora cultivadas. 
 
2.2.3. Categorías cognitivas 
Los individuos, como miembros, utilizan criterios socialmente justificados para la 
clasificación de situaciones, objetos, géneros, personas, emociones, conocimientos, etc.  
La organización y funcionamiento de estos criterios pueden ser descritos como 
"representaciones", "creencias", "constructos personales "o"prototipos, que forman el 
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Philip Riley (2007) a través del diagrama No. 1, muestra que una situación determinada 
se especifica por la configuración de  ideales subyacentes o normas, que una situación 
es sólo la manifestación efímera de la realidad social.También puede interpretarse con 
el significado con que cada individuo implicado en una situación puede asignar a 
diversos tipos de conocimiento para clasificar e interpretarla y seleccionar los 
comportamientos adecuados a la misma. Pero para hacer eso, por supuesto, el individuo 
debe ser  y parecer ser competente. 
 
2.2.4. Cultura 
En la segunda mitad del siglo XX, se hablaba de 160 enfoques vinculados a la  noción 
―cultura‖. Más bien lejos de aclarar  el concepto generaban ambigüedades.  
Actualmente, igual existen una diversidad de conceptos, sin embargo, ya se tiene clara 
la idea de estar frente a un concepto polisémico. Asimismo,  se ha tomado consciencia 
que existe más de una  perspectiva, desde la cual es posible definirlo, desde mútiples 
perspectivas u ópticas:  epistemológica, social,  cultural o antropológica10.  
Ahora bien, siguiendo a Philip Riley (2007),  el conocimiento se expresa de modo 
bastante distinto. Pues no todos saben lo mismo, porque no todos necesitan saber las 
mismas cosas, en parte debido a que no se accede a las mismas oportunidades para 
aprender.  La cultura no es un bloque monolítico que  se ‗tiene‘ o ‗no se tiene‘. De 
acuerdo con la naturaleza y calidad de las interacciones sociales en las que 
participamos, tenemos acceso a diferentes tipos de conocimiento. Esta distribución  
social del conocimiento es en gran parte paralela a la distribución social o del lenguaje – 
y ambos son en gran parte constitutiva de la identidad social.  
                         





2.3. Enfoque Lingüística Cognitiva 
Se concibe como un modelo, una nueva corriente interdisciplinaria, que forma parte de 
una suma de teorías que se subsumen dentro de las ciencias cognitivas orientadas al 
estudio de la cognición humana tal como la psicología cognitiva, las neurociencias, la 
filosofía, la antropología o la inteligencia artificial. Bajo esta concepción el lenguaje se 
concibe como un fenómeno integrado dentro de las capacidades cognitivas humanas o 
en la cognición general. Aborda los principios de categorización la cual tiene una base 
cognitiva. De allí que resulta un marco teórico adecuado para el estudio de la 
categorización o clasificación de los nombres fitonímicos de una sociedad como la de 
los jacaru-hablantes. 
Siguiendo el cognitivismo, los estudios y discusiones formales del lenguaje, para 
algunos, empezaría con la primera publicación de Lakoff y Johnson (1980) 1986, 
―Metaphors we live by‖; para otros, con las obras clásicas, Foundations of Cognitive 
Grammar de Langacker 1987, y Women, fire and dangerous things de Lakoff (1987) y, 
la celebración del I Congreso Internacional en 1989, en Duisberg (Alemania), y, al 
culminar el siglo XX, alcanzaría su mayor auge (cf. Cuenca y Hilferty 1999; George 
Lakoff,1987, Ronald Langacker, 1987).  
En este enfoque sobresale la forma como interactúan la mente, el cuerpo y el lenguaje, 
pues esto es lo que constituye la capacidad cognitiva capaz de interactuar con las otras 
habilidades cognitivas, de allí que el interés se centre en explicar 
_interdisciplinariamenbte_ cómo funciona el lenguaje humano, como capacidad 
humana.  
Por ello, la lingüística cognitiva se constituye en el marco teórico adecuado para el 
estudio del léxico en cualquiera de las dimensiones, más aún si se quiere analizar el 
continuum entre la diacronía y sincronía.   
Al respecto, en esta misma dirección Ungerer y Schmid, 1996 refiere lo siguiente: 
Cognitive linguistics is an approach to language  that is based on our experience of the 
world and the way we perceived and conceptualized it. 
Asimismo, Talmy, Leonard, 2000 afirma lo siguiente: 
The conceptual approach, is concerned with the patterns in which and the processes by 
which conceptual content is organized in language. Since the term ``structure'' will be used 
to refer both to patterns and to processes, the conceptual approach can more simply be 
said to address how language structures conceptual content.  
linguistics has centered itself within this approach. It has thus addressed the structuring 
within language of such basic conceptual categories as those of space and time, scenes and 
events, entities and processes, motion and location, and force and causation. (cf. Talmy, 




Por ello,  el estudio del léxico fitonímico siguiendo este enfoque, especialmente, de la 
semántica cognitiva, explica mejor cómo se organizan los  sistemas de 
conceptualización en la configuración de los nombres botánicos de las comunidades 
jacaruhablantes. Para explicar los esquemas-imágenes, símbolos provenientes de la 
cultura o cosmovisión, que subyacen en los nombres, se toma en cuenta el nivel 
experiencial.  
En el capítulo 6, se tratará parte del desarrollo teórico de la semántica cognitiva y el 
cartel de contenidos necesarios en la interpretación de los significados, _parte central y 
esencial del lenguaje__,  de cada los nombres de plantas que reflejan seguir una 
estructura, en forma de imágenes esquemas en su conceptualización. (cf. Talmy, George 
Lakoff, Ronald Langacker 1987, 1989, 1991; María Cuenca y J. Hilferty 1999; Lee 
2001, Evans V. y M. Green 2006,  2007;).  
 
2.4. Criterios para la clasificación de las especies botánicas en Tupe 
La clasificación de las plantas entre los distintos pueblos varía, dependiendo, por 
ejemplo, de los aspectos culturales y ecológicos. En este sentido, Brown (1977: 320), 
planteó una clasificación universal de las formas de vida vegetal, la cual guarda relación 
con el grado de complejidad cultural y el tipo de hábitat que ocupa cada sociedad 
estudiada. El esquema propuesto por Brown incluye cinco tipos básicos de formas de 
vida vegetal, así como sus variaciones para cada lengua. (cf. Pizarro Neira, José: 2013).  
Para el estudio de los fitónimos nos centraremos en por lo menos cuatro agrupaciones: 
planta, hierba,  arbusto y árbol. 
 
2.5. La motivación en la designación fitonímica 
Aquí interesa develar cuál sería la motivación semántica que subyace en las 
denominaciones botánicas, objeto del presente estudio y a partir de ella reflexionar y 
definir en qué consiste el sistema de denominaciones o designaciones de los jacaru-
hablantes.  Por ello, resulta relevante preguntarse: ¿existe una relación entre la forma y 
la designación de la especie? ¿cuáles son los patrones de categorización de los datos que 
hemos registrado filológica y directamente a través del trabajo de campo?  
Una clasificación general correspondería a las plantas silvestres o salvajes frente a las 
cultivadas;  y, otras son más específicas, por ejemplo, se centra en la forma o 
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propiedades físicas de la planta, de las hojas, de los tallos o de los frutos (alargadas, 
ovaladas, redondas, tubulares, estrelladas, etc.); en el color, olor, tamaño, textura, o la 
familia a la que pertenecen. En otros casos, se toma en cuenta  la relación o semejanza 
de la planta  con algunos animales, con el hombre, con alguna parte de la naturaleza, 
etc. Los datos nos ayudarán a rastrear el tipo o los tipos de motivación utilizados en el 
sistema de denominación de las plantas de los pueblos jacaruhablantes.  
La motivación para designar con un ‗X‘ nombre a una planta responde a una interación 
del lenguaje con la realidad, con la cultura de los usuarios. Al respecto, veamos la 
siguiente nota: 
Humboldt, [...] was led into agreement with Hamann and Herder on a major point: that the 
more immediate forms of experience are 'given' to man through language, and, furthermore, 
that each language presents these forms in a different way. Though only alluded to or 
present by deduction in Hamann, this hypothesis becomes consciously formulated in 
Humboldt's dictum "that words and syntax form and determine concepts, and that, observed 
in their connection and their influence on cognition and feeling, the several languages 
represent in fact several world perspectives" (L, IV, 420). [...]Humboldt's claim that 
language is a system of such signs. 
 
―Los nombres son signos lingüísticos convencionales que el hombre aplica, por 
ejemplo, a las plantas, que en la terminología especializada son identificados con el 
término de fitónimos‖ (López 1λλ6:1). […] los nombres son útiles sólo si son 
comprendidos y tienen el mismo significado para la comunidad de hablantes que los 
creó o adoptó de una comunidad lingüística‖. (cf. López Trabanco, Pedro Jesús, 2010). 
























                                                                                                                  CAPÍTULO III 
                                   ASPECTOS METODOLÓGICOS DE LA INVESTIGACIÓN 
 
Objetivos 
 Establecer las hipótesis de trabajo relacionados al tema, objeto de la presente 
investigación, desde la perspectiva de la filiación lingüística, etnolingüística 
y de la linguística cognitiva. 
 Registrar los materiales, métodos y técnicas  utilizados  así como la zona de 
estudio seleccionada. 
 Exponer los criterios que intervienen en la definición del sistema fitonímico, 
objeto del presente estudio.  
Introducción 
En coherencia con las perspectivas teóricas a estudiar los nombres de las plantas se han 
previsto evidenciar los mecanismos utilizados por los jacaru-hablantes en la 
construcción de este tipo de conceptos y, los criterios aplicados en este caso. Desde el 
punto de vista metodológico, el reto es centrarnos en la tarea de descifrar cada uno de 
los fitónimos en un sector donde transitaron o se hablaron todo un crisol de lenguas. 
3.1. Hipótesis demostrada en el estudio. 
3.1.1. Desde la perspectiva de la filiación lingüística 
Un alto porcentaje de los nombres de plantas registrados en Isidoro Iturrizaga (1941); 
Rosalía Ávalos de Matos (1952) y Enma Cerrate y Oscar Tovar (1954); Julio C. Tello 
1940-1945,  así como los consultados  directamente, __a través del trabajo de campo, en 
los pueblos meta,  provienen del idioma jacaru, en algunos casos, compartidos con el el 
aimara, y, en menor medida con el quechua; sin dejar de lado la presencia de híbridos 
aru-quechua o quechua-aru.  
3.1.2. Desde la perspectiva etnolingüística  
Las comunidades de Tupe, Aiza, Colca, Cachuy, Canchán han demostrado ser 
conocedoras de múltiples funciones de las plantas, tanto silvestres como cultivadas 
(medicinal, alimenticia o comestible, combustible, forrajera, ritualítica, ornamental, 
afrodisíaca, entre otras) revelan que hasta ahora mantienen una sabiduría y 
conocimiento proveniente de sus ancestros. Por ello, desde una óptica etnolingüística, el 
análisis de la nomenclatura popular del reino vegetal de la zona delimitada para el 
presente estudio, es importante en tanto podemos, en primer lugar, acceder a la 
información sobre las lenguas involucradas en las denominaciones, en segundo lugar, 
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develar los criterios utilizados en las denominaciones, finalmente, reconstruir la 
motivación que subyace en su creación. 
 
Desde la perspectiva semántica cognitiva 
Siguiendo la vertiente de la semántica cognitiva, un alto porcentaje de las voces 
fitonímicas investigadas en las fuentes referidas para el presente estudio, muestran en su 
estructura  elementos fonosemánticos y/o morfológicos, que reflejan sea manera de 
patrones o esquemas- imágenes, propio de su sistema de conceptualización particular. 
3.2. Materiales , método y técnicas utilizadas 
3.2.1. Materiales de investigación 
Los datos que utilizamos para la presente investigación provienen, básicamente, de dos 
tipos de fuentes: 1º) de la documentación existente en relación al tema, específicamente, 
de Isidoro Iturrizaga (1941); Rosalía Ávalos de Matos (1952); Enma Cerrate y Oscar 
Tovar (1954) y Neli Belleza, 1995, complementariamente, algunos de los datos 
provenientes de Julio C. Tello11 ([1928]) 1941-1945)). 2º) del  trabajo de campo 
realizado en los pueblos de Tupe, Aiza, Colca, durante las visitas a la zona  los años  
2012 - 2014.  
3.2.2. Zona de estudio 
Ascendiendo a las  terrazas andinas y escarpadas montañas, en dirección sureste de 
Lima, a  2860 msnm.  se llega al legendario y colorido pueblo de Tupe, bárbaramente 
rebautizado como distrito de Lérida, situado en la provincia andina de Yauyos, 
departamento de Lima, en las faldas de una colina, exactamente, en la conjunción de 
dos quebradas Tambillo y Tupe […] y entre dos empinadas y escarpadas cumbres: 
Tupinachaca12 al nor oeste y,   Pupre al nor este.  La mayor parte del terreno se 
caracteriza por ser elevado, de faldas  escarpadas, con quebradas estrechas y profundas 
[…].   (cf. Enma Cerrate V. y Oscar Tovar Serpa: 1954).   Hasta la fecha el camino se 
presenta pedregoso, y existe un limitado transporte13,  se trata de un camino bastante 
angosto, sobre pronunciados e interminables abismos. Aún cuando, actualmente, ya se 
ha avanzado con la carretera que llevaría hasta Tupe, no dejan de haber dificultades.   
                         
11
 Los datos completos de este investigador son materia de una siguiente investigación, dado que la fuente 
se encontró cuando ya estábamos terminando esta tesis. 
12En este lugar por tradición se presentaban ofrendas al cerro Tupinachaka, sólo para el año nuevo le 
ofrecen flores, frutas, aguardiente de uva, actualmente, ya no se pone en práctica esta costumbre. 
13
 Un camión que sube  únicamente los días miércoles y domingo, al mediodía; otra alternativa, es 
contratar una moto lineal, desde Catahuasi hasta Aiza o viceversa,  en 30 minutos. También es posible 
usar esta última mobilidad desde Canchán hasta Cachuy, en un viaje que dura 45 minutos y, se completa 
el trayecto con una hora de caminata. 
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En la zona, objeto de estudio, existen cinco pisos ecológicos, donde crece una 
diversidad botánica,  cuya presencia se mantiene gracias al  tipo de terreno y medio 
ambiente (cf. Cerrate y Tovar 1954: 142-146) y, que describiremos brevemente, a 
continuación: 
3.2.2.1. Piso de cactáceas columnares. 
Comprende la zona desde CATAHUASI hasta CALLAPSHU. (1100 a 1750 m. de 
altitud). […] Más arriba del límite de los terrenos de cultivo, se puede apreciar una 
vegetación espontánea […], fundamentalmente asociaciones de cactáceas y algunos 
arbustos.  
3.2.2.2. Monte ralo subxerófil. 
(Callapshu _ Aiza, entre  1800 a 2450 m. de altitud). 
Esta zona se caracteriza por una vegetación escasa constituida por hierbas y arbustos 
subxerófilos; cabe anotar que el ―mito‖ es el arbusto más frecuente, cuyos frutos 
comibles son muy estimados.  
Debido a la falta de aguas de regadío no hay cultivos en esta parte, solamente en época 
de lluvias aparecen algunas gramíneas y otras hierbas […] las que aprovechan los 
habitantes de Tupe y Aiza para sus ganados. Desde el lugar denominado KIKRAYA el 
panorama varia, […]se observa entre las plantas silvestres: la vistosa ―retama‖, […] más 
arriba se ven grupos de ―maguey‖ y de ―tuna‖. 
 
3.2.2.3. Pradera con arbustos esparcidos 
Desde Aiza hasta más arriba de Tupe. Altitud: 2500 a 3100 m. aproximadamente. 
[…] La vegetación espontánea que crece en los contornos de las chacras es muy escasa 
en Enero, apenas si podemos citar el ―kontu‖ de flores violáceas, el ―chulluco‖, etc. 
Siguiendo el camino hacia Tupe, más arriba de Aiza se aprecia grupos de ―achuma‖ de 




3.2.2.4. Monte rigido alternando con estepa de gramíneas 
Desde mas arriba de TUPE (Huancracha) hasta PALLCA. Altitud: 3200 a 3900 metros.  
Dentro de esta zona se han hecho colecciones en las siguientes localidades: Atsmito, 
Chicclla, Huancracha, Añay-Puanca, Tupina-Chaca, Cochapunco y Mallma. Dentro de 
la vegetación arbustiva: arbusto, subarbustos, asociacion3es de gramíneas, y diversas 
hierbas como el condor-ccocco, ―kontu‖, la ―salvía‖ entre otras.  
 
3.2.2.5. La Puna. 
Desde PALLCA hasta encima de la laguna de HUACRACOCHA. Altitud: 3950 a 4400 
metros. Abundan las hierbas silvestres y las punzantes, que curan el resfrío.  
3.2.3. Instrumento de investigación 
Estratégicamente, con el propósito de contrastar, actualizar y/o ampliar la información 
registrada en  el listado de especies de la flora registrados en las fuentes escritas, de 
Isidoro Iturrizaga (1941), Enma Cerrate y Antonio Tovar (1954) así como Neli Belleza 
(1995), se preparó un cuestionario para entrevistar directamente a los pobladores en la 
zona, objeto de estudio, que se aplicó  en distintos viajes, entre (2012-2016), a  los 
hombres y mujeres mayores de cuarenta años, priorizando  los de 60 años, en Canchán, 
Aiza, Tupe, Colca y Cachuy.  Evidentemente, todos ellos con gran experiencia, pues, en 
verdad _diriamente_ lidian con la naturaleza, y hacen uso de las plantas, arbustos, 
árboles, flores, raíces,  espinas y variedad de hierbas, que les ofrece el medio. Muchos 
de ellos conocedores  de la medicina natural, de sus propiedades curativas, o su 
experiencia directa en el aderezo de  los alimentos,  la prepararación de bebidas,  por 
ejemplo, el chamiscol, entre otros. 
3.2.4. La representación ortográfica de las entradas 
Los caracteres o símbolos ortográficos que utilizamos en este documento corresponden 
a las grafías propuestas por Belleza, Neli (1995).  Metodológicamente, utilizamos 
ángulos para las representaciones de los autores consultados, cuando no coinciden o 
cuando aparecen dos o más alternancias, con respecto a las formas convencionales 
actuales. Cada entrada será representada al inicio con mayúsculas. 
3.2.5. Criterios para identificar el sistema fitonímico entre los jacaruhablantes. 
Llegar a develar las reglas que subyacen en la formación de los nombres que 
corresponden a la realidad fitonímica de los pueblos de Tupe, Aiza, Colca, Cachuy y 
Canchán, no resulta una tarea nada fácil,  sino más bien bastante compleja en la medida 
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que se trata de un léxico de  pueblos,  históricamente no exentos de contactos con las 
otras poblaciones interandinas y la región costeña. A todo esto se suman factores 
relacionados con el fluído comercio, a manera de  trueques e intercambios que se 
producían desde los períodos tempranos en la zona, objeto de estudio.  
En la presente investigación además de incursionar al terreno lexicográfico y 
lexicológico, nos interesa incursionar o mejor relacionar los aspectos del lenguaje con 
los culturales; escudriñar cuáles son los  patrones cognitivos reflejados en la 
composición de los nombres de plantas y, para ello tomaremos en cuenta los siguentes 
aspectos:  a) la morfología de las distintas partes de la planta, yerba, arbusto o árbol; b) 
la cosmovisión; c) la función que cumplen; d) el uso ritualístico; e) propiedades de la 
planta (Color, sabor, tamaño...); f) el lugar donde crecen; g) asociación con el 
antropónimo o topónimo. Algunas veces, el nombre se construye a partir del color de 
sus flores, en otros casos, tomando en cuenta la abundancia de ellas, la función que 



























   PRESENTACIÓN Y ANÁLISIS DEL LÉXICO FITONÍMICO 
―La Botánica no es una ciencia sedentaria, que se 
pueda adquirir en reposo ni en la sombra del gabinete; 
ella requiere reconocer las montañas que trepen las 
rocas escarpadas, y que se expongan al borde de los 
precipicios. Los solos libros que pueden instruirnos 
están esparcidos a ventura en toda la superficie del 
globo‖.    




 Presentar el léxico fitonímico seleccionado para la presente investigación. 
 Describir, explicar e interpretar cada uno de las voces fitonímicas, desde el punto de 
vista de la forma y del significado. 
 Determinar la difusión o distribución y origen de cada uno de los nombres de 
plantas. 
Introducción  
El léxico fitonímico de los jacaruhablantes 
En verdad, una forma de documentar las lenguas que corren el inminente riesgo de 
desaparecer, es a través del registro de las voces léxicas que usa la comunidad, más aun 
si existe una rica información de sus prácticas culturales llevadas a cabo por las 
generaciones que han antecedido. Por ello, es un aporte no sólo al conocimiento de su 
lengua sino también a la forma como organizan sus pensamientos, ideas, en un 
escenario relacionado con el valor que le atribuyen a sus  recursos naturales, En este 
caso, las plantas, que corresponde al entorno de la flora.  
Nuestra intención es acceder a un marco teórico interdisciplinario que facilite una 
explicación e interpretación de los datos de manera integral. Nos interesa la 
reconstrucción, por un lado, de la motivación que habría guiado  el espíritu de quienes 
denominaron esta parte del mundo andino, por otro lado, desde la perspectiva cognitiva, 
los esquemas o patrones que subyacen en la estructura de estos nombres.    
En cuanto a la filiación lingüística, se llegará a determinar qué lengua o lenguas 
intervienen en la designación, metodológicamente, nos proponemos una búsqueda 
acuciosa en las obras lexicográficas y crónicas coloniales. Asimismo, se pretende 
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rastrear los nombres autoctónos de las plantas silvestres del lugar, distribuidas en 
distintos pisos ecológicos.   
A continuación, iniciaremos la tarea de describir y explicar los datos del repertorio 
lexicográfico recopilado para la presente investigación: 
4.1 ACHIRA14. s. Nombre del tubérculo, muy semejante al camote, es dulce, 
fibroso y de hojas parecidas al plátano, que crece en varios de los parajes de 
Aiza, Colca y Tupe  (kikraya, Mitarkipa, Mitjakipa...), desde épocas antiguas.ǁ2. 
Planta cannácea de hermosas flores color lacre encarnado, cuya raíz asoleada se 
come asada o hervida. (cf. Lira, Jorge (1982: pp.25). ǁ3. achira. (s). tubérculo de 
esta planta. Munay t‘ikayuq, hatuchaq rapiyuq papahina hatun mikhuna 
saphiyuq yuracha. (cf. Ministerio de Educación, 200515). 
Para la fiesta del Corpus Christi llevan tubérculos asados de achira al 




                                                     Fig. No. 1. Achira16  
4.1.1. Otras denominaciones 
Sumac achira, múnay achira, adeira. En Colombia, se le conoce como sagú o chisgua; 
en Venezuela, capacho o maraca; en Brasil,  biri  y finalmente,  en México, acaxochitl 
y papantla. 
4.1.2. Documentación 
En este acápite nos proponemos mostrar las fuentes históricas y contemporáneas, que 
                         
14
 ―[..]hace más de 6000 años ya se cultivaba esta planta como alimento, tanto en Ecuador como en 
Colombia. También cuenta que ―durante la invasión estadounidense a Vietnam en los años 60 los 
vietnamitas, privados de arroz por la destrucción de los canales de riego, recurrieron a la humilde achira 
como medio alternativo de sustento‖. (cf. Carrere, Ricardo, 2007). 
15
 Título del Diccionario: Yachakupkunapa Simi Qullqa- Qusqu Qullaw Qhichwa Simip 
16
 Esta imagen ha sido tomada de Herrera, Fortunato, 1939. 
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nos proporcionan noticias sobre el nombre de este fitónimo.     
Una de las más tempranas fuentes lexicográficas que lo registra es el Arte y Vocabulario 
de la Lengva General del Perv [1586], véase en Cerrón Palomino, 2014:46, aquí  
aparece como <achira>. Igualmente, Goncalez Holguín, [1586]1952, registra el nombre 
botánico achira. Vna raíz, comida de indios. (cf. Gonzalez Holguin, 1952:13). Por su 
parte, Guamán Poma [1615]2011, sobre el particular, al referirse a los frutos y otros 
alimentos menciona lo siguiente: 
 
Los indios yungas tenían el yunka zara ‗maíz del Valle‘, el apichu, camote; la racacha; 
mauca; zapallo:suya; sandía; achira,  tubérculo comestible  [...] y otros frutos vegetales que 
les servían para comer (cf. Guamán Poma de Ayala [1615]2011: 45).  
 
Respecto del nombre de esta especie aparece también registrado como <achira>, en 
―Elementos de la Botánica aplicada a la Medicina y la Industria del naturalista e 
investigador Antonio de Raimondi (1857), citado en Herrera, Fortunato, 1939. 
Igualmente, en el Vocabulario akaru que forma parte de los cuadernos de investigación 
arqueológica, etnográfica y lingüistica de Tupe, el humanista y arqueólogo, Julio C. 
Tello, 1940-1945, al referirse a este alimento señala lo siguiente: 
 
La Achira es muy usada como alimento en las quebradas y lugares templados, únicos sitios, 
donde produce sus raíces tuberosas. (cf. Julio C. Tello: 1940-1945). 
 
Por su parte, Enma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952, en su Estudio Preliminar Botánico 
de Tupe, al registrar <achira>, refiriere  que es una   Planta de origen americano. (cf. 
Enma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952:159). 
A fines del siglo XX, en el Vocabulario Jacaru castellano, castellano jacaru de Belleza, 
1995, aparecen las variantes <achira> ~ <jachirra>. s. planta de fruto comestible 
parecido al camote. (cf. Belleza Castro, 1995: 29, 76), estas alternancias responden a 
una variación dialectológica geográfica. Actualmente, en el Pueblo de Canchán, se 
escucha la forma <jachira>, y, entre los pobladores de Chavín, el de achira. s.  Planta 
con hojas parecidas a las del plátano. Finalmente, aparece también en los diccionarios 
modernos del quechua sureño tiene igual escritura, esto es, <achira>. Veamos la 
siguiente cita: 
Etnobotánicamente, esta planta fue posiblemente una de las primeras especies domesticadas 
y utilizadas en la alimentación, en la la región andina por los peruanos. Restos de achira 
asadas han sido colectadas del período precerámico [...] (cf. Yacovleff y Herrera, 1934 






4.1.3. Análisis lingüístico17 y etimológico 
4.1.3.1. Ortografía y pronunciación  
En la documentación colonial este fitónimo presenta una ortografía homogénea, aparece 
como <achira18>  (cf. Arte y Vocabvlario de la Lengva General del Perv (1586), 
documento analizado e interpretado por Rodolfo Cerrón Palomino, 2014: 46; Gonçalez 
Holguín[1608]1952  y, finalmente, en Guamán Poma de Ayala [1615]2011: 45, en la 
Corónica del Bven Gobierno) 
Contemporáneamente, en la designación de este nombre se advierte un variado 
consonantismo, que ha dado lugar a alternancias en la pronunciación, las cuales 
responderían a formas dialectales.  
Así, mientras en los pueblos  de Tupe, Aiza se le registra bajo las alternancias [jachira] 
~ [achira] ~ [achera]; en Cachuy, se pronuncia  [hachiřa];  finalmente, entre los 
pobladores de Canchán se escucha la forma [hachira].  Cabe mencionar que el 
Diccionario Aymara-castellano Castellano –Aymara. Kamisaraki,  de Callo Ticona 
2007, se registra la siguiente información: 
Achira. Bot. Planta andina alimenticia y medicinal. Pertenece a la familia de las 
Cannáceas (sus rizomas cocidos se emplean contra afecciones de las vías urinarias). Sin. 
ANUCHIRA. (cf. Callo Ticona 2007: 18). 
 
4.1.3.2. Caracterización morfológica 
Morfológicamente, el fitónimo <achira>  tiene como forma originaria   *|anachira|, 
resultado de la combinación de dos raíces nominales, compartidas por las dos lenguas 
mayores: quechua y aimara, debido al  contacto interlingüístico sostenido en los andes 
centrales.  
Etimológicamente, proviene de las voces, <ana> lunar   y <chira> ‗pepa‘, ‗semilla‘; en 
este caso, ambos componentes son compartidos por las lenguas quechua y aru.  
 
                         
17
 El estudio toponímico es una tarea de recuperación lingüística.(cf. Cuba Manrique, Merci, 2005). 
18
 Por su parte, los pobladores del Ecuador para referirse a esta planta, lo hacen mediante las variables 
[atzera]~ [atcera] que serían representadas como |atsera| ~|achera|, respectivamente, en el que 
básicamente, el cambio consistiría en la depatalización de la africada alveolopalatal sorda, y, por otro 




4.1.3.3. Análisis e interpretación semántica 
Siguiendo la literatura revisada y la variación ortográfica, la voz fitonímica  <ačira> 
proviene del nombre compuesto quechua – aimara  *|anachira|; la raíz nominal |ana| ‗el 
lunar‘ existe en ambas lenguas mayores  (cf. Gonzalez Holguín [1608]1952, 1989: 25),  
(cf. Bertonio, Ludovico [1612] 2005-2006: 285), el otro componente es la raíz nominal 
aimara |chira| ‗semilla‘ (cf. Bertonio, Ludovico [1612] 2005-2006: 74),  o  ‗pepa‘ (cf. 
Callo Ticona, Saturnino19 2007: 52). Al parecer, la motivación en la creación de este 
nombre se centra en las  semillas o pepas que tiene esta planta, en  forma de lunar y  de 
color negro. Estamos frente a un proceso de carácter metonímico. La parte por el todo, 
lo decisivo para la asignación del nombre, en este caso, son las semillas y su color.  
4.1.4. Usos 
Los pobladores de Tupe, Aiza, Colca asignan múltiples usos a esta planta, no solo a sus  
frutos sino también a las flores.  
4.1.4.1. Uso gastronómico 
Es muy usado como alimento en las quebradas y lugares templados, únicos sitios, donde 
produce sus raíces tuberosas. (cf. Julio C. Tello: 1940-1945. f.  985v). Sus frutos son 
comestibles y se colocan  a la huatya20, para ello se escarba y agrega carbón o brasas, 
luego se entierran, se cocinan y se comen acompañándolos con queso. De estos frutos se 
puede extraer almidón,  y  sus  hojas cuando tiernas se usan en las ensaladas.  Los 
tamales se envuelven con hojas de achira. Se le  considera como un buen alimento para 
el desayuno, generalmente, se le acompaña con shumaña y toronjil. Uno de los notables 
de la comunidad de Aiza, don José Belleza Payano, sobre esta especie, nos relató lo 
siguiente:  
Achira imktna  palustaki, antusawa, aka uru, aka almorsayki, dulcewa, alimentowa. Kamut 
dulsewa, sus flores son chukpawa alimentowa.  
Es una planta antigua que sembramos en Aiza y Colca. Un alimento para el desayuno y lo 
comemos con queso; tomamos toronjil y shumaña. __Yo he visto así, mis abuelos vieron 
así, mejoraron el alcantarillado, para que corra el agua, allí sembramos la achira que 
consideramos un buen alimento. Es como camote y es un tubérculo antiguo.  
                         
19
 Diccionario Aymara castellano   Castellano-Aymara). 
20Los orígenes de este plato se remontan al Perú precolombino; el primer cronista occidental en hablar de 
la Huatia fue el sacerdote Francisco de Ávila, quien alrededor del año 1600 al recopilar los mitos 
existentes entre los pueblos de Huarochirí, en la sierra de Lima, señalaba la figura del dios Huatiacuri, 
más estrictamente watya quriq (recogedor de watya) hijo del poderoso Pariaqaqa […]. (cf. Christine 
Graves, Fernando Cavieses,  "La papa tesoro de los Andes: de la agricultura a la cultura" pag. 61-62). 
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4.1.4.2. Uso medicinal 
Los jacaruhablantes de Tupe y Aiza destacan sus propiedades medicinales, al considerar 
que este tubérculo es de gran ayuda para la digestión.  
4.1.4.3. Uso ornamental y ritualístico 
Cada año, en el mes de febrero, las mujeres tupinas  llevan ramos de achira con sus 
flores amarillas y rojas, por ser vistosas, para adornar las andas de la Virgen de la 
Candelaria.   
4.1.4.4. Otros usos 
Asimismo, los pobladores de Tupe, Aiza y Colca, refieren que este tubérculo cumple 
una función forrajera, es decir, es alimento para el ganado. Finalmente, se usa como 
material en la elaboración de la artesanía. 
Al respecto, veamos la siguiente cita:  
 
―[…] de la gran diversidad de especies originarias del Perú, existen las de importancia 
económica mundial […] y aquellas de importancia regional que en el futuro podrían 
contribuir aún más a la producción de alimentos y materias primas, entre estas se considera 
a la achira21, en la categoría de tubérculos y raíces‖. (cf. Informe Nacional para la 
Conferencia Técnica Internacional de la FAO para Recursos Fitogenéticos, 1996: pp. 22). 
 
4.1.5. Origen y distribución  
La especie denominada  achira es una planta de origen americano que data desde hace 
unos 4500 años, se cultivaba, principalmente,  en los valles interandinos del Perú y 
Ecuador, donde se le considera como una expresión de sus valores, desde épocas 
ancestrales (cf. Enma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952). Existe también en  Colombia, 
Bolivia, Uruguay, Chile, entre otros.  En verdad, esta planta ya se cultivaba como 
alimento desde hacia 6000 años (cf.Carrera, Javier, 2006, en Carrere, Ricardo, 2007).   
Directamente hemos constatado su existencia en los  poblados de Canchán, Aiza, Tupe, 
Colca, Cachuy así como en el  distrito de Chavín, quienes reconocen por lo menos dos 
colores  de las flores de esta planta, rojo y amarillo, asimismo, aseguran que una de sus 
principales funciones es la ornamental.     
 
 
                         




4.2. ACHQAÑA s.  Sonchus oleraceus. Planta silvestre que pertenece a la familia de 
las cactáceas, crece entre los sembríos de maíz en la temporada de lluvia y entre 
las praderas de algunos parajes de Aiza, Oqkernara22, Añupiuta, Mitarkipa así 
como en los poblados de Aishpampa, Warkusa, Watrka. Su fruto es como la 
papa y sus florcitas son rosadas, blancas, moradas y muy suaves; sus hojas son 
aromáticas.  No necesita riego.  (cf. Neli Belleza Castro, 1995: pp. 29).  
 
 





                         
22La voz jacaru nara hace referencia a una lomada, una volteada. 
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4.2.1. Otras denominaciones  
Relacionadas con la designación de este fitónimo se han registrado también los nombres 
comunes <canayuyo>, <ccashaccnaña>, <eskana>, <cerraja>, en la región 
interandina; verbena en las zonas bajas de ambos lados de los Andes. (cf. Antonio Brack 
1999: 468). 
4.2.2. Las primeras documentaciones  
Una de las primeras fuentes lexicográficas coloniales, que nos proporciona noticias de 
esta cactácea, la encontramos en Bertonio. Allí se registra  la voz <hachacana>, que 
tiene como referente a  ‗Vna mata efpinofa y redõnda como erizo, cuya frutilla, que es 
agria llamã Sankayo‘.  (cf. Bertonio, Ludovico, [1612] 1984: II, 106).  
Ahora bien,  ya a mediados del siglo XX,  Cerrate y Tovar, a través del Estudio 
Botánico de Tupe, también mencionan esta especie  bajo la forma de achccaña. s. 
Planta alimenticia. Cuando tiernas se comen las hojas en sopa (cf. Enma Cerrate y Oscar 
Tovar S. 1952); la doble grafía <cc>, representaría a la postvelar /q/, tal como se le 
registra en el jacaru actual <achqaña> (cf.Neli Belleza Castro, 1995: pp. 29).  
En fuentes lexicográficas del aimara contemporáneo se le designa como <achakaña> 
bot. cactus (esp. de planta espinosa). (cf. Tomas Buttner y Dionisio Condori C. , 
Domingo Llanque (1984, pp. 1). 
 
4.2.3. Análisis lingüístico y etimológico 
4.2.3.1.Ortografía y pronunciación 
Proponemos que el nombre original de la especie botánica que estamos analizando es 
/hachaqana/ que comparte con la  alternancia  /hachuqana/, registradas en una de las 
fuentes lexicográficas coloniales (cf. Bertonio, Ludovico, [1612] 1984: II, 106) y que 
habría sido el resultado de una forma anterior tal como */sachaqhana/.  Estas voces  se 
corresponden con la forma contemporánea no aspirada, <achccaña>  (cf. Enma Cerrate 
y Oscar Tovar S. 1952) y la más reciente <achqaña>, en Belleza, Neli 1995:  29, tal 
como se escucha en el habla actual de los pueblos de Aiza y Tupe.  
Ante las alternancias <hachacana> ~ <achakaña> en el aimara, y las formas 






1º. La ocurrencia de la alternancia<h> ~ <ø> entre las dos lenguas, en posición inicial 
de palabra,  se explicaría a partir de otros casos semejantes, donde la aspirada /h/ en el 
jacaru alterna con <ø>. Un dato importante lo encontramos en  El Arte de la Lengva 
Quechua del padre Diego de Torres Rubio (1619: 102),  aunque no se registra el 
fitónimo, si aporta información con respecto a uno de sus componentes. Se trata de las 
voces: çacha ~ hacha 'árbol', estrechamente relacionadas  con la forma <hachha>  
'árbol',  (cf.Gonçalez Holguín [1608], 1989, pp. 143).  
2º. La doble grafía <cc> de Cerrrate y Tovar se correspondería con la oclusiva postvelar 
sorda /q/. 
En virtud de esta información, proponemos reconstruir el nombre original de este 
fitónimo como *sachaqana > hachaqana > achaqaña23 > achqaña. La grafía <ç> que 
encontramos en Torres Rubio estaría representando a la sibilante dorsal /s/. 
3º. La elisión vocálica en posición de coda interna, que en este caso, se observa solo en 
el jacaru o aimara central, un comportamiento coherente en esta lengua, en frontera 
intermorfémica.  
Finalmente, en el aimara sureño contemporáneo,  <achakaña> bot. cactus (esp. de 
planta espinosa) acusa un proceso de velarización.  (cf. Tomas Buttner y Dionisio 
Condori C. , Domingo Llanque (1984, pp. 1). 
 
 
4.2.3.2. Caracterización morfológica 
El fitónimo achqaña es una palabra compuesta, estructurada a partir de la combinación 
de dos raíces nominales aru; por un lado,   <hachu> y su alternancia <hachha>, en 
aimara sureño, que expresa la idea de ‗árbol‘, seguida de la otra raíz nominal qaña,  
relacionada con la voz  <qhana>, cuyo referente es la ‗cerraja‘ y  ‗todo tipo de hierbas‘.  
Por otro lado, en el idioma jacaru, un primer componente sería la forma <achu->, que se 
registra como <ach->, previa elisión de la vocal <-a>; le sigue el otro componente, que 
en este caso, es la raíz nominal /qaña/, forma palatalizada de <qana>, en el aimara 
sureño moderno.  
4.2.3.3.Análisis e interpretación semántica 
Modernamente,  haciendo referencia al primer elemento, en el aimara encontramos la 
voz  <qhach‘u> = ‗Forraje (verde)‘ (cf. Büttner, 1984: 180; Manuel de Lucca D. 
                         
23
 Que puede puede ser afectada por la velarización y devenir en /k/, es decir, <achkaña>. 
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1987: 137). Asimismo, <achu>  significa ‗raíz‘, ‗fruto (tierno) (especie de vegetales)‘ 
(cf. Büttner, 1984: 114).  
El segundo componente si aparece con la nasal palatalizada, es decir, <qaña> que  hace 




Los pobladores de Tupe actualmente la usan como ensalada, sus frutos y sus hojas 
_tiernas y aromáticas_ se utilizan en la sopa. (cf. Enma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954). 
Se cree que en épocas pasadas fortalecía a los  apakuña y achakuña.  
4.2.4.2.Uso medicinal24 
Se afirma que esta planta tiene  propiedades fitoterapeúticas.  Los pobladores de los 
Tupe y Cachuy la utilizan para reducir la fiebre y como  potente purificador de la 
sangre.  Asimismo, sirve para aliviar las dolencias biliares o hepáticas, se usa en forma 
de extracto. Finalmente, es un poderoso antimicótico y antiespamódico. 
4.2.4.3.Uso forrajero 
En los parajes de  Añopiuta, Playa,  Buenavista y  Mitjakipa, es  comida preferida de los 
animales. Cuando la vaca se alimenta con esta planta mejora la cantidad y calidad de la 
leche.  
4.2.5. Origen y distribución  
Esta especie es originaria de los pueblos amerindios. En el Perú, se le encuentra tanto en 








                         
24
 "Una misma planta puede tener distintos tipos de propiedades: ser un buen remedio para los problemas 
digestivos y, al mismo tiempo, calmar los nervios. Pueden tener diversos efectos o acciones: diuréticas, 







"Cactus25 gigante y el fruto de las diversas especies de 
cactus. Del aymará achu26, 'fruto' y uma  'agua', que hace 
referencia a lo acuoso de estos frutos que en ciertos lugares 
de la costa los viajeros le persiguen con gran avides por la 
falta de agua."  
 




4.3. ACHUMA27 /ačuma/. s. Trichocereus peruavianus28. Es el nombre con el que se 
designa a una planta del tipo de las cactáceas que crece —en abundancia—,  en 
las praderas de Aiza, Colca y Tupe,  a una altitud que va de los  2500 a  3100 m.,  
aproximadamente.  ║2. Arbusto y del fruto comestible. ║3. Achuma. s. San Pedro 
(variedad de cactus). (cf. Belleza, Neli 1995 :2λ). ║4. umpullu. Es una variedad de 
achuma, tiene florcitas rojas, amarillas, y su fruto sirve de alimento a las palomas. 
 
 
Fig.No.   3. Achuma29.  
 
 
                         
25La palabra cactus deriva del griego Κάțτος káktos, utilizado por primera vez por el 
filósofo Teofrasto para nombrar una especie de cardo espinoso que crecía en la isla de Sicilia, 
posiblemente el cardo Cynara cardunculus. 
26
 Cursivas nuestras 
27Shanq‘a. s.  flor del San Pedro. (cf. Belleza: 1995: 166). 
28Otras  de las denominaciones científicas:  Trichocereus bridgesii ~ Echinopsis lageniformis y 
Echinopsis pachanoi. 
29
 Imagen, que es parte de nuestra muestra fotográfica tomada en la parte alta del pueblo de Tupe. 
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4.3.1. Otras denominaciones 
En Cachuy se le conoce con el nombre de ―shanqa‖, en Tupe, Aiza, Colca, Canchán y 
Huarochirí como ―gigantón‖  y más bien, en la costa,  tiene un  nombre hispánico:    
―San Pedro‖ o   ―San Pedrito‖, aunque también se le llama "gigantón".  
4.3.2. Fuentes documentales 
Ahora bien, una primera constatación sobre el fitónimo <achuma> es que no lo 
encontramos en el Vocabulario de Gonçález Holguín ([1608] 1952). Sin embargo, las 
alternancias kachu ~kachhu  que significan 'yerba o yerbas', podrían sugerirnos una 
relación con el primer componente léxico <achu>.   
Ahora bien,  quien nos proporciona una referencia y significado de este fitónimo en la 
época colonial, es Ludovico Bertonio en su Vocabulario Aimara, donde  la voz 
<achuma> aparece con el significado de “Cardo grande y un beuedizo que haze perder 
el juicio por vn rato‖ (cf. Bertonio, Ludovico[1612] 1984: II, 7).   
Como puede observarse, la fuente de Bertonio es clave porque aporta información 
etnográfica que responde a una práctica de naturaleza ritualística, en la que se hace uso 
del recurso botánico. Ahora bien,  esta información se verá confirmada con los 
testimonios etnohistóricos que nos muestra el jesuita italiano Anello Oliva (1630), quien 
nos dice lo siguiente: 
 
En 1631, el padre Oliva[...] describió el ritual de huachuma30 (entonces llamado achuma) 
por los líderes indígenas para adivinar las intenciones de un forastero: 
Los principales caciques y curacas de esta nación... para conocer la buena o mala voluntad 
de los otros toman un brebaje que llaman achuma , que es un agua que hacen de la savia de 
unos delgados, lisos cactos que cultivan en los valles calientes. Lo beben con grandes 
ceremonias y cantos, y como es muy fuerte, luego de beberlo pierden el juicio y quedan 
privados de sus sentidos y ven visiones en las que el Diablo les hace representaciones y de 
acuerdo con ellas juzgan sus sospechas y las intenciones de los otros.  
 
En 1653, el padre Cobo (1956: 91: 205) escribió un breve relato del uso de San Pedro, en el 
cual el prejuicio cristiano contra las costumbres nativas es evidente: 
Esta es la planta con la cual el Diablo seducía a los indios del Perú en su paganismo, 
usándola para sus mentiras y supersticiones. Luego de beber su jugo, los que lo han bebido 
pierden la conciencia y se quedan como muertos; y hasta se ha visto que algunos mueren 
por la gran frigidez del cerebro. Llevados por esta bebida, los indios soñaban  mil 
                         
30
 En el Perú moderno, el nombre de este fitónimo achuma  coexiste con la variable huachuma. En el 
habla hispana recibe el nombre de San Pedro o San Pedrito.  
62 
 
absurdidades y las creían como si fueran verdaderas ... Puede uno utilizar su jugo contra las 
fiebres y el ardor del riñón. 
 
San Pedro, huando hermoso, cardo, huachuma [son]varios nombres aplicados a este cacto... 
Es nedicinal. Es diurético. Es utilizado en general para casos de curación y brujería.  Es 
usado... para ambos [tipos de] magia _blanca y negra...  
 
San Pedro tiene un simbolismo especial en curanderismo, por una razón: San Pedro es 
siempre representado, "contado" con los Santos, con el poder de los animales, de personajes 
fuertes o seres, seres serios, seres que tienen un poder sobrenatural[...]. 
 
A partir de la información proveniente de las fuentes consultadas, no cabe duda, del 
conocimiento que tenían los pobladores del mundo aimara con respecto a las 
propiedades mágicas de este cardo.  De allí que su principal función es de naturaleza 
ritualística- visionaria.  
Ahora bien, contemporáneamente, es valiosa la documentación de naturaleza 
lexicográfica, y en orden cronológico_, una de las primeras corresponde al humanista y 
arqueóloog,  Julio C. Tello ([1928]1941- 1945, pp. f. 733v), quien  define esta especie 
botánica como:  
―gigantón, semejante a la palabra aymará <cachuma31> que es un pepino de los indios 
(Bertonio). Cactus gigante y el fruto de las diversas especies de cactus. Del aymará achu32, 'fruto' 
y uma  'agua', que hace referencia a lo acuoso de estos frutos que en ciertos lugares de la costa 
los viajeros le persiguen con gran avides por la falta de agua."   
 
Por su parte,  Enma Cerrate y Oscar Tovar (1952), sobre el particular,  anota las 
siguientes líneas:  
―[...[ hacia Tupe, más arriba de Aiza se aprecia grupos de ―achuma‖ de grandes flores 
blancas muy vistosas y de frutos comestibles, que con el ―mito‖ forma una asociación, y 
alternando con las enormes piedras dan un aspecto pintoresco al paisaje‖. (cf. Cerrate y 
Tovar S.,1952, pp.143-147). 
 
Las referencias más recientes provienen del Vocabulario Jacaru-Castellano Castellano- 
Jacaru de  Neli Belleza, 1995. 
Finalmente, nuestra investigación realizada en los pueblos de Tupe, Aiza, Colca, ha 
permitido constatar que esta especie de cactus abunda en estos lugares, principalmete, 
                         
31
 Cursivas y ángulos nuestros. 
32
 Cursivas nuestras 
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en los pisos ecológicos que superan los 2,500 m de altitud. Esto nos lleva a proponer 
que es bastante probable que esta especie de cardo habría sido originaria de la zona 
centro andina y luego difundida hacia la sierra sur.  Los pobladores jacaruhablantes 
tienen una amplia gama de conocimientos relacionados con los usos y funciones, que 
detallaremos en las siguientes líneas. 
4.3.3. Análisis Lingüístico y Etimológico 
No hay ninguna fuente en el documento actual. 
4.3.3.1. Ortografía y pronunciación 
Entre los documentos históricos y contemporáneos, este nombre botánico de <achuma> 
presenta algunas variantes ortográficas y léxicas,  es el caso de  <wachuma>, 
<huachuma> y <hachuma>. 
4.3.3.2.Caracterización morfológica 
Una de las tareas más complejas cuando se trabaja con datos provenientes de lenguas 
indígenas es lograr una adecuada interpretación y filiación linguística, más, en esta 
tarea, no cabe duda que acercarse para analizarlos minuciosamente a partir de las 
fuentes existentes y trabajo de campo, se constituye en un gran reto. 
Conviene ahora detenernos en el intento de analizar los componentes formales y 
semánticos del fitónimo achuma, para intentar proponer el origen o procedencia de este 
nombre etnobotánico. Para ello, no sólo servirán las fuentes lexicográficas y filológicas 
revisadas, sino también echar mano del significado cultural que se infiere de las 
funciones que cumple este fruto, y el valor que representa,  para los usuarios,  no sólo de 
Tupe, Aiza, Cachuy, sino de los valles interandinos, donde hemos realizado el trabajo 
de campo. 
Tal como ya habíamos indicado, al igual, que otros fitónimos, en este vocablo también 
se comprueba la presencia de la voz léxica ―achu‖.  Lexicológicamente, el fitónimo 
<achuma> está constituido por una frase nominal, estructurada, a partir de dos 
sustantivos: <achu> con el significado de ―fruto de todas las las cofas‖, tal como se 
registra en  (Bertonio,[1612] (1984:6). Sin embargo, encontramos que el mismo autor 
registra las voces achunitha que significa ‗tener ya fruto el árbol o la planta‘; 
achutatatha ‗echar rayzes las plantas‘. Estos dos últimos vocablos nos muestran que la 
raíz <achu> además designar toda clase de fruto (desde la perspectiva botánica y no 
botánica), tiene el valor semántico de ‗árbol‘ y ‗planta‘.   
Existe también el fitónimo  achupalla  'planta que sirve de pasto'. El otro componente 
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nominal es  ―Vma‖,  registrado con el significado de ‗agua‘ (cf. Bertonio,[1612] 
(1984:374).  Se entiende que, morfofonémicamente, se habría producido la elisión de la 
vocal final de la  primera raíz deviniendo en /ach- + uma/= <achuma>, tal como ocurre 
en el Jacaru, al combinarse la raiz con otros elementos, es altamente productivo el 
proceso de elisión vocálica.  
 
4.3.3.3.Análisis semántico 
Literalmente, achuma significa ‗fruto, árbol con agua‘. En realidad, ―uma‖, se podría 
interpretar como ―bebida alucinógena‖, preparada con esta planta, o con esta especie de 
cactácea, espina.‖  Después de todo, los aimaras, muy cercanos a los callahuallas, desde 
épocas ancestrales, mostraron sus competencias ritualísticas y curativas. De modo pues, 
que esta práctica, luego, se habría expandido a un territorio no sólo andino, sino también 
costeño.  Adoptada la especie en los pueblos o valles de la costa, se le rebautiza con 




Los pobladores refieren múltiples usos tanto de los frutos como de sus flores. Esta 
planta es categorizada como  alucinógenas, utilizada  por los adivinos o chamanes en 
prácticas mágico-ritualísticas, desde épocas muy antiguas, para provocar en las personas 
sensaciones, visiones o percepciones de una realidad, que en muchos casos se buscaba 
develar.  Los arqueólogos refieren que en la época incaica y preincaica ya se conocía 
esta práctica ritualística y se podía hacer consultas a través de una planta sagrada como 
el achuma. Mejora la visión durante los rituales. 
San Pedro (Tricocereus pachanoi) aparece en la iconografía de Chavín. La civilización 
andina, como otras, edificó su construcción religiosa en el uso de alucinógenos. Podemos 
suponer que San Pedro fue usado en la liturgia que reunía a sacerdotes y creyentes. 





Esta especie botánica, <achuma> conocida actualmente como San Pedro, San Pedrito en 
varios lugares del Perú, tiene una larga tradición en el campo de la medicina tradicional 
del mundo andino. Algunos estudios arqueológicos han hallado evidencias de su uso 
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que se remontan dos mil años, a la cultura Chavín.  (cf. Bussmann RW, Sharon D, 
2006).  «Traditional medicinal plant use in Northern Peru: tracking two thousand years 
of healing culture». Actualmente es extensamente conocido y utilizado para tratar 
afecciones nerviosas, de articulaciones, drogodependencias, enfermedades cardíacas e 
hipertensión, también tiene propiedades antgimicrobianas. 
4.3.4.3.Uso forrajero 
Este planta cactácea sirve de comida para las cabras. 
4.3.5. Origen y distribución 
Por los datos registrados en las fuentes lexicográficas, coloniales y contemporáneas, 




























4.4. ATYURUNQU./atyurunqu/. Muehlenbeckia tiliifolia. s. Planta trepadora de 
vegetación espontánea; especie de yerba de tallo rastrero, la flor es  blanca y sus 
hojas acorazonadas, alargadas. Crece en las partes altas y junto al puquio o a los 
terrenos húmedos, entre las resquebrajaduras de los peñascos y contornos de Tupe 
y Cachuy.  
 
Fig.No.  4. Atyurunqu  
 
4.4.1. Análisis lingüístico y etimológico 
4.4.1.1. Pronunciación y grafías  
En este caso, es bastante evidente la presencia de una poligrafía para referirse a este 
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fitónimo, bajo las formas de  <akjurunqu> ~ <achuruncu> ~<a‘chronqo>~ 
<achj‘urunqu> ~ atyurunqu>. Estos datos nos advierten de la ocurrencia de un proceso de 
palatalización. De allí que, proponemos */atr‘a.runqu/ como forma fónica original, la cual 
devino en las alternancias atyu.runqu ~ akjurunqu > achj‘runqu > achu.runqu >.    Aún 
cuando se advierte algunas diferencias en el primer componente,  esto es, a‘ch ~ achu~ 
achj‘~atyu ~  akju, todos los casos tienen en común una consonante alta, cuya zona de 
producción,  oscila entre el punto de articulación dental y el velar. Actualmente,  se 
constatado las alternancias  [atyurunqu]~[ a‘chronqo] que coinciden con la registrada en 
Isidoro Iturrizaga, 1941. Por su parte, Julio C. Tello 1940-1945, incluye, en su vocabulario 
este fitónimo bajo la forma de <achuruncu>.  La variación ortográfica se justifica, por la 
participación de más de un factor. Por un lado, cada investigador sigue un patrón distinto, 
por otro lado, tendríamos que considerar la variación  dialectológica en esta época.  
 
En efecto, aquí proponemos que en la representación fonológica debemos considerar 
/aty'runqu/, que devendría de */atr'arunqu/.  La presencia de segmentos alveolopalatales y 
velar palatalizada en términos articulatorios en el primer componente, responde al área de la 
realización fónica de este segmento, siempre se da una oscilación, pues no todos los 
hablantes coinciden con un solo punto de articulación.  
4.4.1.2. Análisis morfológico 
Metodológicamente, proponemos dos  hipótesis que pretendemos evaluar, a partir de los 
enfoques etnolingüístico y cognitivo33,  más aun si nos interesa explicar la motivación 
que habría gobernado la designación de este nombre botánico.  
1era. Hipótesis: El vocablo <atyurunqu> y sus alternacias las formas ~<akjurunqu> y 
<achj‘urunqu>,  lexicológicamente, consta de tres componentes;  todos de filiación aru.  
El primer componente sería   ―atju-― ~  ―achju-― ~ ―achu-―  ―akju-― que se relaciona o 
asocia con la  raíz nominal jacaru <ata> ‗mata, plantas' (cercanas y no muy grandes), 
que pueden asirse como manojo'.  Aunque estas fluctuaciones son explicables 
dialectológicamente generada por más de un habla aru en los pueblos yauyinos, aquí nos 
planteamos la necesidad de intentar reconstruir la que habría sido históricamente la 
forma original, antes que se produjeran las bifurcaciones. Es probable que se haya 
seguido la siguiente dirección, condicionada por la presencia de una vocal alta. 
*/tr´/> ty   [i]~ [y]  ] > č 
                         
33
cf. Ronald Langacker (2013); Stolova Natalya  I. (1984); Onysko, Alexander & Michel, Sascha (2010). 
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En el jacaru existen evidencias que muestran  la ocurrencia de alternancias entre un 
segmento dental palatalizado /ty´/ y  el africado alveolopalatal /č´/, ambos, glotalizados. 
El tema de las oclusivas dentales frente a las africadas, ha sido históricamente, uno de 
los aspectos que ha concitado el debate o discusión. Veamos, a continuación, algunos 
ejemplos, tomados de Belleza, 1995,  que ilustran esta afirmación: 
1) ch‟ajlla~ ty‟ajlla s. cáscara o corteza de calabaza cocida.  
2) ch‟ajlli ~ty‟ajlli. v. Acariciar 
3) ch‟ijlla ~ ty‟ijlla s. axila; costado (del cuerpo). 
4) ch‟iktrhatrha~ ty‟iktrhatrha. v. empezar a moler   . 
5) ch‟illanqpta ~ ty‟illanqpta. v. correr dando saltos o volteretas; retozar.  
6) ch‟illi~ ty´illi.  s. cáscara de papa o camote; v. pelar tubérculos (crudos).  
En base a estos datos, concluímos que se advierte una  sistematicidad en la presencia de 
estas variables, explicables a partir de las hablas cauquis o jacaru que aún perviven, en 
las comunidades  de Tupe, Aiza, Colca, Cachuy, todas comprendidas en la provincia de 
Yauyos.  De hecho todos los ejemplos que hemos incluído en la serie (1)- (6), llevan  
segmentos glotalizados; por extensión, se aplicaría también el mismo criterio para los 
casos  sin glotalización, cuando se trata de la posición inicial de sílaba.   
Esta variación se habría configurado históricamente ante la existencia de todo una 
realidad variopinta de las hablas aru en la región central.  Al igual de lo ocurrido con el 
latín, que experimentó cambios o procesos fónicos de algunos segmentos.  Así también 
en estas hablas aimara central se habrían generado cambios, por un lado,  entre las 
diversas hablas de la misma rama yauyina,  por otro lado,  como producto del inevitable 
contacto con el quechua,  al superponerse como la lengua de mayor difusión y poderío.   
En este sentido, Torero habla de la presencia o existencia de tres focos relacionados con 
el cauqui o jacaru. El primero se identifica con el habla de Tupe; el segundo con el 
pueblo de Cachuy y el tercero, no se le puede identificar exactamente.  Y  con respecto, 
a los segmentos que son objeto de esta discusión, afirma lo siguiente: 
―En los dos primero s focos, o en todos, sobrevino un proceso de palatalización del orden 
dental en contexto de   [i], de [y] o de una consonante palatal vecina; constituyéndose 
finalmente un nuevo orden, el alveolopalatal, cuando el fenómeno palatalizador dejó de 
funcionar‖ (cf. Torero, Alfredo, 2002: 113). 
 
Ahora bien, el segundo componente correspondería al sufijo jacaru <-uru34>  = ‗hacia 
                         
34En la lengua Mochica existió el sustantivo <uru> con el significado de árbol y se relaciona con la voz 
quechua <quru> ‗madera‘; sin embargo, no se relaciona con el homófono del jacaru, en este último caso, 
es un sufijo.  
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adentro‘, ‗a un hueco‘, ‗meter‘; finalmente, <-nuqu> = ―colocar‖.  Si relacionamos los 
dos últimos  componentes, literalmente, significan, ‗colocar (algo) hacia adentro, es 
decir, entre las resquebrajaduras. Más bien, todo el vocablo, se conceptualiza como  
‗planta que crece entre las resquebrajaduras‘.   
A continuación presentamos algunos vocablos en el que se registra el uso del sufijo 
jacaru <-uru>: 
1. ayuru  ‗meter (objeto alargado) 
2. imuru ‗sembrar en hoyos‘ 
 
2da. Hipótesis.  El nombre de esta especie botánica  <atyurunqu>, provendría de la 
frase nominal jacaru, /atyu urunquyllu/.  Literalmente, se leería como ‗planta - 
hormiga‘, en este caso, se resaltaría la característica que tienen las hormigas de entrar a 
un ‗hueco‘, ‗hoyo‘, etc. 
La raíz nominal <atyu> sería una variante del sustantivo jacaru  <ata> ‗mata, plantas' 
(cercanas y no muy grandes) que pueden asirse como manojo'; el segundo componente 
sería otra raíz nominal jacaru  /urunquyllu/ s. ‗hormiga‘ (cf. Belleza, Neli, 1995: 184).  
En las lenguas, desde el punto de vista histórico, se ha tendido a la lexicalización de las 
frases. Este sería uno de los casos, donde la forma original */atya urunquyllu/,  se habría 
lexicalizado en la forma actual /atyurunqu/, al unirse las dos raíces nominales, se habría 
producido un apócope de los segmentos finales, proceso regular que puede verificarse 
en las lenguas aru.   
4.4.1.3. Análisis e interpretación semántica 
Siguiendo el enfoque de la semántica cognitiva35, el nombre de esta planta <atyurunqu> 
y sus variantes <achurunqu> ~<akjurunqu>~<achj‘urunqu>,   es analizable a partir de 
la identificación, en el jacaru,  de uno de sus  esquemas fonosemánticos36, en este caso, 
nos referimos a la vocal redondeada /u/. específicamente, la repetición de la vocal 
redondeada, entre consonantes <Cu.Cu.(Cu-)> que opera como ícono,  aplicable a los 
conceptos  que comparten un mismo eje semántico, en este caso, el de la  
<esfericidad>, <circularidad>, <redondeamiento>, <abocinamiento>, <formas 
ovaladas>, <cóncavas>, <romas>  o similares.  A continuación ilustramos este caso con 
algunos  de los vocablos,  que  ilustran este comportamiento en esta lengua andina:  
                         
35En un capítulo posterior se incluirán todos los nombres de plantas analizables a partir de la 
identificación de esquemas cognitivos. 
36
 cf. El Jacaru. Último Relicto Aru en los Andes Centrales (cf. Escobar, Emérita, 2017)  
70 
 
1. Turu                ‗circular‘ 
2. Turumanya      ‗arco iris‘ 
3. kushuru            ‗como globitos‘ 
4. Shúruru            ‗boliche‘ 
5. Kúruru             ‗ombligo‘ 
6. Lulu                 ‗maíz de grano redondo‘ 
7. Kundurququ   ‗planta que al secarse la flor ... queda una bola que encierra las 
semillas‘ 
Como se ve, el vocablo, objeto del análisis, <atyurunqu>,  también se vincula con la 
noción de algo  'redondo (a)'.  En este caso, hojas de forma acorazonada, colocadas 
hacia adentro, en hoyos; en el segundo caso, ―planta como la hormiga‖, igual, 
mantendría esta idea.  Esta sería una de las formas de comprobar que se trata de una voz 
léxica de filiación aru.  
 
4.4.2. Usos 
4.4.2.1. Uso forrajero 
Tanto las fuentes filológicas consultadas como los datos proporcionados en los pueblos 
yauyinos, objeto de estudio, se afirma  que, por lo general, los pobladores usan esta 
planta como alimento para los animales, principalmente, para las vacas37, cabras o 
chivos  y ovejas.  Sus hojas sirven como forrajes a los rebaños de cabras. (cf. Isidoro 
Iturrizaga: 1941, pp. 104).   
4.4.2.2. Uso artesanal 
Artesanalmente, se le utiliza en la elaboración de la soguilla.  
4.4.3. Origen y distribución 
A la luz de lo discutido y analizado hasta aquí, podriamos afirmar que este fitónimo es 





                         
37Los pobladores entrevistados en Aiza comentan que las vacas se meten en la parte de la sombra, así 




4.5. ALWISHU ~ALWISHI. s. Es una planta que tiene la forma de frijolitos. Florea 
de color amarillo, como el maguey. ǁ 2. hierba voluble de flores azules. . (cf. Emma 
Cerrate y Oscar Tovar S. 1952. pp). ∥2. alwishi  alwishu. s. arveja ~alverja  ∥. 
guisantes. (cf. Belleza, 1995, pp. 33). 
4.5.1. Análisis lingüístico y etimológico 
4.5.1.1. Ortografía y pronunciación  
El fitónimo <alwishu>  registrado en  Enma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952, 
actualmente, se registra con una alternancia en la pronunciación: [alwishu] ~   [alwishi], 
explicable, a través del proceso de armonía vocálica. En este caso, la vocal del sufijo –
shu > shi,  en  contacto con la vocal final de la raíz nominal <alwi>. Este proceso 
bastante productivo y natural en las lenguas del mundo.  Fonológicamente, 
correspondería a la forma /alwišu/. 
4.5.1.2. Análisis morfológico 
Con respecto, al nombre de esta planta, sostenemos la siguiente hipótesis: la voz 
fitonímica ―alwishu‖ ~ “alwishi‖ (en el jacaru) sería una adaptación de la voz quechua 
―alwish‖ = ‗arveja‘. Los quechuahablantes utilizan también la voz ―arwija‖ que 
proviene de la raíz nominal:  arwi   ―especie de enredadera, urdimbre‖, seguida del 
sufijo –ja que sería un elemento formativo.   
La alternancia del sufijo jacaru ―-shu‖~ ―-shi‖ se registra en otras entradas léxicas y 
sufijos. Es el caso de iwshi~ iwshu = ‗quitar paja de los terrones'; 'voltear o apartar 
terrones partidos con la tyajlla (arado de pie)'. La forma original arveja~ alverja se ha 
reacomodado en las lenguas andinas, según los patrones silábicos, en este caso,  aimara 
central o jacaru y quechua.  
 
4.5.1.3. Análisis semántico 
Arverja o alverja es una palabra antigua en castellano, un término patrimonial latino que 
muestra una evolución regular desde el étimo: ―ervilia‖, donde la yod palataliza y 
finalmente velariza hasta dar ―arveja‖. Con esta forma se conocía desde antiguo al fruto 
del algarrobo mediterráneo, pero en América vino en llamar a la legumbre que en 
España se conoce como ―guisante‖ (palabra mozárabe), y en México ―chícharo‖. Este 
último término proviene del nombre latino de esa hortaliza con lo que sería el único que 






Es una planta muy usada como comestible, en la preparación de los alimentos o 
preparación gastronómica.  Asimismo tiene uso forrajero, es decir, alimento para los 
animales. 
4.5.3. Origen y difusión 
Esta planta que se siembra hasta hoy en día, proviene desde la época de los incas. 
(comunicación personal con José Belleza Payano, 2014), pertenece a la familia o 



























4.6 ALONSO. /alonso/. Xanthium catarticum.  s. Nombre de la planta y hierba 
bastante resistente que se caracteriza por tener espinas al igual que el chorqu. Sobre este 
último aspecto, veamos que afirma uno de los pobladores de Aiza: 
 
Planta espinosa (pachisanawa) [...] para sacarla se debe utilizarse una lampa u otro 
instrumento que ayuda a cortarla y, así  protegerse de las grandes espinas.(José Belleza 
Payano, 2014). 
 
4.5.4. Otras denominaciones  
Se le conoce con el nombre de Juan alonso38 en la sierra norte y en la amazonía. En 
algunas zonas andinas como  <allcoquiska>~ <alcco-quisca>, este sería el nombre 
original. Los pobladores de Tupe refieren que es conocida desde tiempos muy antiguos. 
 
Fig.No. 5. Alonso39 
 









4.5.5. Análisis lingüístico y etimológico 
Alonso es una voz fitonímica constituida por una sola raíz nominal y es también 
antropónimo. Este nombre es bastante común en el mundo hispano. 
4.5.5.1. Ortografía y pronunciación  
En cuanto a este fitónimo que es de filiación hispana, no se presenta complejidad alguna 
en cuanto a su pronunciación, y se caracteriza por presentar uniformidad en su escritura. 
4.5.5.2. Aspecto morfológico 
Es un sustantivo simple estructurado por una sola raíz, sin sufijo alguno.  
4.5.5.3. Análisis semántico 
El nombre del fitónimo denominado Alonso es de origen germano y es una forma 
variante del nombre Alfonso.  Significa ―el que siempre está dispuesto a combatir‖. 
Existe una asociación con la propiedad que se le resalta, en este caso, «la resistencia». 
4.5.6. Usos 
Se destaca como planta medicinal desde épocas antiguas. Sirve como desinflamatorio, 
por ejemplo, para la próstata y las vías urinarias así como para las erupciones de la piel 
y dolores de las articulaciones. 
4.5.7. Origen y distribución 
Siguiendo la información de los pobladores, esta planta crece en Aiza, Tupe, Colca, 
Canchán, es producto del contacto con el mundo occidental. El nombre es de 















4.6. AY ALLAQHA.s. Sicyos sp. Planta silvestre que tiene tallos largos y hojas 
pequeñas,  crece de manera espontánea, sobre los 2500m. de altitud (cf. Enma 
Cerrate y Oscar Tovar S. 1952.ǁ 2. calabaza silvestre y de escaso tamaño, y, 
según los pobladores actuales de las comunidades de Tupe y Cachuy,  data de 
épocas ancestrales.∥3. ay allaqha. 'planta rastrera'. 
 
Fig.No.  6. Allallaqha 
4.6.1. Documentación y fuentes 
Un primer aspecto que debemos señalar con respecto al nombre de esta especie 
botánica, caracterizado por presentar algunas variantes ortográficas, es que no se le ha 
registrado entre entre el repertorio lexicográfico colonial. Sí, más bien aparece en la 
literatura de la época republicana. En Julio C. Tello, 1940-1945, se incluye como <ay 
allakha> 'planta rastrera'  (cf. Julio C. Tello (1941-1945). 
 
4.6.2. Análisis lingüístico  
4.6.2.1. Pronunciación y ortografía 
<Allallaqha> ~ <allalla‘ka> ~ <ay allakha>.  Estas alternancias ortográficas 
responderían, fonéticamente, a la forma [aȜaȜaqha] < /aȜa.aȜa.qha/ en, el que se observa 
76 
 
una reduplicación, en la siguiente sección. 
4.6.2.2. Análisis morfológico 
Sin duda alguna, para acceder satisfactoriamente a la interpretación de un fitónimo o de 
cualquier otro elemento categorizado dentro del campo de la onomástica, la primera 
tarea, es segmentarlo, es decir, identificar sus componentes. En efecto, en este caso, 
para el caso que estamos analizando, ―allallaqha‖ consideramos que  un  1º  elemento 
sería la raíz <alla>, que al reduplicarse  se produce la elisión vocálica en límite 
intermorfémico y aparece como <allalla->.  La forma simple <alla-> se corresponde con  
la idea de  ‗tallos alargados‘ mientras que  <allalla>, expresa  ‗abundancia de tallos 
alargados‘.   En el jacaru, el fenómeno de reduplicación es bastante productivo tanto en 
raíces nominales, verbales e, incluso, adjetivales, y se relaciona con diversos sentidos: 
―pluralidad‖, ―cantidad‖, ―oscilación‖, ―fragmentación de las unidades‖, ―rapidez‖, 
―distribución de la acción‖, ―multiplicación de algo‖. En este sentido, la raíz 
reduplicada del caso que estamos presentando se puede interpretar como 'abundancia' 
(cf. Escobar, E. [2003]2013). 
A este primer elemento (constituido por la repetición de la raíz nominal), le sigue  el 
sufijo jaqaru <-qha>, que expresa semánticamente  la idea  de ‗volver a crecer‘, 
coherente con el comportamiento de las especies silvestres o no cultivadas, las cuales  
crecen espontáneamente.   
Aún cuando, nuestro primer intento de interpretación podría tener sentido, una variante 
ligeramente distinta correspondería  a  <ay allakha> 'planta rastrera' registrada por el 
investigador huarochirano Julio C. Tello.  (cf. Julio C. Tello (1941-1945).  Este último 
dato, nos sugeriría la reconstrucción del fitónimo, a partir de una frase nominal que 
consta de dos constituyentes separados /ay(a) aa.qha/.  
El modificador sería la raíz adjetival /aya/ < *ayar,  con el significado de 'antiguo, 
ancestral', seguido de / aa.qha/. 
Veamos que nos dicen dos fuentes coloniales: Aya. ‗Vn huso de hilo, lo que 
comúnmente hilan de vna vez en vn huso o husada.‘ (cf. Bertonio [1612] 1984: 28).  
También encontramos, el vocablo <ayar>, registrado con el significado de ‗quinua 
siluestre‘ (cf. Gonçález Holguín ([1608] 1990:I, 39). En este último caso, este elemento 
es considerado como símbolo del origen remoto en la región del Collao, y también la 
sustancia de la preservación del cuerpo, empleada por los momificadores‖ (cf. 
Varcárcel, 1949: 166).  El primer componente, sería, <alla>  que significa ‗tallos 
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alargados‘, seguido por  el sufijo del jacaru <-qha>, el cual, semánticamente, expresa  la 
idea  de ‗volver a crecer‘.  En este sentido, el nombre de esta planta <ay allaqha>  
sugiere la idea de una  "planta silvestre con tallos alargados, que crecen una y otra vez", 
metonímicamente, el significado de tallo se traslada a la de planta, fenómeno semántico 
bastante productivo, en distintas culturas. Esta última hipótesis resulta más coherente.  
4.6.2.3. Análisis semántico  
Desde la perspectiva semántica cognitiva, podemos afirmar que en la lengua jacaru 
existen esquemas fonosemánticos, alrededor de los cuales se organizan muchos de los 
conceptos relacionados con la realidad de los jacaruhablantes. Uno de ellos es el  
segmento lateral (alveolopalatal o alveolar) expresando la idea ‗algo alargado‘. Es 
comprobable en casos como:  állaka. s. ‗calabaza‘40; állaka nujru = ‗sopa de calabaza‘, 
állaka utsa = ‗mazamorra de calabaza‘; allu = ‗pene‘; ali = ‗tallo‘; illawa = ‗palito para 
separar la urdimbre‘ (cf. Belleza, Neli: 1995). 
De allí que, sugerimos que con <ay allaqha> se estaría designando semánticamente, 
"una planta que data de muchas generaciones, antigua, ancestral, que crece con 
facilidad,  espontáneamente". Este último sentido se corresponde con la forma  /-qha/.   
A través de nuestras visitas y conversaciones mantenidas con los colaboradores del 
pueblo de  Tupe, una de las afirmaciones que ellos hacen con respecto a esta planta, es 
que se trata de una planta antigua.  
En este sentido, resulta muy valioso el rescate de los nombres de plantas antiguas como 
/Ay allaqha/, y más aún si parte de sus componentes son esquemas icónicos que 
representan la cosmovisión del mundo,  de pueblos, herederos de la milenaria cultura 
Wari, conocedores perfectos del campo de la botánica.  
4.6.3. Usos 
En este caso, se le asigna únicamente un uso medicinal, específicamente, para curar el 
paludismo. 
4.6.4. Origen y distribución 
 En efecto, las evidencias aportadas de las fuentes coloniales del aymara y quechua, nos 
llevan a postular que se trata de un fitónimo de filiación aru.  
 
 
                         




                           
                                                                                                                                                                                                        
4.7. AMAÑIQAWA s. Senecio sp. Es el nombre de una de las plantas que crece en 
las alturas de Tupe, tiene hojas largas, arrosetadas y pegadas al suelo, sus flores 
son amarillas. ∥2. Hierba aromática semejante a  la  yerbabuena o al culantrillo.  
Crece a flor de tierra.  Su existencia también se conoce en  Puno.  
 
Fig.No. 7. Amañikawa 
 
4.7.1. Documentación  
Haciendo un recorrido y revisión de la documentación colonial, una de las fuentes 
coloniales que reporta información relacionadas con este nombre lo encontramos en 
Garcilaso de la Vega, Inca [1609] 2007, con el que se designa al valle <Amáncay>, es 
decir, un topónimo, asociado al nombre de la flor, tal como se comprueba en las 
siguientes líneas: 
El Rey Inca Roca  [...] Llegó al valle Amáncay, que quiere decir azucena, por la infinidad 
que dellas se cria en aquel valle. Aquella flor es diferente en forma y olor de la de España, 
porque la flor amancay es de forma de una campana y el tallo verde, liso, sin hojas y sin 
olor ninguno. Solamente porque se parece a la azucena en los colores blanca y verde, la 
llamaron así los españoles. (cf. Inca Garcilaso de la Vega [1609] 2007: 306). 
En quechua,  Amáncay significaría ―valle de azucenas (cf. Inca Garcilaso de la Vega [1609] 
2007: 306). 
 
―El sermón del Padre Molina, conocedor de la lengua quichua y aymara quien, de puro 
lenguaraz decía su sermón en términos muy antiguos en la ciudad del Cuzco hablaba así: 
Curichibchec yllarispa cancharispa ynquilpan chiccizac achancaray amancay mayua 
cantot ynquilqona, panchiccho ynti qvilla citoc laurac Jesus sutiyoc cayta ynisun apo capac 
hanac hapa pachapi cac quimzantin zapamanta  runa cayninpi suclla Dios [...] 
 
Fulgurante como el oro, deslumbrante como el rayo, primoroso como los pétalos del 
amancaes y la preciosa flor del cantoc del jardín florido, estallarán nuestros labios como la 
flor en botón, para invocar el santísimo nombre de Jesús. Dios único y verdadero en tres 
personas distintas, osea la Santísima Trinidad [...] (cf. Guamán Poma [1615] 2011, 363). 
 
Por su parte, Gonçalez Holguín ([1608] 1952, 1989: 114), hace mención a esta especie 
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bajo la denominacion de <hamancay>, en este caso, el dato es clave, por exhibir un 
segmento aspirado en posición inicial de palabra, que nos estaría sugiriendo que el 
nombre original aparecía con una glotalización , en este caso, tal como hamanq‘ay. 
4.7.2. Análisis lingüístico y etimológico 
4.7.2.1. Ortografía y pronunciación 
El fitónimo se caracteriza por expresarse poligráficamente, se registra bajo la forma de  
amañikawa (cf. Iturrizaga, Isidoro 1941:90; Belleza, Neli, 1995: 33); amañacay (cf. 
Cerrate y Tovar, 1952); amankay ~ amankaya.  Flor blanca o colorada como lirio o 
azucena; en aymara, amancaya (cf. Julio C. Tello, 1941-1945: f.988r); finalmente, como 
jamanq‘aya. s. amancay (hierba de flores blancas) en  Belleza, 1995, pp. 78). 
Ante la variedad de alternancias en la escritura,  proponemos como forma original 
*/amañakawa/. En las lenguas aimara altiplánico y en el jacaru existen evidencias de la 
ocurrencia del proceso de cambio del segmento /w/ > /y/, o de la alternancia de ambos 
sonidos, cuando el proceso no se ha consolidado.  
En este sentido, consideramos que la forma originaria *amañakawa cambio el timbre 
vocálico y se derivo en amañikawa, alternando  con  <amañakaya>; en las lenguas aru, 
existen evidencias de cambio en el timbre vocálico; las vocales posteriores, <a>, <u>,  
pueden devenir en <i>. Ahora bien, <amañakay> habría sufrido el proceso de pérdida 
vocálica en frontera intermorfémica, deviniendo en <amankay>, tal como se escucha en 
las comunidades andinas quechuahablantes. 
4.7.2.2. Análisis morfológico y semántico 
En lo que sigue, intentaremos acercarnos el reconocimiento de los componentes  
morfológicos y sus respectivos referentes semánticos: 
Desde el punto de vista morfológico,  el fitónimo amañikawa es un vocablo compuesto 
de dos raíces nominales aru: en ese caso,  la voz <kawa>, relacionada con el término  
jacaru,  /qawi/‖41,   ‗hierba‘ (cf. Belleza, Neli: 1995: 152); el componente que le 
precede, sería, amañi,  reconstruible como  ―*wamani42‖ ‗cerro que da tutela o 
protección a un pueblo, región o localidad‘,  es de origen aimara.   
 
En efecto,  el nombre de este fitónimo <amañikawa> proviene  del nombre compuesto   
*/wamaniqawa/y significa  ‗hierba del cerro protector‘. 
                         
41
 Una alternancia de este nombre es ―qhawi‖.  
42




Al respecto, Matayoshi, Nicolás (1λλ3), refiriéndose a los ―wamanis‖ sostiene lo 
siguiente: 
―Wamani es el Señor de las montañas. Espíritu benévolo que cuida a los animales silvestres 
y prodiga fertilidad a los animales domésticos. Es una deidad pastoril y al lado de la 
Pachamama, son las dos creencias de mayor arraigo y vigorosa persistencia en la ideología 
de los campesinos". 
Por su parte, Juan B. Leoni (2005), nos dice: 
La importancia de los dioses de las montañas, conocidos generalmente 
como apus, wamanis o awkillu en distintas regiones de Perú, [...], en la cosmología de las 
sociedades andinas post-hispánicas es bien conocida. Varios estudios etnográficos han 
documentado las creencias religiosas asociadas con las montañas que existen en los Andes 
(cf. Allen 2002; Anders 1986; Bastien 1985; Bolin 1998; Favre 1967; Fernández Juárez 
1997; Flannery et al. 1989; Isbell 1978; Martínez 1983; Morissette y Racine 1973; 
Reinhard 1985).  Todos ellos sostienen que las deidades residen en cerros  nevados, 
promontorios, colinas, cuevas y lagunas de montaña, así como en otros rasgos topográficos 
menores, y, en general, se considera que ejercen una gran influencia sobre las comunidades 
humanas. Controlan los fenómenos meteorológicos y se las considera dueñas de animales y 
plantas, salvajes43 y domesticadas. 
 
Como se ve, el significado está asociado a  simbología, a la racionalidad andina 
conservada de épocas ancestrales, es la forma como perciben parte de sus realidades. 
Siguiendo la semántica cognitiva los significados o sistemas de significación se 
construyen en base a un mecanismo de prototipicidad y, al carácter experiencial.    
4.7.3. Usos 
4.7.3.1. Uso alimenticio 
Hasta el día de hoy, esta especie <amañikawa> es utilizada en la cocina tupina y 
comunidades aledañas, como condimento o aderezo en todo tipo de sopas y segundo, 
especialmente, en sopas de leche o chupes. Tiene un sabor muy agradable, aromático.  
4.7.3.2. Uso Medicinal 
Alivia el dolor de estómago y es bueno para las inflamaciones. 
4.7.4. Origen y difusión 
Durante la época prehispánica se practicó el trueque, y, según la información de 
documentos históricos,  los curanderos se trasladaban de un lugar a otro en búsqueda de 
las hierbas medcinales y ritualísticas, esta práctica no sólo incluía la zona de los andes 
sino también la yunga. En efecto, a partir de los componentes formales del fitónimo 
amañikawa intentaremos demostrar que esta nombre de especie botánica se podría 
reconstruir como  *waman(i)kawa; morfológicamente, sus componentes, al parecer, 
sería de filiación aru (aimara y jacaru).    
                         
43
 Negritas nuestras. 
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4.8. ANHÁRIYU. s.  armatocereus matucanensis s.  Planta de la especie de las 
cactáceas, con espinas grandes,  tiene frutos ácidos de color verdoso y su comida es de 
color gris. Es parte de la vegetación espontánea y,  crece a unos 2000 m. de altitud, 
entre los pueblos de Catahuasi, Canchán, Aiza, Tupe, Colca y Cachuy. ǁ2. Champaqara 
o  pitixaiya44.  
4.8.1. Análisis lingüístico y etimológico 
4.8.1.1. Pronunciación y ortografía 
En esta sección procederemos a presentar las representaciones ortográficas aportadas 
por algunos investigadores, intentando establecer la correspondencia con el nivel 
fonológico o con pronunciación que se ha querido representar.  
En el Estudio Botánico de Enma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954, registramos la forma  
<an‟airo>  ‗Cactácea de frutos comibles‘. En este vocablo se nos presenta la tarea de 
identificar el tipo de sonido que están representando con este rasgo  <‟>. ¿se trata de la 
glotal aspirada?  
Por su parte, la autora del Vocabulario Jacaru –castellano  Castellano – jacaru, Neli 
Belleza 1995,  lo incluye en esta obra lexicográfica como <anháriyu>. s. cactus parecido 
al San Pedro aprovechable para leña (cf.Belleza, 1995, 35). 
Fonológicamente,  se representa como /anhariyu/, que claramente se deduce de la forma 
moderna cotejada en el Vocabulario Jacaru de Neli Belleza (1995). A diferencia del 
dato anterior, aquí aparece el segmento <h> y, por otro lado se advierte una metátesis 
del fragmento final. Igualmente, los pobladores de Tupe, Aiza y Canchán que hemos 
entrevistado nos proporcionaron las variantes ortográficas <anháriyu>~ <anhairu>,  
en Tupe y Aiza, mientras que <anairo> en Canchán y Cachuy. De esto se puede 
colegior que estas variaciones responderían a  cuestiones dialectológicas. 
Un dato que hemos encontrado ya en la fase final del estudio,  corresponde a una de las 
fuentes provenientes del Vocabulario Akaru de Julio C. Tello, 1940-1945, quien sobre 
                         
44Pitahaya. Haageocereous acranthus. Planta erguida, de 90 a 150 cm de alto. Tallo columnar, con 12-14 
costillas y prominencias tuberculadas en el ápice del tallo. Areolas ovales, sin pelos ni cerdas, espinas 
radiales cortas  [...] robustas y largas (de casi 2 m de longitud), pardo-amarillentas o grisáceas cuando son 
adultas. (cf. Pautrat, Lucila; Angulo Inés; Germana Camila; Uchima, César; Castillo, Ruth & Candela 






el particular reporta lo siguiente: Anhairu. s. 'cactus pitajaya'. (cf. Julio C. Tello45, ( 
1941-1945: f.728r]) 2014. 
4.8.1.2. Análisis morfológico 
Morfológicamente, <anhariyu> es un nombre compuesto que tiene como primer 
componente <anha>, que guarda relación con la voz jacaru /anqa/ ‗encima; incluso con 
la voz quechua <hana>~ <hanaq> ‗arriba‘, ‗parte alta‘,  explicable a través del  proceso 
de metátesis; el  segundo elemento <riyu> es el resultado de una metátesis, de  la raíz 
verbal jacaru, yuri que significa  ‗producirse‘ o ‗ darse (plantas)‘.   
4.8.1.3. Análisis semántico 
En este caso, <anhariyu> se interpretaría como  ‗plantas de la altura‘ o ‗planta de la parte 
alta‘. 
4.8.2. Usos 
Sus frutos son de  uso comestible, después que caen las espinas.  Los troncos  se usan 
como combustible.    
4.8.3. Origen y distribución 















                         
45Agrega una cita: pag. 6, Texto IX. No se menciona al autor pero se puede inferir que pudo haber 
consultado algún texto o manual escrito por Raimondi u otro investigador de la zona de Yauyos. 
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4.9 ANQALUQU. <ancaluco>. Plantita que crece como la altura, pero en lugares muy 
fríos de las punas, su raíz es dulcete. ǁ2. Mata de hojas grandes lobuladas, flor 
amarilla, raiz tuberosa que contiene una sustancia mucilaginosa de sabor azucarado 
del que gustan mucho los muchachos del dist. de Huarochirí.  (cf. J. C. Tello: 1940-
1945: f. 986; 1144). 
4.8.4. Análisis lingüístico y etimológico 
4.8.4.1. Aspecto Morfológico:   
La voz anqaluku se compone de dos raíces nominales de origen aru: /anqa/ +/luqu/. El 
primer componente  /luqu/, funciona como núcleo, y, significa Manojo, hazecillo [...] 
(cf. Bertonio, Ludovico: [1612] 2004: 940). El segundo elemento: <anqa>, es un 
modificador del núcleo, describe, en este caso,  la morfología de las hojas de esta planta.   
Tello nos proporciona otro vocablo que muestra esta raíz, se trata del sustantivo 
<ancahua>   con el significado de Porongo o frasco de barro con el que se transporta 
aguardiente en las faenas de la comunidad o aillo. (cf. J. C. Tello: 1940-1945: f. 986);  
En el quechua colonial la voz,  <anca> se registra con el significado de  'Águila real';  
ancara. Mate grande como batea. (cf. Gonçales Holguín: [160κ] 1λ52, 2004:4λ ). En 
Belleza, 1λλ5, aparece el sustantivo <anqara> que significa ‗vasija grande de mate‘ (cf. 
Belleza, Neli: 1λλ5: 301). La voz jacaru /anqa/ ‗encima de‘ está  relacionada con la raíz 
quechua <hana>~ <hanaq> ‗arriba‘, ‗parte alta‘.    
En efecto, el nombre asignado a esta planta  <ancaluqu> haría referencia a una especie 
botánica. Aquí se destaca la forma en que crece la planta,  en forma de  manojo asi 
como el lugar, esto es,  en la parte alta. 
4.8.4.2. Aspecto semántico 
En las lenguas naturales hay una tendencia a expresar un significado en más de una 
dimensión, se tiende a formar asociaciones radiales, de allí que este se puede extender a 
más de un dominio o marco conceptual. Un significado prototípico y otros que van 









4.9. ANQURIPA~ <anqoripu>. s. Planta muy semejante al quli. Tiene hojas más 
largas y es más grande, crece en la zona andina, en terrenos ubicados sobre los 
3000 m. de altitud.ǁ2. Arbusto que crece en la puna.  
 
 
Fig.No. 8. Anquripa. 
4.9.1. Otras denominaciones 
A esta especie de la flora se le conoce también con el nombre de qoli ~ qole ~ qulli. 
4.9.2. Análisis lingüístico y etimológico 
Al analizar etimológicamente el nombre de esta especie, como primera hipótesis, 
sostenemos que, anqoripa es un vocablo híbrido cuyos componentes corresponden a las 
lenguas quechua y  aru, y sería una una simplificación de la frase nominal original 
*/anqu qura paya/; el núcleo de esta frase sería /paya/ 'hierbas payayuyo' (cf. Goncalez 
Holguín: 1952: 191), que cambió a /pa/, le precede el sustantivo jacaru |qhuli| que 
también significa ‗hierba en forma de oreja de conejo, largas y planas, con pelusitas 
blancas‘ (cf. Belleza, Neli 1995:153). La producción del proceso de deslateralización de 
la lateral, explicaria el cambio. Finalmente, identificamos el adjetivo |anqu| 'blanco', 
cuya sílaba final /qu/ siendo semejante a la sílaba inicial quechua  |qura| 'hierba', da, 
lugar a la fusión de las dos sílabas similares en una sola. El cambio de timbre vocálico 
entre /a/ > /i/,  es un proceso regular y muy productivo en las lenguas andinas. El 







Ahora bien, otra posible  interpretación, es que este nombre está asociado con la voz 
fitonímica <qhuli> registrada en fuentes de las primeras décadas del siglo XX, tal como 
anotamos, a continuación: <qole>.46 s.  Planta que crece también en la cordillera, su 
tallo es ancho como hoja lanceolada, su flor es como la de la huamanripa; pero la planta 
entera es blanca como la lana. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 88).  
Actualmente, los pobladores de Tupe, con la voz <quli> designan a la planta que crece 
en la parte alta de Tupe y que tiene un uso medicinal para curar las enfermedades 
bronquiales. En el Belleza, 1995, se registra el fitónimo qhuli. s. Hierba con hojas en 
forma de oreja de conejo, largas y planas, con pelusitas blancas. Su flor, lanosa, se usa 
para adorno en la fiesta de la herranza ...].(cf. Belleza, 1995: 153). En este caso, se 
trataría de una planta de la misma familia, pero con alguna variación.  Igualmente, se 
podría reconstruir, en este caso, como *|hanaq qhuli.paya| ‘hierbas de la altura‘.  
4.9.3. Usos 
4.9.3.1. Uso medicinal 
Todas las fuentes utilizadas coinciden en señalar que es una  hierba medicinal; los 
pobladores aseguran que tienden a combinarla con la wamanripa porque ayuda a  
contrarrestar problemas en los bronquios. 
4.9.3.2. Uso ritualístico  
Se le atribuye propiedades afrodisíacas en tanto puede curar el mal de amores.  
4.9.3.3. Uso ornamental 
Finalmente, es utilizada en la decoración. 
4.9.4. Origen y difusión 









                         
46
 Forma adaptada a la escritura del español. 
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4.10. ARREDILLA. s. Planta que crece de manera espontánea como la huamanripa 
entre las grietas y resquebrajaduras de las rocas en los Andes.  De hojas 
dentadas, color verde-plomo, con  pilosidades  en su anverso y reverso. Las 
flores son de colores vistosos y  tienen la forma de la azucena, de color rojo 
claro con listas amarillas. «azucena enana de los Andes». Arridilla47. Yerba 
pequeña de hojas redondas, verdes, y flores rojas, utilizadas como adorno en la 
fiesta de la herranza.  (cf. Belleza, 1995, pp. 38). 
4.10.1. Otras denominaciones 
Se le conoce con el nombre de la «azucena de los andes». 
4.10.2. Documentación y fuentes 
En la Monografía de Tupe , escrita en lengua cauqui o jacaru,  Isidoro Iturrizaga, 1941, 
sobre esta especie anota lo siguiente: 
Eqtrata waita-qa wamanri‘ pa-ma-wa xilke k‘ak-nuri ixrnat‘a k‘ak-kir 
Enana flor huamaripa como las grietas entre de resquebrajaduras 
Esta es una flor enana que crece como la huamanripa entre las grietas 
 
Nuri-ixna‘ta alp-qa wich‘us-cha-wa margarit-na al‘pa millkire na‘prapa-sa oqe-wert 
dura entre tallo su delgado es azucena de tallo la parecida hoja sus plomo  
y resquebrajaduras de las rocas en los Andes; su tallo es delgado, parecido al tallo de la 
Azucena, sus hojas de color verde-plomo, sentadas, cuyos anverso y reverso tienen 
  
t‘apra –t-apra wait-p-sa u‘kama illki-riwa wat-qa isha-wa uk illkiri‘che chukupa 
pelosidades con flores sus así parecido es pero no de esa color colorado 
pilosidades. Sus flores tienen la forma dela flor de la azucena; pero 
 
wa qarwaña list-psh-qa, maya sasan-qa eqtrata margarita-wa. Shu‘ch-p-qa uxt-ke 
es amarilla con lista un en concepto enana asucena es nombre su viene  
de color rojo claro con listas amarillas, es la azucena enana de los Andes su nombre 
quizá se deba. 
 
Arre‘ta milker-wait-p‘ta-wa antsa shumaya-wa wairint-ke chelin perosa-xa-ma 
Arete parecido flor su que lo muy graciosamente cuelgan chilena pero como la  
A la forma que toman sus flores en estado de capullo semejantes a un arete indígena, 
que cuelga grasiosamente como la pera chilena. 
 
Alp-qa ishawa mallk-ni‘che waitachp-pa-wa chilco-chilco‘ta wayrint-ke 
Tallo su no ramas tiene flor su nomas de pedúnculo pendúnclulo cuelgan  
Su tallo carece absolutamente de ramificaciones, su flor es la única que cuelgan de 
pequeños zarcillos. 
 
                         
47La autora refiere que su nombre se debe a la semejanza del color de las flores con el color de las 
ardillas, en este caso, color rojo cobre con algo de amarillo.  
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4.10.3. Análisis lingüístico- etimológico 
4.10.3.1. Ortografía y pronunciación 
En relación al fitónimo arredilla, desde la perspectiva fónica, solo encontramos la 
alternancia arridilla, y, tomando en cuenta,  las características del vocalismo, esta 
variante es propia del castellano andino,  
4.10.3.2. Caracterización morfológica 
Desde el punto de vista léxico-morfológico, <arredilla> es un nombre derivado de 
procedencia hispana, de la forma redil (cf. Carrión Ordóñez, Enrique, 1995, pp. 114) y 
la terminación <–illa> tiene como referente el tamaño de la planta, en este caso, 
pequeña. Este sufijo <-illa> al igual que <-illo> se empleó de manera frecuente en la 
construcción de los nombres relacionados con la onomástica (topónimos, fitónimos, 
antropónimos). 
4.10.3.3. Análisis semántico 
Con respecto al fitónimo «arredilla», su nombre quizás se deba a la forma que toman 
sus flores en estado de capullo semejantes a un arete indígena, que cuelga 
graciosamente como la pera chilena. Su tallo es delgado parecido al tallo de la Azucena, 
y carece absolutamente de ramificaciones, su flor es la única que cuelga de pequeños 
zarcillos. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 87).   
El Diccionario de la Real Academia Española48 (RAE) define al redil como un terreno 
que permite a los pastores reunir a los animales y protegerlos a través de listones, palos, 
mallas o redes, se encuentra cerrado. Los rediles, por lo tanto, sirven para resguardar a 
las cabras, las ovejas y las vacas y así cuidarlas de los ataques de animales salvajes o de 
posibles ladrones. Estos rediles pueden ser construidos de manera precaria y provisoria, 
utilizando ramas y plantas, o tener una estructura más firme. 
En  la conceptualización de los nombres de las plantas, animales y naturaleza, en 
general, la experiencia, el conocimiento de los usuarios es un factor importante. De allí 
que encontremos una asociación semántica, la idea de ‗resguardo‘ con respecto a la 
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4.10.3.4. Uso Ornamental.  
Se usa como adorno en la fiesta dela herranza. Los jacarublantes refieren la existencia 
de una canción que se relaciona con esta planta. A continuación,  presentamos un breve 
fragmento: 
            ―mi vaquita vive  en las alturas enflorado de arredilla‖ 
4.10.3.5. Uso Ritualístico.  
Cuando se hace pago a la tierra, la gente se pone flores de arredilla, ch‘apra, 
especialmente, durante las fiestas  de la herranza y los rituales de pago a la tierra 
(comunicación personal con NBC).  
4.10.3.6. Uso Medicinal.   
Las hojas son de uso medicinal. Se le considera como un buen  remedio para curar la 
neumonía. (Valerio Luciani, 2013). 
4.10.4. Origen y difusión 
El nombre de esta planta es de procedencia latina, al igual que muchos otros  nombres 
de plantas en cuya estructura exhiben el uso del sufijo <-illo> y su correspondiente 
forma del femenino <-illa>, es el caso de, <agujilla>, <algodoncillo>, <almendrillo, 
<almiscrillo, <campanilla, <canastilla>, <cahuinquillo>, <cascarilla>, <condorcillo>, 
<canutillo>,  <cebadilla>, <cohombrillo>49, <cominillo>, <culantrillo>, <espiguilla>, 
<granadilla>, <lechuguilla>, <manzanilla>, <montecillo>, <moradilla>,  <naranjillo>, 
<palillo>, <pasquillo>, <papayillo>, <preñadilla>, <quinilla>, <quinulla>, <retamilla>, 
<shimbilla>, <renaquillo>, <trencilla>, etc. Todos son nombres populares, de especies 
utilizadas como plantas medicinales, en la mayoría de los casos para cólicos 
estomacales. Cabe destacar la frecuencia con que se emplea el sufijo diminutivo para 
crear designaciones de plantas y animales: alcaparrillo, planta frutal parecida al 
alcaparro‖ (Colombia y Perú),[…] espinillo, leguminosa que generalmente crece en 
terreno áridos ―(general en América) […] o romerillo, planta silvestre empleada en la 
medicina casera‖ (general en América)‖.  (cf. José María Enguita, Utrilla, pp. 297: 
2010). 
                         
49
 Proviene de la voz <cohombro>. m. planta medicinal  de la familia de las cucurbitáceas,  con tallos 




4.11  ARTEMISIA. s. ambrosia peruviana~ ambrosia cumanensis . Su nombre común 
de ajenjo, es una planta silvestre y cultivada, del tipo de las herbáceas o arbustiva de 
flores blanco-verdosas o de color blanco amarillento, bastante aromáticas. 
Planta olorosa de la familia de las compuestas, de tallo herbáceo, empinado, que crece 
hasta un metro de altura, con hojas hendidas en gajos agudos, lampiños y verdes por 
encima, blanquecinos y tormentosos por el envés, y flores de color blanco amarillento, 
en panojas. Es medicinal (cf. Diccionario de la Real Academia Española, 2014).   
ǁ2. marku. Planta leñosa de hojas de color entre plomo y verde. Sus hojitas son largas y 
ovaladas, crecen  muy juntas. Hierba que no tiene espinas y se usa para cólicos 
estomacales. sus hojas son dentadas. (cf. Belleza, 1995, pp. 109). Marko. s. Esta planta 
crece un poco más arriba del pueblo y un poco más abajo, se caracteriza por nacer 
formando como una colonia, sus semillas tienen prolongaciones en forma de espinas, 
sus hojas son de color verde-plomo siendo sus bordes con entrantes y salientes y sus 
raíces son en forma de sogas de pequeño espesor. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 102). 
 
 
Fig. No. 9. <ajenjo>.  Artemisia absinthium 
4.10.5. Documentación y fuentes 
Una de las fuentes que ha documentado este fitónimo denominado artemisia también  
conocido como ajenjo corresponde a  Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952. 
4.10.6. Denominaciones comunes 
En este caso, el nombre que originalmente se ha registrado corresponde a un nombre 
científico. Por ello, aquí reportamos las designaciones populares: ajenjo, ajenjo macho, 
ajenjo mayor, artemisia marco, marquito, mashi, hierba de San Juan, incienso (en 
Cuba); hierba dulce (Chile)50, entre otros. 
 
                         
50
 cf. Base de datos de las plantas medicinales 2010, del Instituto de la Amazonía Peruana. 
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4.10.7. Análisis ling ístico y etimológico 
4.10.7.1. Ortografía y pronunciación  
El nombre de esta especie se escribe y se pronuncia tal como se le ha documentado, es 
decir, artemisia, sin embargo, en J.M. Farfán (1961:20) la registra como <altamisa> s. 
marku, con un segmento lateral alveolar;  en quechua,  markhu. 
4.10.7.2. Caracterización morfológica 
Este elemento utilizado en el campo de la botánica, alterna con la forma <artemisa>, es 
un sustantivo simple y se deriva de la raíz latina artemis. 
4.10.7.3. Análisis e interpretación  semántica 
Este fitónimo proviene del nombre griego ―artemio‖, dado por el centauro Quirón a 
Diana, diosa de la luna. En la antigüedad, los griegos le dedicaban esta planta a 
Artemisa, diosa de la fertilidad, porque el ajenjo se utilizaba para curar los trastornos del 
periodo dela mujer.  El epíteto absinthium, del prefijo a ‗sin‘ y ‗ bsinthium, ‗dulzor‘, su 
nombre popular es ―ajenjo‖. 
4.10.8.  Usos 
4.10.8.1. Uso medicinal 
Contra el mal del aire y malestares estomacales, corazón, vesícula e hígado. Contra las 
afecciones hepáticas, falta de apetito, molestias durante la menstruación, para los ojos 
irritados y como abortivo, resfríos. Disminuye la fiebre, y, finalmente, se usa como 
emplasto,  ungüento y tónico.  
4.10.8.2. Uso gastronómico:  
Se agrega al aderezo para contrarrestar las grasas de las  comidas.  
4.10.8.3. Uso ornamental 
Las flores del ajenjo se usan también como adorno. 
4.10.8.4. Uso forrajero 
Como alimento para el ganado. Finalmente, se usa como leña y como repelente de 
insectos, pulgas, piojos y mosquitos.  
4.10.9. Distribución y origen 
Es una de las especies que se encuentra en Colombia, Bolivia y Perú.  En el Perú, hasta 
los 1500 msnm., se considera una hierba silvestre cultivada desde la época prehispánica.  
Esta planta ha sido introducida desde Europa.  Actualmente, se ha difundido por 




4.11. ATUQUÑACHI. s. Amaranthus polygonoides. s. bledo. Yerba comestible con 
flores anaranjadas. ∥2. Planta maligna. Polvillo contra el maíz. (cf. J.C.Tello [1940-
1945] 2014: f. 1808v). ∥3. Planta silvestre, especie de cogollitos verdecitos como la 
lechuga. 
4.11.1. Documentación y fuentes 
En cuanto a la documentación,  este fitónimo ha sido registrado en Informaciones 
Fidedignas Tomadas en el Pueblo de Tupe el 19 de octubre de 1926, acerca del Proceso 
Agrícola y sus Correlaciones, de Julio C. Tello, en los Cuadernos de Investigación del 
Archivo Tello, No. 13, titulado: Arqueología, Etnografía y Lingüística de Tupe, Primera 
Parte de 2014: pp. 049-055). 
Una segunda fuente es la de Isidoro Iturrizaga, 1941, pp. 107, quien lo registra como 
atoqñache en la Monografía de Tupe, y, en la sección Flora.  Asimismo, en Enma 
Cerrate y Antonio Tovar 1954, se registra la forma <atocoñachi>, como parte de todo el 
vocabulario relacionado con las plantas de Tupe, tanto las silvestres como las  
cultivadas. Finalmente, también se ha incluído en el Vocabulario Jacaru-castellano, 
Castellano-jacaru de Neli Belleza (1995: pp. 40). 
4.11.2. Otras denominaciones 
Se han encontrado otras denominaciones, tales como «yuyo51» y «carnerito». 
4.11.3. Análisis lingüístico – etimológico 
4.11.3.1.  Ortografía y pronunciación 
La forma reconstruida y normalizada correspondería a */atuquñači/. Las variantes 
registradas son  <atuxñatci> ~  <atoq' ñatci> 'planta maligna', formas recopiladas  por 
Julio C. Tello (1926), en las que se advierte la alternancia del primer componente como 
<atoq'> ~ <atux>, afectado por la elisión vocálica en posición de coda interna, es un 
proceso regular en la lengua jacaru. Asimismo, el segmento posvelar acusa un 
debilitamiento, de allí que aparezca en su forma fricativizada tal como [X].  Ahora bien, 
en una segunda fuente, en este caso, la de  Isidoro Iturrizaga (1941) se verifica la forma 
<atoqñache>. Más bien, la ocurrencia de las variantes <atocoñachi> ~  <atuquñachi> 
las encontramos en Enma Cerrate y Antonio Tovar (1956) y Belleza, Neli, 1995, 
respectivamente, sin la pérdida de la vocal en la unión de las dos raíces nominales.  
 
                         
51
 cf. J.M. Farfán, 1966: 40, Tomo XXX de la Revista del Museo Nacional. Lima- Perú.  
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4.11.3.2. Caracterización morfológica 
El vocablo fitonímico atuquñachi, es un sustantivo compuesto por dos raíces nominales 
del jacaru «atuqu52»,  = ‗zorro‘ y  «ñachi» ~  «añachi»,  voces del jacaru relacionadas 
con el topónimo añtyiqi s. Nombre de un lugar de la parte alta de Ayza.  Desde el punto 
de vista de la forma, se trata de un vocablo constituido por dos raíces léxicas:  ―atuqu‖ 
s. ‗zorro‘ (cf. Belleza Neli,  1995, pp. 40) haciendo referencia a los zorros que abundan 
cerca a esta planta;   y ―ñach‘i‖ <  de  la voz jacaru ñach‘a  =  ‗verde‘,  'cogollitos 
verdes, como la lechuga'.  
4.11.3.3. Análisis semántico 
En cuanto al fitónimo |atuquñachi|, el sistema de conceptualización tendría como 
motivación las imágenes de <ñach´a>  'verde' y el sustantivo  <atuqu> 'zorro'.  
Literalmente significa planta zorro. Figurativamente, es la comida del zorro, un animal 
que se caracteriza por ser depredador. De allí  que los lugareños de las comunidades de 
Tupe, Aiza,  refieren  que esta planta  es comida preferida de los zorros.  En conclusión, 
y siguiendo el  enfoque cognitivo, se trata de un nombre botánico, en cuya 
conceptualización ha operado la semiosis o estructuración de dos conceptos base, y 
donde el atributo central |ñach‘a| ‗verde‘, se extiende y tiene como referente esta  
especie o planta. Aquí se produce el fenómeno cognitivo de la metonimia, ‗la parte‘ 
representa ‗el todo‘, es decir, |ñach‘a|  ‗verde‘ = ‗planta‘. 
4.11.4. Usos  
Se afirma que es una planta conocida desde la época de los ancestros, es muy 
alimenticia, hacían sus ensaladas y actualmente se usa en la sopa y los guisos y, 
generalmente, se le acompaña con papas, quienes la utilizan son muy fuertes, por sus 
propiedades energéticas. Su cogollito sirve para alimentar a los animales.  
Es también considerada como una hierba medicinal para el dolor de estómago y como 
antiinflamatorio. Las mujeres la usan en mate cuando están menstruando. 
4.11.5. Origen y difusión 
Al parecer, correspondería a ambas familias lingüísticas: aru y quechua. Tiene una 
difusión en gran parte de la zona central y sureste del Perú. Crece en los parajes de Aiza 
como Moradilla, añoputia, Asnara, Sayonara y Mitarquipa. (comunicación directa con 
Neli Belleza, 2015). 
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4.12. AWKUSKHARA./awkuskhara/.s. Con este término fitonímico se designa a una 
planta silvestre, que crece en la parte más alta, de Cachuy.  sobre los 3000 m.  
4.12.1. Documentación y fuentes  
Esta designación fitonímica no figura en las fuentes lexicográficas coloniales ni 
contemporáneas, aru y quechua. En este sentido, carecemos de información documental 
que nos ayude a una interpretación más sostenida;  los datos registrados aquí provienen 
de nuestro trabajo de campo;  en este sentido, intentaremos acercanos a una posible 
reconstrucción, a través de la identificación de sus componentes morfológicos así como 
la motivación  etnosemántica.   
4.12.2. Análisis lingüístico y etimológico 
4.12.2.1. Ortografía y pronunciación 
Directamente, no se cuentan con variables que demanden una discusión en relación a 
alternancias de sonidos. Existe una única forma, es decir, awkuskhara. 
4.12.2.2. Caracterización morfológica  
. Al respecto, veamos una primera propuesta:   
<Auquskhara>            <  awki + -skha + -ra    
 
4.12.2.3. Análisis e interpretación semántica 
A partir de esta primera estructuración el primer componente corresponde a la raíz 
nominal aimara /awki/ ‗espíritu mítico materializado en cerros o cumbres‘.   A este 
elemento base le siguen  dos  sufijos del idioma jacaru:  
-skha   ‗nuevamente‘, ‗otra vez‘, ‗una vez más‘ (cf. Belleza, 1995: 164) ,  y –ra(2)  suf. 
que aporta la idea de  'multiplicación', 'cantidad'. (cf. Belleza, 1995: 156). 
Sin embargo, tropezamos con dos inconvenientes para la interpretación:  
 (1º) la raíz nominal conserva la vocal final y no es un comportamiento natural de una 
lengua como el jacaru, que debe seguir restricciones en la combinación, cuando una raíz 
se combina con sufijos se ve afectada por el proceso de elisión vocálica en posición de 
coda interna.  
 (2º) el sufijo –ra,  del jacaru,  generalmente va añadido a un elemento verbal, en muchos 
casos, en verbos reduplicados, e indica que la acción se realiza: [en varios puntos o 
espacios], se asocia a rasgos como la  [oscilación], [fragmentación de las unidades de 
un objeto], en algunos casos, [simultáneidad] y [rapidez de la acción].  
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Al respecto, veamos los siguientes datos:   
Tabla No. 153 
(1)  khila                            
        khilkhilara   
v. ‗perforar‘ 
v  ‗perforar en varios lugares‘. 
(3)  waja                             
      wajwajara  
v ‗esparcir o espolvorear (tierra, harina, 
semillas pequeñas)‘     
v. ‗esparcir semilla por todo el terreno‘. 
En efecto, por las razones expuestas, el primer intento quedaría desestimado, por 
carecer de suficientes argumentos y no resultar un comportamiento natural de esta 
lengua andina.  
Ahora bien, una segunda hipótesis nos llevará a demostrar que  <Auquskhara> sería un 
fitónimo de origen jacaru, cuya forma original sería */awqu-sa-qara/. Es decir, una 
forma compuesta,  estructurada mediante la combinación de las voces: qara = 'cactus', 
que funciona como núcleo de todo el nombre y que significaría: ´planta del tipo cactus';  
el segundo elemento corresponde al sufijo  aimara –sa- que habría sufrido elisión 
vocálica y convertido en /-s/ = ‗clasificador que añade la idea de algo en línea vertical‘ , 
precedido por la raíz nominal,  awki54. s. Mit.  En la mitología inkaica y la actual 
andina, significa ´espíritu protector, personaje mítico que habita en las altas cumbres, 
ser protector encamado en los montes, el alma de los cerros elevados. En  aimara, 
significa  ‗abuelo‘, ‗padre‘, ‗viejo‘,  ‗anciano‘. En este caso, se trata de una raíz nominal 
que es compartida por las lenguas aimara y quechua. En tal sentido, el fitónimo actual 
<awkuskhara>, semánticamente estaría asociada a la idea del tipo de planta ancestral, 
antiguamente, sería una especie botánica que cumplía la función de  ‗espíritu protector 
de las cumbres‘.   
4.12.3. Usos 
Según el trabajo de campo en la zona de estudio,  es una planta medicinal que la utilizan 
como cicatrizante y sirva para la inflamación a la próstata. 
4.12.4. Origen  
Proponemos que el fitónimo <awqusqara>,  es de filiación aru. Esta afirmación se basa 
en la correlación que se ha establecido entre los componentes formales y sus respectivos 
significados, rastreados en la documentación lexicográfica del jacaru. 
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 (cf. Escobar, Emérita 2015: 65). 
54
 Qheswa Simi Hamut'ana Kurak Suntur (2005) 
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4.13. AYA PAPA.  <aya papa> ~ <ay papa>.  Solanum acaule. Con este nombre se 
designa a una planta en forma de tubérculos silvestres, similares a las papas pequeñas de 
color rosado,  que crece en la parte más alta de Tupe,  Aiza  y en los parajes de los 
alrededores, al igual que el ay tujru y el ay ulluco. Se sabe que esta especie no crece 
mucho y   ha sido cultivada,  desde épocas antiguas. Sus hojas son de color verde. 
Planta alimenticia. Los tubérculos se comen como si se tratara de la papa verdadera. (cf. 
Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954). ∥ aya jáwasha  ‗haba silvestre‘. ǁaya junch'i 
‗oca silvestre‘; ǁ ay(a)-ulluco 'olluco silvestre'; ǁay(a) tujru 'bastón de muerto'(planta 
cuyo tallo delgado y recto como el alma, según creencias, coge como bastón para ir a la 
eternidad).  ǁ átuqu papa. s.  Planta silvestre que sirve de alimento a las perdices 
(Luciani, Valerio).  
4.13.1. Documentación y fuentes 
Este término fitonímico no se registra en las fuentes coloniales. Sin embargo, si 
analizamos sus componentes a partir de la información que nos proporcionan las fuentes 
lexicográficas, tanto coloniales como contemporáneas.   
4.13.2. Análisis lingüístico. Etimológico 
4.13.2.1. Ortografía y pronunciación 
Ay papa ~aya papa~ atuqu papa. 
4.13.2.2. Caracterización morfológica y análisis semántico 
En relación al primer componente,  la entrada léxica <aya> se registra con el significado 
de 'cuerpo muerto' (cf. Gonçález Holguín ([1608] 1952, 1989:I, 39).  Siguiendo estos 
datos el fitónimo <aya papa> significaría  literalmente, 'papa de los muertos'.     
En lo que corresponde a las fuentes del aimara también registramos <aya>  con el 
significado de  ‗Vn huso de hilo, lo que comúnmente hilan de vna vez en vn huso o 
husada.‘ (cf. Bertonio [1612] 1984: 28).  A partir de esta significación, se podría decir, 
que con <aya papa> se está designando a una planta o tubérculo que habría sido 
conocida por muchas generaciones, desde sus  orígenes.  Sería una metáfora o simil en 
la que la idea de dar vuelta en la rueca o huso, costumbre ancestral, se habría transferido 
a esta especie vegetal. 
Más bien, echamos mano de otra entrada que podría estar relacionada , nos referimos al 
vocablo quechua <ayar>, el cual aparece registrado con el significado de 'quinua 
siluestre' (cf. Gonçález Holguín ([1608] 1990:I, 39).  
Por otro lado,  también encontramos tanto en aimara como en Jaqaru, la forma <haya>  
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que significa ‗lexos, o lexano‘. (cf. Bertonio [1612] 1984: 125-6). ║. Jaya. Adv. ‗lejos‘, 
‗largo tiempo‘; ‗lejano, remoto‘. (cf. Belleza, Neli: 1995: 81).  
Por  su parte, Valcárcel nos dice que <ayar>,  significa:  ‗Quinua amarga, que es el 
símbolo del origen remoto, la región del Collao, y es también la sustancia de la 
preservación del cuerpo, empleada por los momificadores‖ (cf. Varcárcel, 1949: 166).   
Asimismo, en el callahuaya se registra el nombre <ayar> y su alternancia aimarizada 
<ayar(a)>, con el significado de 'tronco'o de 'madero' (cf. Oblitas, op. Cit., 143; Girault 
1989: 24, citado en  (cf. Cerrón Palomino, 2013: 86). 
En este sentido, desde el punto de vista de la semántica cognitiva, el marco semántico 
de la voz aya  tiene un campo de significación, que expresa de la idea central y también 
posibles extensiones, tal como veremos la información que hemos registrado: 
1) Aya (2). 'alma (de muerto(a)', 'espectro'; 'cadáver' (cf. Belleza, Neli: 1995: 22). 
2) Aya. ‗silvestre‘ (la flora y la fauna), (cf. Belleza, Neli: 1995: 22). Por extensión, 
representa también la idea de lo relacionado con los ‗gentiles‘ (los ancestros, 
gente de épocas pasadas, que ya no existen); 
3) En el quechua la entra léxica <aya> significa 'cuerpo muerto' (cf. Gonçález 
Holguín ([1608] 1952, 1989:I, 39).   
Asimismo, en el aimara <aya> hace referencia a ‗Vn huso de hilo, lo que comúnmente 
hilan de vna vez en vn huso o husada.‘ (cf. Bertonio [1612] 1984: 28).   
La voz  ay papa < *haya papa,  hace referencia a la papa que comían los antiguos, los 
ancestros.  Literalmente significa: 'papa de los gentiles', 'papa de los ancestros'. 
Igualmente, estaría relacionada semánticamente con dos raíces nominales del jacaru: 
<aya> 'silvestre' , y la raíz nominal <papa>. Los frutos originales son silvestres y no se 
usan para comerlos.  Hace falta que los aporquen y rieguen. (cf.Neli Belleza , 1995, pp. 
41). Es bastante probable que exista una asociación semántica entre las voces del aru 
/haya/‗lexos, o lexano‘. (cf. Bertonio [1612] 1984: 125-6). ║. Jaya. Adv. ‗lejos‘, ‗largo 
tiempo‘; ‗lejano, remoto‘. (cf. Belleza, Neli: 1995: 81) y  /aya/ ´silvestre´(cf.Neli 
Belleza , 1995, pp. 41). 
4.13.3. Usos 
No se han reportado más  usos como otras especies de plantas. La única función que 
cumple es la relacionada con la alimentación. 
1) Planta alimenticia. Los tubérculos se comen como si se tratara de la papa verdadera. (cf. 
Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954). 
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2) Se afirma que antiguamente, era alimento de los ancestros, de los gentiles. 
4.13.4. Origen y difusión 

































4.14. AYA TUQTU. verbesina aff. laevis. s. Planta que crece en los lugares secos. 
Sus hojas son caducas, su tallo es recto y delgado. aya-tukru>. Dícenle bastón de 
muerto porque creen que cuando las personas mueren lo cogen como bastón para su 
peregrinación de esta a la eternidad. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 105). ∥2.<aytocc‟ru>. Arbusto bajo que  crece en las playas, lugares fluviales como 
Cuchapaya-pampa. (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954). ∥3. <ay-tuxru>. 
‗baston de los muertos‘, sus tallos son como bastones. Crece en los parajes de Aiza, 
Chucho, Kaypan Pampas, en las lomadas,  y quebradas, donde hay  puquiales 
(comunicación personal con Neli Belleza C.). ∥4. Aytukru. Arbusto. (cf. J.M.B. 
Farfán, 1961). 
4.14.1. Análisis lingüístico. Etimológico 
4.14.1.1. Ortografía y pronunciación 
El nombre original con el que se hace referencia a la planta cuyo significado cultural es 
‗bastón de los muertos, se caracteriza por presentar una poligrafía. Encontramos  la 
alternancia  <aya-tuxto>~<aya tuxru> en Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 105) en la que 
salta a la vista una estructura frasal en la que participan dos voces léxicas separadas.  
Más bien, difiere con la forma aportada por  Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954, una 
sola palabra:  <aytocc‘ru>.  Naturalmente, por un lado, se advierte una elisión vocálica, 
en límite morfémico, característica propia del jacaru, por otro lado, la repetición 
consonántica, como recurso utilizado para representar a la oclusiva postvelar  /q/; otra 
de las variante verificadas corresponde a la forma  <aytukru> aportada por  J.M.B. 
Farfán, 1961. Al igual que el caso anterior se ha configurado un solo vocablo, aunque 
aquí se observa un segmento oclusivo postvelar que puede muy bien explicarse por el 
proceso de velarización, descartando que se trate de un problema de transcripción y 
confusión entre estos dos puntos de articulación velar/posvelar; finalmente,  en el 
vocabulario de Belleza,  se ha registrado la alternancia <ayatujru> ~ <ay-tujru> (cf. 
Belleza, Neli 1995: 41).  
La primera variante utilizada por Iturrizaga,  esto es, <aya tuxto>, difiere con respecto a 
la última sílaba del componente final si comparamos con las otras formas registradas. 
Un vocablo semejante lo encontramos tempranamente documentado  como <tocto> 
Tallo de planta. |tuqtu|, en el Arte y Vocabulario en la Lengva General del Perv (1586),  
interpretado y normalizado, por Cerrón Palomino, 2014: 170). La explicación que nos 
llevaría a postular que el nombre original de este fitónimo debe ser reconstruido como 
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*/aya tuqtu/, respondería a un proceso de debilitamiento o espirantización en posición 
de coda interna. Este cambio sería como parte del desarrollo histórico del nombre de 
este fitónimo. En las formas modernas y desde la época de la República se advierte la 
presencia de una forma fricativizada, no solo en finales de la primera sílaba del núcleo 
sino en la segunda sílaba. En efecto, hoy comprobamos que esta planta lleva la forma 
/aytujru/. 
4.14.1.2. Caracterización morfológica y análisis semántico 
En este caso,  si consideramos que el fitónimo aya-tujru se ha estructurado a partir  de 
dos raíces nominales de filiación linguística aru y quechua.  
La denominación <aya tuxto> planta que de acuerdo a cosmovisión de los usuarios tenía 
como función servir como 'bastón para los muertos'.  Consideramos, que las dos 
variables del nombre frasal de esta especie botánica, registradas por Iturrizaga, con 
respecto al segundo componente provienen de raíces distintas. Más bien, en el segundo 
caso existe una cercanía con las registradas por los otros autores. Nos referimos a 
<tujru>~ <tukru>~ <tocc'ru>, que en este caso normalizamos como |tukru|< tukari o 
tukaru. En Bertonio, encontramos una asociación semántica con las formas  <ayaxra,  
tukari> 'flaco'.  En las lenguas aru, es conocido el proceso de la elisión vocalica, 
asimismo, se evidencia el proceso de fricativización del segmento oclusivo velar. 
4.14.2. Usos 
Al parecer, es una planta que simboliza una creencia o visión de los pobladores, 
corresponde a una tradicion del conocimiento. No se usa ni en la gastronomía, ni en el 
campo medicinal. 
4.14.3. Origen 
Es una especie indigena, propia de estos pueblos andinos quechua y jacaruhablantes. 
 
 




4.15. AYA-ULLUKO. Ullucus sp. s. Planta alimenticia. Tiene tubérculos pequeños. 
nace espontáneamente en abundancia,  en terrenos inclinados. ǁ2. Planta silvestre que 
crece en los alrededores de Cachuy. ǁ3. Átoqo olluco. Tubérculo silvestre, no se 
consume. 
4.15.1. Documentación y fuentes 
Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 97, en su Monografía de Tupe, incluye en la sección de la 
flora, esta especie botánica, señlando que es una planta silvestre. 
Por su parte,  Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954, hacen referencia al aya-ulluco, y, 
al referirse a ella, resaltan su uso como planta de tubérculos pequeños,  que cumple la 
función alimenticia. 
4.15.2. Análisis lingüístico y etimológico 
4.15.2.1. Variación ortográfica  
Aya ulluku ~aya-ulluco ~aya-ulluko ~ay olluco 
4.15.2.2. Caracterización morfológica 
El análisis linguístico de este  vocablo aya-ulluco,  es siguiendo la información de los 
dos casos anteriores, esta una frase nominal hace alusión a un ‗tubérculo silvestre‘, se ha 
estructurado a partir de dos raíces nominales: aya = silvestre y <ulluqu>, su forma 
castellanizada es  ‗olluco‘.    
4.15.2.3. Análisis semántico 
Desde la perspectiva etonolinguística, la asignación del nombre de esta planta, esto es 
<aya tujru> <ay tujtu>, tiene como base o motivación, la experiencia, sabiduría de los 
hablantes, asociada a la función que cumple esta especie.  Ya hemos mencionado antes 
que la voz aya significa ―silvestre‖ en el Vocabulario Jacaru de  Belleza, Neli (1λλ5) y, 
en Gonzalez Holguín, así como en los diccionarios contemporáneos del quechua, 
significa  ‗muerto‘.  
En este caso, <ay tujru>, ‗bastón del muerto‘ se ha creado en base a la creencia o 
percepción cultural. Los pobladores de Tupe afirman que sus abuelos, ancestros 
contaban que esta planta servía y hasta ahora sigue sirviendo de bastón para las ánimas, 
esto es, para los muertos.  
4.15.3. Usos 
Actualmente, se considera un tubérculo silvestre, no comestible. En épocas pasadas, se 





Se trata de una especie nativa, es tubérculo que data de milenios atrás, es propia de las 































4.16. AYRAMPU55. Opuntia soehrensii~ opuntia floccosa Salm Dyck. s.  Es el 
nombre de una planta de la familia de las cactáceas, tiene flores grandes vistosas, rojas y 
amarillas. Generalmente, crece durante la época de lluvia.   ǁ2. Arbusto silvestre y 
cultivado, que crece en la zona andina, entre los 2500 a 4500 m de altura. ǁ3. Airambo. 
 
Fig. No. 11. Ayrampu56.  
Documentación y fuentes 
Una de las fuentes coloniales que da cuenta de la existencia directa de este fitónimo es 
la de Gonçález Holguín ([    ] 1952: I, 41) y que a la letra dice así: Ayrampu57. 'Vn 
color colorado‘,  ‗vnas vuillas de molle que dan este color'.  
4.16.1. Análisis lingüístico y etimológico 
4.16.1.1. Variación ortográfica 
En relación a la forma ortográfica, el fitónimo <ayrampu58>  presenta las siguientes 
variables: <ayrampo> ~ <ayranpo>~ <ayranpu>~ <airampo> y <ayrambu>. 
4.16.1.2. Caracterización morfológica 
Etimológicamente, intentaremos mostrar que el nombre de esta planta <ayrampu> es 
una voz compuesta, afectada por más de un proceso morfofonémico; originariamente,  
se correspondería con la frase nominal *<ayara llumpa> 'planta que da color' (colorea).  
                         
55
 En la sierra norte, específicamente, en Cajamarca, se denomina aylambo. 
56
 Esta imagen proviene de la fuente consultada PRODECO, 2016. 
57
 o ayrampo es el nombre propio de una cactácea altoandina y de tolares, en cojín y con semillas rojas, 
[...] y consigna la materia colorante roja que producen los frutos. La planta crece a altitudes superiores a 
3000 m de altitud, muestra gran variación y la hemos observado solamente en la 1º región, al interior de 
Arica, y en Ollague y Chusmiza, al interior de Iquique. Los frutos sirven para teñir telas, proporcionando 
un color morado, ― como la guinda‖, se nos informó en Chusmiza. También se usan para colorear tortas. 
Además, los frutos son dulces y comestibles, de un color rosado a granate claro y dejan la boca roja al 
comerlos. Con ellos se preparan jugos y helados. En Ollague se dijo que tiene espinas grandes y es de 
color morado. No comen los animales.  […] Se hace un vino con los frutos, el agua es roja, hay que hacer 
pasar con flor de rosas. También sería remedio para la vista‖. Los frutos se comen, ―pero hay que tener  
cuidado porque las espinas clavan la garganta‖.  El agüita de ayrampo, en mate, es medicina vermífuga y 
cura enfermedades de los riñones e hígado. En Chusmisa se nos dijo que la planta se usa para ―fuegos‖, 
acidez estomacal y herpes. Se hierve el fruto y se toma en infusión.  
En Guatín[…],  para una especie no determinada botánicamente, llamada ayrampo, se ha dicho que: ―esta 
planta nunca ha dado fruta y si uno la mira se esconde‖.  (cf.Carolina Villagrán & Victoria Castro: 203: 
153).  
58
 Esta especie de la flora tiene, otras denominaciones científicas:  Phytolacca bogotensis kunth  y su 
variable phytolacca australis phil. (cf. Hugo E. Delgado Sumaq: 2013). 
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4.16.1.3. Análisis semántico 
Con respecto al primer elemento  *<ayara>,  se registra en el aimara moderno como  
<ayru> 'planta en general', (cf. De Lucca, Manuel F. 1987, pp. 33); más bien, en el 
jacaru, guarda relación con <aya> (3) adj. 'silvestre (planta); por otro lado, en los 
diccionario quechua modernos se ha podido comprobar la entrada léxica   ayara. s. 'tipo 
silvestre de una especie cultivada, en especial la quinua', pero también  <ayar ch'aphra> 
s. bót. 'planta leñosa'.  
El segundo elemento, *<llumpa>, se registra en Gonçalez Holguín, por un lado, como  
<llimpi> 'color; por ejemplo:  <ninallimpi> 'color vivo', <llimpicuna> 'todos los 
colores',  por otro lado,   <llumpaclla> 'alua cosa de color blanco'.   Como se ve  el 
elemento modificador  se ha verificado a través de la alternancia /llumpa/ ~ /llimpi/.  
4.16.2. Usos 
4.16.2.1. Medicinal 
- Es de uso medicinal. Sirve para aliviar los cólicos estomacales y menstruales.  Es 
utilizado para curar todo tipo de inflamaciones. Ayuda a disminuir la fiebre y a regular 
la presión arterial, es laxante y tónico.   
- Se usa para regular la retención urinaria. Es antidisentérico y hemostático59. 
- En el tratamiento de abcesos y tumores así como heridas infectadas y viruela. 
- Sus hojas ayudan a combatir el nerviosismo; sus flores el cansancio y la anemia. Se 
prepara un mate con sus hojas y deja reposar por cinco minutos. 
4.16.2.2. Tintorería 
- Es una de especies tintóreas.  Sus flores y frutos se utilizan para el teñido de mantas o 
telas,   es un color carmín. Asimismo, se usa como tinte en las comidas, en la 
preparación de helados. 
4.16.3. Origen 
Desde el punto de vista de su génesis lingüística,  se trata de un nombre botánico de 
filiación lingüística mixta,  compartido por las lenguas aru y quechua, esto deducimos 




                         
59
 Rivera Calderón, Rosa Judith (1975) 
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4.17. AWKUKACHI. <aucocashi>. Espinal a pocas leguas del pueblo de Huantán. 
(cf. J. C. Tello: 1940-1945: f. 987).  
4.17.1. Documentación y fuentes 
El fitónimo como tal solo lo encontramos documentado en el Vocabulario Akaru de  
Julio.C.Tello (1940-1945). 
4.17.2. Análisis lingüístico y etimológico 
En esta sección corresponderá hacer el respectivo reconocimiento y análisis tanto 
formal como semántico del fitónimo <aucocashi> registrado por  J. C. Tello (1940-
1945) 'espinar a pocas leguas del pueblo de Huantán'.  Consideramos que esta sería una 
forma simplificada de la frase   *<awqu kichkachi>. kichkachi, es una forma derivada 
de kichka 'espina', se le registra tanto en la documentación colonial como 
contemporánea del idioma quechua, y, en este caso, es un sustantivo que funciona como 
núcleo de la frase nominal; <awqu> es un vocablo que comparten las lenguas quechua y 
aru, sería el especificador y significa  'enemigo, contrario', 'adversario',  .   
Ahora bien, tras lo expuesto en las líneas precedentes, nos aproximamos  a la siguiente 
interpretación: el nombre de esta planta <awqukachi>, sería la forma reducida de *awqu 
kichkachi, cuyo referente es un espinar, peligroso, venenoso. 
Una segunda hipótesis, consistiría en postular que la expresión  original correspondería 
al quechuamara */qiwa kichkachi/.  En este caso, /qiwa/ = 'Hierba', 'pasto', deviene en 
/awqi kichkachi/, a través del proceso de metátesis; asimismo, un segundo cambio, lo 
evidenciamos en el epíteto  * kichkachi = 'con espinas',  que cambia a la forma 
apocopada /kachi/.  
De hecho, existiría una familiaridad formal y semántica del vocablo kachi, forma 
reducida de kichkachi, con la voz del jacaru <pachi> ‗espina‘, <pachisana> ‗espinosos‘, 
<wajra pachi> = cuerno puntiagudo (cf. Belleza, Neli: 1995: 130). 
4.17.3. Usos 
Aunque no se especifica para que sirve, se podría inferir que, como muchas plantas que 
tienen espinas, cumplen una función forrajera.  
4.17.4. Origen 






4.18. BATI. Scoparia dulcis L. Planta de una longitud de aproximada de 3 metros, 
que crece a orillas de los ríos. Su tronco es grueso y se ramifica como arbusto, tiene 
flores perceptibles  de color blanco. Generalmente, crece a orillas de los ríos y donde 
hay puquiales,  se seca cuando desaparece el agua. 
4.18.1. Otras denominaciones  
Ñucñu pichana, piqui pichana, (quechua), bati matsoti (piro y shipibo-conibo). 
4.18.2. Documentación y fuentes 
Al respecto, Isidoro Iturrizaga  en 1941, lo incluye en la sección flora de su Monografía 
de Tupe, y describe al bati, tanto en castellano como en la lengua cauqui o jacaru. 
Veamos, el siguiente fragmento en ambas lenguas: 
Malta     monte   antsa  mallkine, xilke may nurchanwa 
|malta munti antsa mallkini, jilki may nurchanwa|60 
Planta mediana de muchas ramas, crece en las orillas de los ríos. 
Actualmente, según la información de los pobladores  de Aiza, Colca y Tupe,  esta 
planta tiene hojas lanceoladas, ovaladas y con flores de color blanco,  alcanza una altura 
hasta de  tres metros , su tronco es grueso y se ramifica como arbusto. 
4.18.3. Análisis lingüístico y etimológico 
4.18.3.1.  Caracterización morfológica 
Según las fuentes consultadas, es una voz piro y shipibo conibo. En este caso, el nombre 
consignado para este fitónimo consta de una sola raíz nominal, esto es, bati 
4.18.3.2. Análisis semántico 
Por la información registrada, se podría decir que el nombre coincide con el nombre de 
un instrumento deportivo, que se relaciona con  el tronco grueso de esta especie.  
4.18.4. Usos 
Cumple función múltiple en el plano medicinal. Puede reducir la fiebre si se toma en 
forma de infusión, este mismo preparado sirve para lavar las heridas, en el tratamiento 
de hemorroides, para el lavado de los ojos, para desinflamar el aparato urinario, entre 
otros. Periféricamente,  se usa en la confección de escobas. 
4.18.5. Origen  
El fitónimo bati matsoti corresponde a una filiación de una de las lenguas amazónicas, 
específicamente, al piro. La especie botánica crece y se distribuye en zonas donde hay 
ríos y humedad, hasta más de 2000 mil m.s.n.m.   
                         
60Corresponde a nuestra forma normalizada. 
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4.19. BERRO. Nasturtium officinale. s.   Planta que crece en Tupe. Es semejante a la 
acelga.∥2. Hierba de flores amarillas, crece en lugares pantanosos. (cf. Emma Cerrate y 
Oscar Tovar S. 1954). ∥3. Planta de la familia de las crucíferas, que crece en lugares 
aguanosos, con varios tallos de unos 30 cm de largo, hojas compuestas de hojuelas 
lanceoladas, y flores pequeñas y blancas. Se le encuentra en las acequias, en las 
chacras, donde se siembra maizal. ǁ4. berrusa. s. planta que es comestible en ensaladas 
4.19.1. Análisis lingüístico y etimológico 
4.19.1.1. Caracterización morfológica  
El nombre de esta especie, desde el punto de vista formal es un vocablo categorizado 
como sustantivo. 
4.19.1.2. Análisis e interpretación semántica  
La voz berro ~ berriu61 designa diversas plantas herbáceas comestibles, utilizadas como 
condimento o ensalada de los géneros Barbarea, Cardamine y Nasturtium. Fam. 
crucíferas. En el diccionario de la Real Academia, el nombre de esta planta berro 
proviene de la voz celta *berŭro. 
4.19.2. Usos 
- Alimenticio. Es comestible en ensaladas. Se comen las hojas cocidas o crudas. (cf. 
Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952).  Toda la planta tiene un gusto picante y sus 
hojas se usan como ensalada  para acompañar las menestras . 
- Medicinal. Es depurativo, corrige la sangre, fresco.  (cf. J. Matos: 1954). Muy buena 
para el funcionamiento del hígado. 
4.19.3. Origen 
El berro se considera una planta originaria de Europa, de crecimiento silvestre en las 






                         
61Contribución a la Gramática Histórica de la Lengua Asturiana y a la Caracterización Etimológica de su 
Léxico (cf. Xosé Lluis García Arias, 1987, 1988?). 
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4.23. CHACHAKU. s. <chachakos>~ <chachacuma> ~<chachacomo> ~ 
<chechacoma>~ <chachacos>. Escallonia resinosa~ Myrica pubescens~ Senecio 
graveolens Wedd. Es el nombre árbol de tallo delgado y madera dura. ǁ2. 
<chechacoma>. Planta leñosa pero de tronco grueso y duro. En Huantán, prov. de 
Yauyos se le consigna como chachacoma. (cf. Tello: 1940-1945: f. 1000 y 1145). ǁ3. 
Nombre de un topónimo cerca a Aiza, donde abundan muchos <chachakos>. Terreno 
pastizal del caserío de Chiure, juris. de Ayza. (cf. Belleza, Neli: 1995: 45).  
4.23.1 Documentación y fuentes 
En Gonçález Holguín ([    ] 1952: I, 90), se registra  la frase   <chhachha coma>, con 
la que se designa  'un árbol que sirue de leña', y coincide con la referencia actual 
sostenida por los pobladores tupinos. Igualmente, en el aimara actual, se registra el 
término <chachakuma>. bot.  ‗arbusto medicinal‘. (cf. Diccionario aymara-castellano, 
castellano- aymara del Proyecto Experimental de Educación Bilingue, 1984: 25). 
En el Vocabulario jacaru- castellano, castellano-jacaru, se registra <chachaku>, 
haciendo referencia a un  ‗árbol de tallo delgado y madera dura, que sirve para hacer el 
arado de pie. Sirve también para leña y carbón. (cf. Belleza 1995, pp. 45); esta 
información se ha corroborado directamente en el trabajo de campo sostenido con los 
colaboradores de Aiza, Tupe y Cachuy.    
4.23.2 Análisis lingüístico- etimológico 
4.23.2.1 Ortografía y pronunciación 
Entre las formas registradas en la época colonial y de la República y las contemporáneas 
más recientes, se aprecia una variación consonántica y vocálica, que  entendemos 
respondería a sistemas ortográficos propios de cada investigador. Así, mientras en el 
periodo colonial Gonzalez Holguín,  por un lado, nos presenta dos palabras para 
referirse a este fitónimo, es decir, una frase nominal tal como <chhachha coma>,  en la 
que se observa, el uso de  <chh> en ambas sílabas de <chhachha> separado del segundo 
elemento, en este caso, <coma>, < /kuȜu-ma/. Ahora bien, en la época de República, 
encontramos una alternancia entre  <chachacoma> ~ <chechacoma>, en la que no se 
aprecia aspiración, más sí una alternancia vocálica de la primera sílaba que fluctúa entre 
<cha> y <che> esta última reconstruible como  <chi>. Actualmente, el fitónimo se 
registra en el vocabulario jacaru como <chachaku>, sin la partícula final y sin aspirada. 
Finalmente, podríamos reconstruir este nombre de la flora  */čača kuȜu-ma/, es una 
frase nominal que tendría como referente un arbusto de tronco duro (macho). 
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4.23.2.3 Caracterización morfológica 
A partir de la constatación del vocablo en las fuentes mencionadas, consideramos el 
nombre botánico <chachaku> es el resultado de la combinación de dos sustantivos 
aimaras, seguidos de la partícula <-ma>;  la primera raíz nominal  <chacha>  significa 
'varonil', 'varón'; por su parte, la raíz léxica <kullu>  hace referencia a   'tronco de 
árboles con sus raíces' o khuyu: ‗tronco de árbol‘ registrado (cf. J.M. Farfán (1961: 39).  
Finalmente, el sufijo <-ma>  se relacionaría con el sustantivo quechua <mallqui>  
―Qualquiera arbol frutal‖. (cf. Gonçález Holguín ([    ] 1952: I, 224); con la voz 
aimara: <mallquitha>. ‗plantar‘ (cf. Ludovico Bertonio, [1609]1984: 212);   
<mallkiña> ~ <mallkintaña>  ‗plantar‘, [...](cf. Manuel de Lucca, 1984: 109). 
En efecto, el fitónimo <chachaku>  devendría de frase *<chacha kullu.ma>, en la que se 
han combinado elementos provenientes de las dos lenguas mayores, el aimara y el  
quechua.  
4.23.2.4 Análisis e interpretación semántica 
Semánticamente, estaríamos frente a la creación de un fitónimo que haría referencia a 
'un árbol con tronco resistente'. En este caso, la forma <chacha>, se interpreta 
metafóricamente, con el sentido de  'resistencia', 'dureza', en cuanto a sus troncos. En 
conclusión, se trata de un fitónimo cuya filiación genética no correspondería 
únicamente, al aru sino de un nombre compartido por las lenguas quechua y aru. 
4.23.3 Usos 
4.23.3.1Medicinal 
Dolores de estómago, flatulencia, flujos blancos, catarros, dolores de cabeza, mal de 
altura, entre otros. 
4.23.3.2  Otros usos 
- El chachacu sirve para hacer el arado de pie. (cf. Belleza, 1995, pp. 45). Los abuelos 
refieren que solían hacer carbón con este arbusto, muy útil como combustible, desde 
épocas pasadas. Finalmente, los pobladores reportan  su uso como madera.  
4.23.4 Origen  
Es un fitónimo de origen andino, es un yauyinismo. Se conocía en el pueblo de 
Huantán, y en distintos pueblos de la provincia de Yauyos. Actualmente, todavía existe 





4.24. CHALLCHALLT‟A. s. <challchelltá> ~ <challchallt´a>.  Yerba que cuando se 
seca tiene semillas que se sueltan y suenan como sonajas. Sus semillas si caen en los 
ojos pueden hacer daño. Planta que brota solo en época de lluvia. 
 
                              Fig. No.  12.  Challchellt‟a62. Tagetes Congesta 
4.24.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.24.1.1 Variación ortográfica 
Challchellt‘a.~ <challchallt´a>.   
4.24.1.2 Caracterización morfológica 
El nombre asignado al fitónimo <challchallt‟a> o su variante <challchellt‟ a>  se ha 
constuido vía la la reduplicación de la raíz verbal  <challa> significa ‗salpicar, 
romperse‘, cumple una función onomatopéyica, el sonido generado por las semillas al 
secarse, sonar como sonajas. Por otro lado, también hace referencia a la cantidad de 
ellas, más el sufijo <-t‟a> que sería el elemento sustantivador. 
4.24.1.3Análisis semántico 
Los nombres de las plantas en cualquier parte del mundo, evidencian tener múltiples 
motivaciones o referentes para su creación. Los pueblos construyen sus sistemas 
                         
62 Tal como lo pronuncian actualmente en Tupe y Aiza. 
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conceptuales en forma relacionada, el carácter experiencial para la categorización de las 
unidade léxicas, tomando en cuenta la semejanza de sus atributos es importante.  En 
todo esto, la cultura, la cosmovisión de los hablantes de una determinada población 
juega un rol central. En esta dirección,  Ungerer y Schmid 1996, uno de los 
representantes del modelo teórico de la Lingüística Cognitiva afirma que: 
Cognitive Lingüistics is an approach to language that is based on our experience of the 
world and the way we perceive  and conceptualized it.   
El lenguaje no es una capacidad cognitiva separada de las demás, sino que por el contrario 
se relaciona con las otras habilidades cognitivas humanas; de ahí que el lenguaje se use 
como medio para analizar nuestro sistema conceptual y que el estudio del mismo deba ser 
una tarea que se desarrolle con un enfoque  multidisciplinar.  
Cognitive Linguistics must be grounded in empirical studies of mind, though and language. 
It cannot provide an adequate theory of these important  matters merely on the basis of a 
priori philosophical assumption about the mind. 
 
La semántica cognitiva se interesa en explicar la relación que existe entre la experiencia, 
el sistema conceptual y la estructura semántica cifrada en el lenguaje, centraría su 
investigación en la representación del conocimiento (conceptual structure) y en la 
construcción del significado (conceptualisation) ya que considera al lenguaje como un 
lente, a través de la cual se investigan los fenómenos cognitivos, tal como manifiestan 
Evans y Green (2006:49):  
―Cognitive semantics is as much as model of mind as it is a model of linguistics 
meaning‖ (cf. Robisco Martín, M.: 2009: 28). 
En virtud de lo expuesto hasta aquí, podemos afirmar, que se trata de un vocablo de 
filiación aru, cuya génesis del fitónimo challchallt´a, resulta ser de  naturaleza icónica; 
el componente fónico, en este caso  la secuencia <chall> reduplicada es un esquema-
imagen, centrado en un sonido onomatopéyico producido por las semillas secas de la 
planta, (semejante a un sonaja). Proviene de la raíz verbal <challa> significa ‗salpicar, 
romperse‘.  El sufijo /t‘a/, indicaría la acción de brotar (semillas).  
4.24.2 Usos  
 En este caso, la planta designada con el nombre de challchallt‘a  tiene principalmente, 
un uso en la gastronomía. Se usa para condimentar el ají molido, tiene el olor del 
―Huacatay‖. (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954. pp. 149). 
 Sirve de alimento para los animales. (Valerio, Luciani). 
 
4.24.3 Origen 
Es una de las plantas de origen andino, específicamente, de los pueblos jacaruhablantes. 
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4.25. CHACHULLU. lupinus sp. s.  Arbusto que pertenece a la clase de las 
leguminosas, de hojas bellosas largas, flores amarillas, azules, azulejas y moradas, 
parecidas a los ojos de un alemán, abunda en los alrededores de Tupe. (cf. Isidoro 
Iturrizaga: 1941, pp. 94; Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952: 145, 149).  ǁ2. Planta de 
hojas pequeñitas que globalmente se ven verde-plomo cubiertas de pelitos finos.  (cf. 




Fig. No. 13. Chachullu63 
 
4.25.1 Documentación y fuentes  
El nombre de esta planta no está registrada en las fuentes coloniales. 
Contemporáneamente, se registra este vocablo en Belleza, Neli 1995, como  
<cháchullu> adj.que designa al color azul.  
                         
63
 La foto fue tomada directamente en el pueblo de Tupe. 
112 
 
4.25.2 Análisis lingüístico y etimológico  
4.25.2.1 Ortografía y pronunciación 
Se reduce a una variación vocálica entre las formas chachullu ~ chachullo y chachillo. 
En primer lugar, advertimos una alternancia en la segunda sílaba, esto es, [u]~[i ], 
cambio regular en las lenguas andinas como una tendencia alternar la altura vocálica;  
entre entre las posteriores y no posteriores; en la sílaba final la variación entre [u]~[o ], 
se explica por la influencia del castellano.  
4.25.2.2 Caracterización morfológica  
Desde el punto de vista formal  <chachullu>  es un adjetivo proveniente de la lengua 
Jacaru o cauqui. 
4.25.2.3 Análisis semántico 
La  designación botánica <chachullu>  responde a una forma metonímica, centraliza el 
aspecto cromático de las flores de esta planta. Son azuladas o moradas. En este caso, se 
advierte una relación de la parte por el todo. 
Metonymy is a cognitive and linguistic process through which we use one thing to refer to 
another. […] it often involves using a simple or concrete concept to refer to something that 
is more complex or more abstract, or even sensitive, so in American history the terms 
‗9/11‘ and ‗Pearl Harbor‘ are used to refer to the events that took place on that date and in 
that place respectively. (cf. Jeannette Litlemore: 2015. 1). 
 
Desde la perspectiva de la semántica cognitiva, en el nombre de esta especie designada 
como <chachullu>, la imagen es el color de la planta, y es la que gobierna su 
denominación.  
4.25.3 Usos 
Se trata, en este caso, de un arbusto utilizado como combustible, como leña.  
4.25.4 Origen y distribución 
En este caso, chachullu: es un término de filiación aru, específicamente, proviene del 
jacaru. De acuerdo a las fuentes consultadas es  una vegetación arbustiva más frecuente 









4.26. CHAKPACHI64  s. Planta planta que tiene espina que crece en Tupe y Cachuy. 
(cf. conversación con Neli Belleza, 2013). Uno de los pobladores de Cachuy, al referirse 
a esta planta la describe en los siguientes términos: chakpachi, también conocida como 
choqpachi65  es una planta espinosa o mazorquilla con la que se cercan los terrenos.  
4.26.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.26.1.1 Ortografía y pronunciación 
Chakpachi ~ chokpachi. En este caso, la segunda alternancia sería un cambio generado 
como producto del contacto con el castellano. De allí que proponemos como 
representación fonológica la forma /čakpači/. 
4.26.1.2 Caracterización morfológica 
Desde el punto de vista formal el nombre de esta planta <chakpachi> y su alternancia 
<chokpachi>,  es una palabra compuesta, combinación de las raíces nominales jacaru: 
/chuqa/ + /pachi/, con un orden morfosintáctico del castellano. El proceso de elisión 
vocálica afecta al primer componente y explica el cambio a |chuqpachi|.  La raíz 
nominal chuqa es el núcleo de la construcción; el otro elemento sería un especificador.  
4.26.1.3 Análisis e interpretación semántica 
El fitónimo |chuqpachi| pronunciado como chokpachi por influencia hispana, designa a 
un cactus que tiene espinas.  La raíz nominal <chuqa>  hace referencia a  una ‗variedad 
de cactus de tallo delgado‘, mientras que   <pachi> significa ‗espina‘.  Naturalmente, 
que el orden de los constituyentes es ya una adaptación del castellano, la segunda 
lengua de los jacaruhablantes.  
4.26.2 Usos  
No existen noticias del uso múltiple de esta especie de cactácea. Al parecer, su única 
función es servir para cercar los terrenos. Algunos pobladores aseguran que también es 
forrajera. 
4.26.3 Origen 
Partiendo de esta información podríamos afirmar que el fitónimo <chakpachi> proviene 
de la lengua jacaru y que se reconstruiría como */chuqa pachi/. En la región más alta o 
la puna de Tupe, crece una variedad de cactáceas. 
                         
64
 Véase awcokashi (19). 
65




4.27 CHAMILKU. Datura férox. s. <chamilco>. Nombre de una mata de flor blanca, 
en Huarochirí. ǁ2. Plantita de flor blanca que expele un olor agradable. (cf. J. C. Tello: 
1940-1945: f: 992). 
4.27.1 DOCUMENTACIÓN Y ORIGEN 
En lo que se refiere a la voz  <chamilko>, este aparece registrada en la documentación 
lexicográfica colonial y contemporánea del idioma quechua. A primera vista, estaríamos 
frente a un fitónimo de procedencia quechua.  Veamos su registro en fuentes coloniales: 
En Domingo de Santo Thomas 1560, chamillico.  ´olla pequeñita´[f. 80v] (cf. Santo 
Thomas 1560: 72); sobre el particular, Gonçalez Holguín [1608] 1952, 2007: 93, anota 
lo siguiente: chhamilcu. «puchero de barro», en este caso, se registra la aspiración del 
segmento africado.  
Ahora bien, veamos la siguiente cita del Padre Cobo, que consideramos una fuente 
valiosa y clave para el estudio del nombre de esta planta: 
―El Chamico era empleado con fines tóxicos por los indios del Perú, entrando en las 
composiciones que según, los cronistas españoles, dan ― para matar, atontar y enloquecer‖. 
El Padre Cobo describió cómo los españoles aprendieron de los indios estas propiedades del 
chamico, en los siguientes términos: ―Tomado su cocimiento adormece los sentidos. Usan 
los indios de él para embriagarse, y si se toma mucha cantidad saca de sentido a una 
persona, de manera que teniendo los ojos abiertos no ve ni conoce. Suélense hacer grandes 
males con esta bebida; y aún  no a mucho tiempo que sucedió en este reino,  que yendo de 
camino un conocido amigo  mío con otro compañero, este para robarle le dio a beber  
chamico, conque el paciente salió de juicio y estuvo muy furioso, que desnudo,  en camisa, 
se iba a echar a un río. Agarráronlo como a loco, y lo detuvieron,  y estuvo de esta suerte 
sin volver dos días.‖ (cf. Pardal, Ramón: 1937, 1998: 322). 
 
Está claro, que estamos ante una evidencia de las prácticas culturales, y las propiedades 
que conocían los naturales de los pueblos indígenas, sobre esta planta.  
4.27.2 Análisis lingüístico y etimológico 
Chamilco. Es designación del mapudungun compuesta por <tram> <el>, ´lento´, 
´fatigado´ y por <ko> ´agua´, ´estero´. Aguas que corren tranquilamente.  (cf. ERIZE, 
Dicc. , p. 126, citado por RAMÍREZ SÁNCHEZ, Carlos: 1997). 
4.27.3 Usos  
Tiene sus propiedades y beneficios medicinales, especialmente para las mujeres.  
4.27.4 Origen y difusión  
Se originó en Centro américa y las Antillas y se ha difundido a muchos lugares de 
sudamérica así como de los países occidentales. 
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4.28. CHAMPAQARA.  Variedad de las hojas de maguey en pueblos de la provincia 
de  Huarochirí, Callahuanca (cf. Julio C. Tello 1940-1945: f. 881r), Belleza, 1995, pp. 
89). ǁ2. Planta parecida al chicote, que crece en época de lluvia, tiene espinas y las flores 
son en forma circular, llega a tener, aproximadamente, cuatro pulgadas de grosor. 
ǁKanhara.  
4.28.1 Otras denominaciones 
La voz <champakara>, se escucha en Huarochirí y alrededores, más bien en Tupe, 
Aiza, Cachuy, se usa la forma kanhara. Aún cuando se trata de pueblos no muy lejanos, 
lo cierto es que los pueblos se identifican, en muchos casos, asignando sus propios 
nombres, de allí que estaría respondiendo a indicios de una variación dialectológica 
socio geográfica.  
4.28.2 Documentación y fuentes 
Este nombre botánico no se encuentra registrado en ninguna de las crónicas ni 
documentación lexicográfica colonial.  En el siglo pasado, una documentación clave de 
este fitónimo proviene del investigador arqueólogo y humanista Julio C. Tello (1940-
1945: f. 881r), como parte del Vocabulario Akaru, quien al referirse al nombre de una 
planta que se le asigna el nombre de <kanhara> en Tupe, informa que en los pueblos de 
Huarochirí y Callahuanca se escucha la voz <champakara>,  que son «las hojas de 
maguey».  
4.28.3 Análisis lingüístico y etimológico 
4.28.3.1 Ortografía y pronunciación 
La diferencia ortográfica se aprecia, por una parte, en cuanto a la  primera raíz cuya 
ocurrencia fluctúa entre <cchampa> y <champa> en el aimara; la primera variable, esto 
es, <cchampa>,  nos sugiere  la existencia de una segmento glotalizado, es decir, 
/ch‟ampa/, la cual alterna con la forma simple, /champa/. En la documentación colonial 
quechua se le registra con aspiración en la primera sílaba y glotalizada la segunda que 
se representa repitiendo la grafía <pp>, es decir, <chhamppa>. Sostenemos que este 
elemento es  de origen aru y el quechua lo habría adoptado, previa aspiración de la 
primera sílaba. La forma original de este vocablo sería /ch‘amp‘a/. por otra parte, el 
segundo vocablo, a primera vista sería /qhana/ tal como se registra en el aimara y, 
podría pensarse en una relación con la forma /qara/, sin embargo,  J. C. Tello 1940-
1945, aporta un dato interesante cuando anota que el nombre de esta planta es kanhara,  
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tanto en  Huarochirí como en  simplificada a /ch‟amp‟akara/o  /kanhara/. En la siguiente 
sección, explicaremos la función que cumple el sufijo /-ra/. 
4.28.3.2 Caracterización morfológica  
Sostenemos que el fitónimo champakara es un concepto botánico que se ha estructurado 
vía la combinación de dos voces léxicas, específicamente, a partir de la raíz quechumara 
<chhampa>  +  la raíz  nominal quechua  <qhana>, seguida del sufijo aru, <-ra> que da 
la idea de ‗multiplicador‘, ‗cantidad‘. Champaqara. Es como chicote, como soga.  
4.28.3.3 Análisis semántico 
Desde el punto de vista semántico, nos anima intentar una propuesta de interpretación 
para la voz fitonímica <chhampaqara> proveniente de su forma original frasal 
<ch‘amp‘a qanhara>. Nos apoyaremos en argumentos o fundamentos de carácter 
histórico y lingüístico, partiendo de sus componentes. 
El jesuita Bertonio: [1612] 2004:494, dice que  Champa ~  cchampa  es «terrón, césped 
con su yerva»; para Gonçalez Holguín[1608] 1952, la voz chhamppa. es «césped de 
tierra con raízes». Según el DRAE (2014), ∥2.  Arg., Bol., y Chile. Leña y pasto que se 
emplea para encender el fuego. 2) qara. s. piel, cuero, cáscara (cf. Belleza, 1995: ).  
Con respecto al otro componente, el sustantivo fitonímico <qara> se correspondería 
con la forma quechua <qhana> tal como se constata en uno de los vocabularios 
quechua coloniales,  con el significado de  ‗cerraja‘ y ‗todo tipo de hierbas, en general‘ 
(cf. Domingo de Santo Tomás [1560] 2006, pp. 456). Más bien, Diego Torres Rubio 
(1619),  al referirse a  «çerrajas, yerua» nos proporciona la palabra compuesta  
<canayuyo>. 
4.28.4 Usos  
- Es forrajera. 
- Se utiliza para cercar terrenos 
- antiguamente, de esas hojas se hacían sogas, cuerdas. 
- Medicinal: para la sinusitis. 
- Ornamental 
4.28.5.Origen y difusión 
El fitónimo actual champaqara proviene de la forma original aru */ch‟amp‟akanhara/.  
Es una de las voces indigenistas documentadas por Julio C. Tello (1940-1945). 
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4.29. CHARAKA. s. Es un árbol grande, de tallo recto sin ramificaciones, sus hojas son 
alternas y grandes. (cf. Belleza, Neli: 1995:46). 
4.29.1 Variación ortográfica 
Taraka ~ charaka. 
4.29.2  Análisis lingüístico y etimológico 
Para la interpretación o análisis de este fitónimo, la documentación colonial aimara,  de 
Bertonio y Torres Rubio, se erigen en fuentes valiosas.  Aunque no registran el nombre 
de esta planta, si se puede constatar un vocablo semejante en cuanto a la forma, nos 
referimos a <charakha>, que hace referencia a la posición,  ´nacer de pies´, (cf. 
Ludovico Bertonio [1612] 1984: 71; Diego Torres Rubio: 1616: 171).  
Aquí postulamos que el nombre actual del árbol <characa> sería una mudanza  de la 
forma original, <taraka>, tal como se le designaba en la variedad jacaru de Huarochirí. 
Sobre el particular, al describir este nombre, Tello nos dice lo siguiente: <Charaka>. 
árbol Taraca de Huarochirí´ (cf. Julio C. Tello (1940-1945. f. 800). Históricamente, 
sabemos por el mismo arqueólogo, y otros investigadores a fines del siglo XIX y,  
comienzos del XX, que el cauqui o akaru se hablaba en varios pueblos de la provincias 
de Yauyos, Huarochirí y Canta.  
4.29.3 Usos 
Esencialmente, es medicinal y, algunos aseguran que es también utilizada para los 















4.30. CHHAWARA. /čhawara/ bromelia hieronymi. s. planta que se utiliza para pintar 
las fachadas de las casas (Cachuy). Chawara.  s. soga de maguey (cf. Belleza 1995: 46). 
 
 
Fig. No. 14. Chaguar66  
4.30.1 Otras denominaciones 
Existen otros nombres comunes a esta especie, tales como chitzaj, chutzaj (wichí), nana 
(izoceño-guaraní). 
4.30.2 Documentación y fuentes 
Afortunadamente, haciendo un rápido recorrido y revisión de la documentación 
lexicográfica colonial, comprobamos datos bastante cercanos al fitónimo que estamos 
analizando, y, al parecer, se trata de una voz proveniente del quechua, tal como se 
desprende de la información que exponemos, a continuación:  
Chhahuar ~. Chahuar. Cabuya, cáñamo desta tierra de hoja de maguey (cf. Gonçalez 
Holguín [1608] 1952, 2007; Diego de Torres Rubio, 1619: 148).   










En las tierras frías andaban más honestamente cubiertos, no por guardar honestidad, sino 
por la necesidad que el frío les causaba: cubríanse con pieles de animales y maneras de 
cubijas que hacían del cáñamo silvestre y de una paja blanda, larga y suarve, que se cría en 
los campos. [...] En otras naciones hubo alguna más policía, que traían mantas mal hiladas y 
peor tejidas, de lana o del cáñamo silvestre que llaman cháhuar67; traíanlas prendidas al 
cuello y ceñidas al cuerpo, con las cuales andaban cubiertos bastantemente (cf. Inca 
Garcilaso de la Vega [1609] 2007: 49). 
 
En otro pasaje, más adelante, se comprueba también el registro de este fitónimo, a 
través de la siguiente afirmación: 
Para hacer una puente de aquéllas, juntan grandísima cantidad de miembre, que aunque no 
es de la misma de España es otra especie, de rama delgada y correosa. Hacen de tres 
mimbres sencillas unas criznejas muy largas, amedida del largo que ha de tener la puente. 
De tres criznejas que a tres mimbres hacen otras de a nueve mimbres; de tres de aquéllas 
hacen otras criznejas que vienen a tener en grueso veinte y siete mimbres, y de tres de 
déstas hacen otras más gruesas [...]. Para pasarlas de la otra parte del río pasan los indios 
nadando o en balsas. Levan asido un cordel delgado, al cual atan una maroma como el 
brazo, de un cáñamo que los indios llaman cháhuar; a esta maroma atan una de las 
crisnejas, y tiran della gran multitud de indios hasta pasarla de la otra parte. (cf. Inca 
Garcilaso de la Vega [1609] 2007: 206). 
 
Igualmente, al referirse a los diversos ingenios que tuvieron los indios para pasar los 
rios y para sus pesquerías, se reporta nuevamente el nombre de la planta, objeto del 
presente estudio. Y sobre el particular, veamos el siguiente fragmento: 
En los ríos grandes, que por su mucha corriente y ferocidad no consienten que anden sobre 
ellos con balsas de calabazas ni barcos de enea, y que por los muchos riscos y peñas que a 
una ribera y a otra tienen no hay playa donde pueden embarcar ni desembarcar, echan por 
lo alto, de una sierra a ora, una maroma muy gruesa de aquel su cáñamo que llaman 
cháhuar;  átanla a gruesos árboles o a fuertes peñascos. (cf. Inca Garcilaso de la Vega 
[1609] 2007: 239). 
 
Como se ve ambos autores tienen como referente de esta planta datos bastante similares. 
La forma original de este vocablo sería */chhawar/, tal como la registra el sacerdote 
jesuita Goncalez Holguín así como en Garcilaso de la Vega Inca.   En el Jacaru, la 
forma chawara, es el resultado de la adaptación a las restricciones de esta lengua. I 
restrictamente debe acabar en sílaba liviana, con vocal final. 
4.30.3 Análisis lingüístico y etimológico  
4.30.3.1 Ortografía y pronunciación 
Las formas ortográficas coloniales difieren de la actual con respecto a la segunda sílaba, 
<chhahuar> ~ <chahuar> frente a <chhawara>. Desde el punto de vista fónico, se 
advierte una fluctuación entre la africada alveolopalatal sorda aspirada y la africada 
simple.  
                         
67
 Negritas nuestras. 
120 
 
4.30.3.2 Caracterización morfológica 
Tomando en cuenta la información proveniente de las fuentes coloniales del quechua, y 
la reconstrucción del nombre asignado a esta planta como */chhawar/, consideramos 
que, morfológicamente se trata de una palabra que consta de una sola raíz nominal y dos 
sílabas. Actualmente, la forma chhawara del jacaru se explicaría por uno de los 
principios propios de los patrones silábicos de esta lengua andina, en final de palabra 
siempre debe terminar en vocal. Estamos aquí ante una vocal paragógica. Esta sería 
también una evidencia que nos permitiría afirmar que estamos ante una voz quechua, y, 
que su existencia en la lengua del aimara central sería el producto del contacto entre las 
lenguas andinas.  
4.30.3.3 Análisis semántico 
Siguiendo los elementos y la información documental para este nombre <chhawara>, 
cuya forma original es cháwar (en quechua), hace referencia a la 'cabuya', 'cáñamo de 
esta tierra de hojas de maguey'.  Sin la intención de especular sino más bien de 
establecer una posible conexión semántica, encontramos una semejanza de familia 
léxica con la voces aru, por un lado, |t'awra| en Ludovico Bertonio, [1612] 1991; por 
otro lado,  se tiene en le jacaru la voz  |t'apra| 'lana' (cf. Belleza, Neli: 2005: 178). En 
estos casos, se estaría ante una metátesis, proceso que ocurre con cierta regularidad, en 
estas lenguas. Finalmente, con sentido figurado, se ha registrado el término   Chawasiña  
'la soga de nervios con que se sacuden' (cf. Ludovico Bertonio[1612] 1991). 
4.30.3 Usos 
Esta planta se usa para pintar las fachadas de las casas. 
4.30.4 Origen y distribución 
En conclusión, aún cuando el fitónimo chawara y su variante chhawara, existe 
actualmente en los pueblos de habla jacaru, se trata de una voz que proviene del 
quechua. Al incorporarse se habría ajustado a los patrones silábicos de la lengua tupina 
y su variedad de Cachuy.  
Para corroborar nuestra interpretación, sobre la filiación de este fitónimo, exponemos, a 







En la agricultura de Jayas Marka [...]. Sabían plantar árboles, sawi, unos por estaca, como: 
Latama 'sauco', Saws sawi, y transplantar especies tiernas que fácilmente desarrollan con 
las aguas pluviales, entre estos tenemos una especie de maguey, Qiru, de cuyas hojas se 
extrae chawara, una fibra más fuerte que el del lino. [...](cf. Bautista Iturrizaga, Dimas, 
2010:217). 
 
Por lo expuesto, estamos en condiciones de afirmar que esta especie habría sido traída 
de otro lugar e introducida a la comunidad de los jacaruhablantes, de allí que resulte 
coherente la el análisis morfológico presentado, líneas arriba.  
Veamos la segunda cita: 
[..] topónimos como Condora-y (Cañete), Matará (Cajamarca, Huarochirí, Lucanas), 
Chahuara (Tayacaja) , Paucará (Angarares) [...],  a excepción de matara ‗variedad de paja‘, 
los demás radicales son aimarizaciones de kuntur ‗cóndor‘, č‟awar  „maguey‟ y pawqar ‗ 
jardín florido‘, como lo atestigua su vocal paragógica final (que en este caso es  a, según la 
regla aimara conocida. (cf. Cerrón Palomino 2008: 204). 
 
 
Igualmente, como se ve, siendo un vocablo foráneo a la lengua aimara, se adapta a los 
patrones y restricciones silábicos en final de palabra. Toda palabra que termina en 



















4.31.CHAWCHA68. [čawča ] s. Tubérculo de tierna edad, sin haber completado todo el 
proceso de maduración. ∥1. Variedad de papa pequeña que se desarrolla en menos 
tiempo que las otras. (cf. Belleza, 1995, pp. 46). ∥2. Aish papa. Es un tipo de papa 
nativa,  coloradita y se incluye en la pachamanca y para comerla junto con queso 
ollevarla como fiambre.  Además de cultivarse en Aisha, aparece en Hongos, Cacra, 
Wanturu, Antyike o Anchike. De rápido cocimiento. Ya se está extinguiendo. 
Igualmente, en Cachuy, es un tipo de papa de maduración rápida. 
4.31.1 Otras denominaciones 
Chawcha, aish papa. 
4.31.2 Documentación y fuentes 
Un rápido recorrido por la  documentación lexicográfica colonial aymara y quechua, 
advertimos, que quien nos proporciona un dato directamente vinculado al término, 
objeto del presente análisis,  es Goncalez Holguín (1608). En el Vocabulario qquechua 
se registra la palabra  Chhaucha y  significa:  «La papa que madura en breue tiempo». 
(cf. Goncalez Holguín, [1608]1952).  
Ahora bien, buscando más evidencias relacionadas con este vocablo que, al parecer, 
originalmente, funcionó como adjetivo. Al respecto, veamos que nos ilustra Garcilaso 
de la Vega, a través de  la siguiente cita: 
Al referirse a los frutos y especies que consumían en aquel tiempo _ [...]otro pimiento hay 
menudo y redondo, ni más ni menos que una guinda, con su pezón o palillo; llámanle 
chiuchi uchu69; quema mucho más que los otros, sin comparación; críase en poca cantidad, 
y por ende es más estimado. [...] (cf. Inca Garcilaso de la Vega: [1609] 2007: 713). 
 
Con más precisión, al respecto, se registra una información directa de este vocablo en la 
Nueva Crónica de Guamán Poma de Ayala, quien afirma que: 
En el mes de junio se recogen papas, ocas y ullucos y se hace chuño, cocoba, tamis, caui y 
se siembran las papas nuevas que se llaman chaucha. [...]. Para comer todo el año, ha de 
sembrarse por fuerza, la papa chaucha y la papa mauay (cf. Guamán Poma de Ayala 
[1615]2011:665). 
 
Es tiempo de llevar mucho estiércol a las chacaras y sementeras y limpiar las aguas de las 
acequias, pozos, lagunas para comenzar a regarlas y sembarar michica, zara, maiz temprano 
y para sembar papas chaucha, amuay papa y zapallos tempranos (cf. Guamán Poma de 
Ayala [1615]2011:667). 
 
                         
68
 s. Semilla de papas precoces. 2.∥ Semilla de tubérculo o del cereal que no ha madurado bien (cf. 
Beyersdorff, 1984. Pp. 22). 
69
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Existen diversos ejemplos, que muestran esta variación vocálica  de /a/~ /u/ o de /a/ ~ 
/i/. Este adjetivo chiuchi o chhaucha está asociado con la voz <huchuychak>, 'menudas 
cosas ' (cf. Goncalez Holguín, 1608: 587). Más adelante continuaremos o 
completaremos la discusión. 
Entre las fuentes modernas que aportan datos sobre esta especie botánica son los que 
provienen  del Vocabulario Akaru del humanista J.C.Tello (1940-1945).  Veamos, que 
nos dice, al respecto: 
 Chaucha : «La papa que madura poco tiempo»  (cf. J.C.Tello (1940-1945. f. 949). 
4.31.3 Análisis lingüístico y etimológico 
4.31.3.1 Ortografía y pronunciación 
Con respecto a este fitónimo, se constata que presenta una variación en cuanto a su 
pronunciación y representación ortográfica. Contemporáneamente, encontramos el 
nombre de esta especie de la flora como <chawcha> que coincide con la registrada en 
Guamán Poma (1615); mas bien, en el Vocabulario quechua – castellano de Goncalez 
Holguín,  aparece la forma aspirada  tal como Chhaucha, que nos llevaría a pensar que 
si ya desde la época temprana se advierte una alternancia entre aspirada y simple, es 
porque ya se tenía. 
4.31.3.2 Caracterización morfológica 
El nombre asignado al fitónimo <chawcha>, morfológicamente, se ha estructurado o 
está asociada con   <huchuychak> 'menudas cosas ' (cf. Goncalez Holguín, 1608: 587). 
4.31.3.3 Análisis semántico 
En la lengua quechua, según el Vocabulario de Gonzales Holguín, este vocablo tiene 
semejanza de familia, desde el punto de vista formal y semántico con las expresiones  
chau o chaurac  'a medio hazer algo'; chauracmi vinani, 'estar en hedad de crecer más'; 
chaurimaptiy  'a medio hablar'; chauriptiy  'a medio camino' y chauracmi  'avn esta o no 
acabado o a medio, o acabar esta'. (cf. Goncalez Holguín, 1608: 99). 
4.31.4 Usos 
Actualmente, esta variedad de papa se está perdiendo. Se dice que era comida de los 
antiguos. 
4.31.5 Origen y distribución 
Sería originaria de los Andes centrales y meridionales, habiéndose difundido por una 
gran parte de la zona andina. Es de filiación quechua. 
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4.32. CHAWILLU70> chawilli. s. lupinus sp. Arbusto, que por tener un tallo 
ramificado, fácilmente de allí se desprenden sus ramas alternadamente, tiene hojas 
palmadas,  flores de color morado,  y sus semillas encerradas en vainas.71ǁ2. txawlli. 
(M) Flor de color morado que crece por el pueblo de Antxiqi, ubicada en la cúspide de la 
comunidad de Aisha (Aiza) por Tupinachaka, centro arqueológico de la comunidad de 
Marka (Tupe), y por otros lugares de similar altitud (cf. Payano Iturrizaga, 2014). 
<chaulle>. s. arbusto de tallo rojo,  hojas pequeñas y lobuladas en seis. Profundamente, 
flores de pétalos blancos, morados y azules, cabezuela de color amarillo‘. (cf. Julio C. 
Tello 1940-1945: f. 800v.) 
4.32.1 Análisis lingüístico y etimológico  
4.32.1.1 Variación ortográfica  
Básicamente, la poligrafía registrada a través del nombre asignado a esta planta, se 
centra en segmento inicial, tal son las formas: txawlli~ chaulli ~ chaulle ~shawlli ~ 
chawi~shawi.  Estamos, sin lugar a dudas de variación dialectal, hay que recordar que 
esta lengua aru se habló, en tiempos pasados, en un mayor número de poblados; no solo 
en Tupe, Aiza, Cachuy sino también en  Huarochirí, en Huantán, Pampas, Cusi, entre 
otros. Al respecto Alfredo Torero sostenía lo siguiente: La lengua aymara forma parte 
dela familia linguistica aru, junto con la jaqaru y la kauki, habladas en la provincia 
peruana de Yauyos, sureste del departamento de Lima; la integraban otras hoy extintas, 
pero todavía vivas en el siglo XVI: las llamadas hahuasimi, usadas por vairos pueblos a 
lo largo de la Cordillera Occidental peruana ...‖ (cf. Torero, Alfredo, [1987] 2011: 166). 
4.32.1.2 Caracterización morfológica  
Desde el punto de vista formal, si consideramos que el fitónimo es <chawlli>, 
tendríamos que segmentar este elemento en dos componentes: la raíz quechua chau 'a 
medio hazer algo', en este caso, ‗a medio crecer‘(cf. Goncalez Holguín, 1608: 99);  el 
otro componente, sería  -illo > -illu > -illi ‗diminutivo del español‘, la vocal final toma 
el timbre vocálico de la vocal final de la raíz. Las formas  <chawi> ~ shawi, serían las 
formas simplificadas. 
 
                         
70
 El sufijo diminutivo del español –illo >-illu> -illi. 
71
 ―Aka monte-n-qa alp-qa kuwa-ru akru-wa chellques-ke mallk‘p  na‘pra-p-qa palm-na-ma-wa, waltap-





4.32.1.3 Análisis e interpretación semántica  
El significado de toda la unidad fitonímica, esto es, chawlli proveniente de la forma 
*chaw+illa > chawlli,  resultado de la pérdida de la vocal en frontera intermorfémica y 
el cambio de timbre vocálico, al final de la palabra, significaría, literalmente: ‗planta 
que se ve a medio crecer‘, es decir, ‗una planta o arbusto de hojas  pequeñas‘.  
 
 4.32.2 Usos 
Hay consenso en los datos proporcionados por los investigadores,  al señalar que esta 
planta se caracteriza por tener abundante leña, que no siempre es aprovechada entre los 
pueblos de Cochapunco, Añay-puanca, Atomito, Mallma y cerca de Pallca, debido a que 
produce humo.La mascan y la usan contra la fiebre palúdica. (cf. Julio C. Tello: 1941-
1945. f: 980v). 
4.32.3 Origen y distribución  
Es una planta de origen centro andino y etimológicamente, es de filiación quechua-aru. 
Se trata de un arbusto  muy común en Cochapunco, Añay-puanca, Atomito, Mallma y 




















4.33. TR‟AYARA72. <ts‟ayara>~<tr‟ayara>~<cxayara>~<challara> ~<ch'ayara> s. 
Hesperomeles pernettyoides. Es una de las yerbas silvestres73 y    ramas espinosas, de 
hojas pequeñas y coriáceas, que alterna con la estepa graminosa, formada por gramíneas 
mezcladas con otras hierbas y pequeños arbustos dispersos. Tiene  flores blancas y 
frutos ácidos de color rojo comibles, forma asociaciones al pie del cerro Tupinachaca y 
cerca al cerro Chicclla. ∥2. Challara. Mata espinosa en el pueblo de Huantán. Prov. de 
Yauyos. (cf. Tello: 1940-1945: f. 1000).  
   
Fig. No. 15.  Chayara <cxayara>                              
 
   
                                                   Fig. No. 16.  Chayara <cxayara> 
4.33.1 Otras denominaciones 
Entre los nombres populares de esta planta, no  se han registrado otras designaciones.  
                         
72Planta que sirve como comida para los chivatos.  (colaboradores de Chavín, 2012). 
73[…] La nueva tierra agrícola proveniente de tierra silvestre y gramada de ich‘ u, se encontraba llena de 




4.33.2 Documentación y fuentes 
Es Julio C. Tello (1940-1945: f. 1000),  quien lo incluye en el listado de yauyismos,  y 
sobre el particular anota lo siguiente: <challara74>: 'Mata espinosa en el pueblo de 
Huantán (provincia de Yauyos)'. Contemporáneamente, se ha constatado la forma 
<tr‘ayara> ‗arbusto de madera dura‘, con la africada retroflexa. 
4.33.3. Análisis lingüístico y etimológico  
4.33.3.1 Variación ortográfica 
Se advierte una variedad ortográfica en la asignación del nombre de esta planta. Así 
pues, la forma  <ch'ayara> alterna con <shayara>. (cf. Avalos Rosalía, 1952, pp. 169). 
Por otro lado, también se le registra como <ts‘ayara>. s. arbusto de ramas espinosas [..]. 
(cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 93).  Actualmente, en Tupe y Aiza se evidencia la 
ocurrencia de las formas  <ts‘ayara>75 ~ <tr‘ayara> y solo esta última en Cachuy. En 
Huantán, Julio C. Tello, lo representa con una lateral palatal como <challara> y con una 
africada alveolopalatal simple.  
Finalmente, también se ha reportado el nombre de esta planta del tipo arbusto como 
<chayara> en el cauqui y <ch'ayara> en quechua. (cf. J.M. Farfán, 1961, pp. 24. 
Revista Museo Nacional Tomo XXX). 
4.33.3.2 Caracterización morfológica  
Postulamos, que el fitónimo <chayara> se ha constituido a partir de la combinación de 
la raíz nominal <chaya> y el sufijo del aimara <-ra> ‗cantidad‘. 
4.32.3.3 Análisis semántico 
Aparentemente, existe una familiaridad semántica  del nombre de esta planta <tr‘ayara> 
y las variantes <ch‘ayara> ‗arbusto de madera dura‘ con el topónimo  <chayara>. 
Chacra media legua al S.O de Yauyos. Entre Pucru y Bicuya. (cf. Julio C. Tello: f. 
1047).   Aquí, por un lado, se debería correlacionar un primero componente o raíz 
nominal, <ch‘aya> en el aimara central,  que designa «una especie vegetal, de forma 
alargada, con espinas»; o con el quechua  <chhalla>. caña y hoja de mayz seca. (cf. 
Goncalez Holguín: 1612(1952). 
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 Cursivas nuestras. 
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 Tz‘ayara, en la ortografía actual aprobada para el Jacaru. 
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¿Hasta que punto, el fitónimo que estamos analizando está también ligado a los nombres 
toponímicos  Challahuara. Chacra en el distrito de Huarochirí. Al norte cerca del 
pueblo y  Challapa. Chacra en el distrito de Matucana. Prov. de Huarochirí? 
Después de todo, existen casos en que los nombres de lugares responden a la existencia 
de algunas plantas, la motivación es la presencia de algunas de estas especies, tanto 
silvestres como cultivadas. 
4.33.3 Usos  
El tallo espinoso y duro proporciona leña de buena calidad. Cumple la función de 
combustible o leña. (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952. pp. 144). 
Se  usa como combustible. Tiene un palo moldeadito para la chaquitaclla. Se preparan 
las cunas para cargar a los bebés recién nacidos. Se preparar el mango de las lampas de 
las damas, que es más pequeño (colaboradores de Tupe, 2012). Los pájaros lo comen 
cuando está maduro. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 93). Planta, cuyo fruto se utiliza 
para hacer chicha (Luciani, Valerio de Cachuy). 
4.33.4 Origen  
El origen de este fitónimo, se categoriza dentro de los yauyinismos, es decir, una de las 
















4.34. CHIQCHIQTA.  s. <cheqch‘eqta> s. Mutisia Viciaeufolia.  Arbusto de flores 
rojas y tallos flexibles. ∥2. tr'eqtr'eqta. Arbusto. ∥3. checc‘chejtra. Planta silvestre.∥4. 
cheq‘cheqta.). 
 
Fig. No. 17. chiqchiqta76 
 
4.34.1 Documentación y fuentes 
Aún cuando no se documenta el fitónimo en las obras lexicográficas del quechua y 
aimara colonial, es posible establecer una asociación semántica con voces lexicográficas  
provenientes del aimara colonial, que aportarán a lograr su reconstrucción tanto formal 
como semántica.   
Veamos dos datos. El primero lo vamos a registrar como <cchakhchatha>. s. ruydo que 
haze el agua al caer de la fuente o caño. (cf. Bertonio, [1612]2006: 385, 488). 
El segundo corresponde a: <cche. cchectatha> que significa ‗Murmurar  o hazer ruydo 
la gente hablando o bulliendo en algun lugar, andando los gusanos, comiento. (cf. 
Bertonio, [1612]2006: 496)  y un tercero sería: <chicchi>. V. brotar el árbol (cf. Torres 
Rubio, [1616]: 4).  
                         
76
 Imagen tomada directamente en la zona de estudio. 
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4.34.2 Análisis lingüístico y etimológico 
     4.34.2.1 Caracterización morfológica  
En cuanto al nombre de esta planta  <chiqchiqta>, una primera observación en relación 
al aspecto formal, es la poligrafía del vocablo. Así,  <checc‘ch‘eccta> (cf. Emma 
Cerrate y Oscar Tovar S. 1954)  ~ <checc‘chejtra> (cf. Avalos Rosalía, 1952, pp. 169) 
y <treq‘treqta> (cf. J.M.B. Farfán, 1961:21), todas estas fuentes documentales se 
ubican en las décadas del cincuenta y sesenta del siglo XX. 
Morfológicamente, este vocablo es segmentable, a partir de una misma raíz tal como 
<chiq->, al reduplicarse tendríamos la forma <chiqchiq> , seguida del sufijo <-ta>  o su 
variable <-tra> que generalmente, aparece, como en estos casos para concretar la idea 
de reiteración o repetición de algo. En este caso, postulamos que  se trata de una voz 
cuya motivación es de naturaleza onomatopéyica.     
Ahora bien, en relación al aspecto fonético, las tres palabras muestran la sílaba inicial 
parcialmente repetida y solo los casos a), b), les sigue uno o dos sufijos <-ta> y <-tha>, 
un tanto similar a la forma que proveniente de información documental de las décadas 
del 40 y 50. Semánticamente, hacen referencia a la réplica de sonidos o ruidos propios 
de situaciones relacionadas con la naturaleza así como con las acciones de la gente. 
Contemporáneamente,  los vocablos del jacaru: <ch‘ikchikta>. s.  pajarito similar al 
gorrión pero más pequeño, color entre marrón claro y plomo [...]; v. emitir su voz el 
ch‘ikchikta. (cf. Belleza, 1995, pp. 52) y  <trhaqtrhaqta>  v. sonar fuerte (pasos o 
pisadas). (cf. Belleza, 1995, pp. 62).  
En efecto, postulamos como forma original esta última de carácter onomatopéyico, es 
decir, *tr'iqtri'qta con repetición de la raíz. Las otras formas no retroflexas serían 
explicadas por el proceso de deretroflexión o simplificación de la africada retroflexa, 
donde la forma glotalizada alterna con la aspirada, tal como se observa en las fuentes 
consultadas. 
4.34.2.2 Análisis semántico  
A todo lo expuesto hasta aquí, agregamos aquí datos  arqueológicos, registrados en la 
provincia de Canta, relacionados con la voz Checta, que abonarían a la explicación o 
interpretación final a la que queremos llegar. Véase el siguiente texto: 
Desde la lejanía,  en la ciudad, una certeza siempre me acompaña: saber que los 
Petroglifos de Checta  están ―allí‖,  al otro lado,  simultáneos con nosotros, esperándonos. 
En Checta, palabra que en idioma ancestral significa piedra partida o leña rajada, 
se encuentra uno de los más grandes  campos  de petroglifos en el Perú (Santa Rosa 
de Quives, Canta, Lima). Estos petroglifos, compuestos por casi una centena de piedras 
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con bellas y enigmáticas figuras, fueron descubiertos  en 1925 por el sacerdote Pedro 
Villar Córdova.  Desde aquella época, otros Peruanos como Teodoro Casana Robles 
yConsuelo Livia Aranguren ("La Dama de Checta") han contribuido también en el estudio 
y preservación de Checta.Registrar aunque sea una pequeña fracción de la belleza de los 
Petroglifos de Checta ha sido una tarea difícil para mi cámara y yo  -quizás mil y una 
visitas a esta galería de arte ancestral  no me sean suficientes para conseguirlo. Este sitio 
web es una manera de contribuir en la difusión del conocimiento de los petroglifos y rendir 
un homenaje a los Ancestros de Checta por dejarnos su precioso y duradero legado (cf. En 
Checta, Piedra Partida, Leña Rajada. Broken Rock,  Cracked Firewood de Martín Barco 
2007). 
Desde el punto de vista histórico, ha existido una relación cercana entre las provincias 
de Canta, Huarochirí y Yauyos, no solo geográfica, sino lingüísticamente, por ello, 
resultaría plausible postular que este sería uno de vocablos de naturaleza cultural, 
compartido en toda esta configuración.  
A todas luces, llegamos a la conclusión de la presencia sistemática en todos los datos 
rastreados de una semejante estructura fonológica, estructura semántica y estructura 
simbólica. (cf.Ronald Langacker, 2001: 93). 
4.34.3 Usos 
Los troncos  y las ramas gruesas sirven para confeccionar las cunas para que las mujeres 
carguen a sus hijos, mientras trabajan en la chacra. (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 
1954). 
4.34.4 Origen 

















4.35. TSETRE-KURO> < ts‘iĉiqura>|ts‘iĉiquru| s. Esta yerba de color verde-plomo, 
hojas pequeñas, tanto sus hojas como su raíz son muy semejantes al rábano pero no 
grueso como él, aunque de color blanco.  
4.35.1 Documentación y fuentes 
En la pesquiza realizada, con respecto a la documentación relacionada con el registro 
directo de este fitónimo, no hay documentación colonial que lo haya reportado.  En este 
sentido, va a ser recién en la época de la república, específicamente, en década del 
cuarenta, que se evidencia este nombre de planta, en la sección flora de la Monografía 
de  Isidoro Iturrizaga, 1941: 100. Allí, se incluye la voz <tsetrekuru>. Más 
recientemente como <ts‘itrikuru> es incluido en el Vocabulario Jacaru-castellano, 
castellano-jacaru de Neli Belleza, 1995: 33.  
4.35.2 Análisis lingüístico y etimológico  
4.35.2.1 Ortografía y pronunciación 
Con respecto, al nombre fitonímico compuesto, se advierte una ligera variación 
ortográfica, la cual oscila entre las vocales abiertas y cerradas, propio del vocalismo en 
las lenguas andinas. Fonológicamente, estamos ante un término de filiación mixta 
jacaru-quechua,  que representamos como /č‘ikĉi.qura/; sobre la forma y motivación 
semántica nos ocuparemos en las siguientes secciones. 
4.35.2.2 Caracterización morfológica  
Como hemos adelantado líneas arriba, el fitónimo <tsetrekuru> que representamos 
fonológicamente, como */utyityi-kuru/, o *<trha.trha. kuru> , en este caso,   kuru  'hierba 
de hojas redondas, sería una variante de qura 'pasto'  voz quechua, (cf. Arte y 
Vocabulario de la Lengua General del Perv, 2014; Academia Mayor de la lengua 
Quechua, 2005; Clodoaldo Soto, 2013), se comporta como el núcleo de esta 
construcción nominal, va precedida del adjetivo jacaru  /utyityi/ ~  /trha.trha/  
'pequeña'(cf. Belleza, 1995), es decir, 'yerba de tamaño pequeño'. Esta interpretación, se 
sostiene, por un lado, en la descripción que nos proporciona Iturrizaga en cuanto a esta 
especie botánica, tanto en jacaru como en castellano, por otro lado, en la correlaciones 
de forma y significado que hemos encontrado en la documentación lexicográfica tanto 
del quechua como el jacaru.  
4.35.2.3 Análisis semántico 
La motivación, se relacionaría con la forma de las hojas de la hierba así como el 
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tamaño.    
4.35.3 Usos 
A simple vista parece ser inservible pero es muy buscada en el pueblo porque las 
personas, en especial las mujeres, van al campo a buscarla, le extraen la raíz y luego van 
al río donde las lavan. Las chanquean en un mortero y mezclándolas con un poco de 
agua las cuelan en un vaso limpio para suministrar el líquido al enfermo; pocos 
momentos después de haberlo bebido, el dolor de cabeza desaparece. (cf. Isidoro: 1941, 
pp. 100). Asimismo, la infusión preparada con su raíz calma el dolor de cabeza. 
(cf.NBC, 1995, pp. 57).  
 En Cachuy, se le considera como una planta medicinal contra el escaldamiento 
(comunicación directa con Luciani, Valerio). 
4.35.4 Origen 
Es un vocablo de origen andino, y la designación sigue una motivación basada en el 
conocimiento directo de la comunidad, con respecto a la descripción o características de 
la planta.  Su difusión, en este caso, es solo en el área de los jacaruhablantes, en este 


















4.36.CHIKURU77./čikuru/  Stangea wandae. s. Planta comestible, parecida al camote 
de sabor dulce, crece en la parte alta o punta y abunda en los pueblos de Tupe, Cachuy y 
Huancavelica. Crece sólo en la Puna alta, abunda en Huacracocha. (cf. Emma Cerrate y 
Oscar Tovar S. 1954. pp. 149).  
 
 
Fig. No.  18. chikuru78 
4.36.1. Documentación  
Una primera constatación  es que esta especie botánica aparece registrada en las 
crónicas de Guamán Poma de Ayala. 
 
Y an de dar cien petaquillas de charque de uicuna en un año dos ueses dan qüenta del 
charque que llaman chaura y de la mata misquillicuy, calua puti, otros ciento y cuchucho, 
otros ciento; mayto da cancaua, cusuro llullucha, capaso chicuro, uachiua y laña del 
pasto. Todo esto era para poner en el depócito y comunidad. Eran obligados a dar hasta 
pine y piruro y uislla, chocchi y sorra y león que mataua. El pastor daua cuenta para dar a 
los pobres de cada pueblo. (cf. Guamán Poma de Ayala, 1615: cap. 30). 
 
Por su parte, también Lvdovico Bertonio incluye este término en su vocabulario bajo la 






                         
77
 Kuru – kuru ~  k‘uru k‘uru. Variedad de ortiga (cf. Diccionario aymara- castellano.  Proyecto 
Experimental de Educación Bilingüe Puno. Buttner, Thomas, 1984:98).  
78
 Imagen tomada de http://biodiversidadmarco.blogspot.pe/ 
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4.36.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.36.2.1 Variantes ortográficas 
Contemporáneamente, la voz botánica <chikuru> presenta las variantes ortográficas: 
<chicuro> ~ <chikhura>~<chikuru>. 
4.36.2.2 Caracterización morfológica 
Desde el punto de vista morfológico, el nombre de este fitónimo _lexicológicamente, es 
una palabra aimara simple, si seguimos la interpretación de Julio C. Tello, 1940-1945: f: 
993. La otra hipótesis que propone el arqueólogo, asignándole como raíz la forma chacu 
no pareciera resultar plausible, aún cuando no es nada difícil pensar en que puede estar 
seguido del sufijo jacaru –ra  con la idea de multiplicación, frecuencia, intensidad, 
cantidad, en este caso, no calza con la raíz. En este sentido, nos quedamos con la 
primera que resulta tener más sentido. 
4.36.2.2 Análisis e interpretación semántica  
Para el caso del fitónimo <chicuru> ~ <chacuru>. Significa quitar a la raíz las malas 
hierbas que crecen en las plazas y calles del pueblo para lo cual se reune toda la 
comunidad el día sábado de gloria. Esta palabra debe provenir del aymará. Chikhura. 
Raíz de comer o raíz sola (Bertonio) o de chacu que en aymará  significa rodeo que se 
hace de la gente o del ganado.  (cf. Julio C.Tello: 1940-1945: f. 993). 
4.36.3 Usos  
Como se ve aparece entre los productos o especies botánicas muy preciados como 
recursos que debían mantenerse guardados.  Es alimenticia, las raíces dulcetes que 
contienen abundante almidón son comidas crudas o cocidas. 
4.36.4 Origen 











4.37. CHILLITAYA. /čilitaya/  Senecio graveolens. s.  Planta silvestre aromática con 
flores blancas. 2.ǁ Arbusto pequeño de flores color rojo parduzcas o amarillas, que  
crece en la puna, o las alturas. Abunda en Huacracocha, en Aiza y Tupe. 
4.37.1 Documentación linguística  
4.37.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.37.2.1Variación ortográfica 
<chillitaya>~  <chilitaya> ~ <chilli – taya>. 
4.37.2.2 Caracterización morfológica y análisis semántico 
En esta sección, intentaremos establecer, develar la estructura del fitónimo en cuestión, 
al parecer, <chillitaya>, resultaría ser una forma ya modificada, de la original *<chilinu 
taya>, un nombre compuesto, creado a partir de la combinación  de dos raíces    jacaru 
/čilinu + taya/, y que constituyen una frase nominal.  Proponemos como elemento 
nuclear el sustantivo <taya> ‗arbusto de la puna‘ (cf. Belleza, 1995: 173). 
Semánticamente, el nombre de esta especie botánica, que hemos reconstruido  bajo la 
forma */chilinu taya/, significa planta silvestre, arbusto de la altura que tiene forma 
encrespada‘, como ya hemos indicado el sección anterior, |taya| ‗arbusto de la puna‘(cf. 
Belleza, 1995: 173), es el núcleo de toda la construcción, asimismo, está asociado 
semánticamente con el vocablo <aya> ‗planta silvestre‘. Y, es que, en las alturas de 
Tupe, hasta la fecha se evidencia la existencia de  especies, en estado silvestre, y esta 
sería una de ellas; el segundo componente, con el  adjetivo  <chilli> ~ <chili>,  ‗crespo 
(a), encrespado(a)‘, (cf. Belleza, Neli, 1995: 225), se describen la forma de las hojas. 
Esta idea se corrobora con la descripción que nos presenta Isidoro Iturrizaga, 1941, en 
un breve texto, al que hemos agregado, por nuestra parte,  la correspondiente forma 
normalizada, seguida de la glosa castellana del autor: 
Iturrizaga 1941: 89 Texto normalizado Glosa  
 
Chiletaya. Akan-qa na‘qrapa chilewtras-
kiwa ukat-wa shuch‘pa uxt-ke;  ayke xaqe-
qa chima usa ink-nushp-takiwa‖ 
 
 
Chilitaya.  akanqa naphrapha 
chiliw traskiwa ukatwa shutyi pha 
ujtki; ayki jaqiqa chima usu 
inknushptakiwa 
 
‗La hoja de esta planta es 
encrespada, pequeña, de 
allí viene su nombre; las 
personas la utilizan para 
calmar dolores de 
estómago‘. 
4. 37.3 Usos 
4.37.3.1 Uso medicinal 
Cura los bronquios, por ser una planta nativa cálida, cura el espasmo estomacal; 




4.37.3.2 Uso ritualístico u ornamental 
Las mujeres de Cachuy, la utilizan para adornar las andas del Señor de Cachuy. 
4.37.4 Origen y distribución  
Solamente crece en la Puna, abunda en Pallca-Huacracocha. (cf. Emma Cerrate y Oscar 





























4.38.CHILLKA. Bacharis lanceolata y salicifolia79.   s. /čiȜka/.  Nombre con el que se 
designa a un arbusto frondoso  de hojas resinosas, que crece de manera espontánea en la 
quebrada de Cuchapaya, a 3100 metros de altura y alrededores.  Sus flores son entre 
blancas y amarillas y sus hojas son amargas.  ǁ2. chilka ~chilku.  Planta natural de 
Cachuy. ǁ3. Chillca. Vna hierba que hay en la ciudad del Cuzco y su comarca. Mui 
hermana del molle. [...] ∥4. chillco o chilca. Arbusto, cuyas raicillas sirven para quitar 
las pecas de la cara. (cf. Tello: 1940-1945: f.1000). ǁ5. Asmachilca. s. planta medicinal 
para curar los resfríos que crece en las zonas interandinas, entre los 2000 a 3000 mts de 
altura. ǁ6. wamanchillka. /wamančiȜka/  s. Planta de tamaño mediano tiene el tallo 
recto, sus hojas alargadas en forma de lengua, de color verde-plomo pegajosa a la 
piel...].. Especie de chillka con hojas verde oscuro y sirve para la gripe, tos. 
(comunicación personal con Neli Belleza). 
 
Fig. No. 19. Chillka80 
 
                         
79Weberbauer (1945: 252), en un recorrido por los montes ribereños de los valles de Lurín y del Chillón 
reconoció las Baccharis lanceolata y salicifolia (cf. María Rostworwski: 2004: 40). 
80
 Esta es parte del conjunto de fotos tomadas en la zona de la investigación.  
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4.38.1 Documentación y fuentes 
En lo que sigue intentaremos, a partir de la revisión de documentación tanto colonial 
como contemporánea, interpretar el significado y etimología del  nombre  <chillka>, 
que designa a una de las plantas investigadas entre los pueblos de Tupe, Cachuy, Ayza y 
Colca.  
Un primer registro correspondería al Arte y Vocabvlario de la Lengva General.  
Anónimo [1586], transcrito como <chillca> y normalizado  o interpretado por Cerrón 
Palomino, 2014: κ6 como |ch‘ ilka|. «Mata de hojas amargas llamada así». 
Otras fuentes de esta época, sobre el particular nos dicen que: 
 
"Guascar Ynga, [...] mientras estuvo en cautiverio, sufrió muchas burlas, le dieron de comer 
basura y excrementos de persona y de perro, y por chicha le dieron a beber meados de 
carnero de personas, y por coca le presentaron petaquillas de hoja de la yerba chillca y por 
cereza para mascar con coca llipta, le dieron excremento majado de persona." (cf. Guamán 
Poma de Ayala, Phelipe: [1615] 2011: 72). 
 
El aporte de Guamán, en este caso, se concreta en el registro del vocablo y por el 
contexto, se puede deducir que había una práctica y uso de estas yerbas y se conocía de 
cerca el efecto o función de la mismas.  
Por su parte, Garcilaso de la Vega, Inca: [1609] 2007: CAP. XXV: 167, anota lo 
siguiente:  
 
La yerba o mata que llaman chillca,  calentada en una cazuela de barro, hace maravillosos 
efectos en las coyunturas donde ha entrado frío y en los caballos desortijados de pie o 
mano.  
 
Al igual que el caso anterior,  se trata de una información que más aporta a conocer el 
uso de la yerba, no nos da cuenta del aspecto semántico. Ahora bien, veamos los datos 
provenientes de fuentes lexicográficas, tanto del aimara como del quechua, que nos 
orientarán para la respectiva interpretación:  
4.38.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.38.2.1 Ortografía y pronunciación 
El  nombre de esta planta, presenta   alternancias de carácter ortográfico, tal como 
exponemos, a continuación:  <chillca> ~ <cchillca> ~<chillke> ~<chillka> ~<chilca> 
~ <chilku>. En Bogotá,  se le conoce como chirco ~chilco.  Habría ingresado al español  
como <chilca>, tal como aparece en el DRAE, versión de 1925: <chilca> 'arbusto 
resinoso'.  (cf. Torres Montes, 1998). Por su parte,  Villagrán, Carolina y Victoria Castro 
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R., hacen referencia a esta especie botánica con el nombre de Chilica y chiliquilla. 
Planta herbácea que vive espontáneamente en los páramos andinos de Colombia y 
Ecuador.  
4.38.2.2 Caracterización morfológica y semántica 
La especie designada con el nombre de chillca es muy hermana del molle. También es 
arbusto y tiene cinco especies que  se diferencian poco en las formas. Las flores salen en 
unos ramilletes abotonados, cuando se abren son blancas y de ellas forman una semilla 
mucho más menuda que la mostaza y que se desvanece y derrama con cualquier viento, 
y en lo que se diferencian las dichas cinco especies, es de solo ser más menudas unas 
que otras; pero de todas se aprovechan igualmente los indios en sus enfermedades. El 
conocimiento de todas tiene facultad resolutiva como la tiene el molle, con que de la 
junta de uno y otro se hace un bellísimo y apacible baño. Tiene otros efectos, que 
proporcionando los médicos la aplicación con la causa, lo consiguen.  La hoja es 
pegajosa, apretada entre las palmas de  las manos y sacada por alquitara, la agua, es 
provechosa para muchos achaques. (cf. Vasco de Contreras y Valverde (1649) 1982). 
De lo anterior, estamos en condiciones de determinar los atributos centrales que definen 
la naturaleza de esta especie: 1) amarga  2) espinosa, 3) hojas pegajosas.  
Está claro que el nombre de esta especie herbácea no es arbitraria sino basada en el 
conocimiento, de los pobladores. Es como la hiel, es decir, de sabor amargo, tal como se 
constata en Torres Rubio. Actualmente, algunos aymara hablantes identifican la chillka 
como una planta, principalmente, medicinal (cf. Cáceda Díaz & Rossel Fernández 1996: 
13), es decir que prima el valor de uso para clasificar a las chilcas (cf. Pizarro Neyra, 
José: 2013: pp. 17). 
Chilca: voz quechua pero de uso corriente entre los mapuches, que reúne ejemplares de 
hojas delgadas, en su mayoría estrechas y lineares aplicada a diversas especies de 
Baccharis, Eupatorium y Pluchea (Mösbach, 1992: 109 
Ch'illca: plantas de unas hojas de sabor muy amargo,  se emplean machacadas en 
cataplasmas sobre articulaciones hinchadas: también se usan para teñir de verde.  
Chirka, variante de chilka. (cf. Villagrán, Carolina y Victoria Castro R. : 176). 
Chilca: nombre vernacular de Baccharis de la familia Compositae. Weberbauer (1945: 
252), en un recorrido por los montes ribereños de los valles de Lurín y del Chillón 
reconoció las Baccharis lanceolata y salicifolia (cf. María Rostworwski: 2004: 40). 
Planta, cuyas hojas de un sabor mui amargo se emplean machacadas en  cataplasmas en 
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articulaciones hinchadas. También se usa para teñir de verde". 
 
4.38.2.3 Usos 
- El uso principal uso de la chillka81 es el medicinal. Es muy utilizada para combatir el 
reumatismo, para esto, se cortan las ramas, sus hojas y se someten al fuego para 
calentarlas, luego se debe cubrir con ellas la parte doliente, envolviéndola con un paño. 
(cf. op.cit., Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 93).  
- Esta planta llamada chilca82 cumple la función de analgésico  y se emplea como parche 
o cataplasmas, para curar luxaciones, golpes o machucones,  asimismo, para el dolor de 
hueso y de la cintura.  (Previamente, se tuesta y luego se aplica en las partes afectadas); 
según los pobladores de Tupe, la chillca como influsión  es buena para la amigdalitis. 
- Contra la fiebre, estados reumáticos o dolores producidos por enfriamiento, emplearon 
tmabién, entre otros, los siguientes medicamentos: la chilca (Baccharis lanceolata), 
acerca de la cual decía Cobo: _‖Bañando con un cocimiento de chilca a los enfermos de 
cuartana, los cura y hace dormir a los enfermos de insomnios‖... ―Usan de ella los indios 
aplicándolo caliente contra todo  dolor de frío‖.  
- ―Las hojas majadas y aplicadas en las heridas frescas, las hojas soasadas desecan y 
juntan; se aplican localmente contra los dolores reumatoides‖.  
Asimismo  
- Se usa como leña y, según los pobladores de Tupe, Aiza, esta función sigue vigente, 
hasta la fecha. 
- Como lindero, debajo de la acequia para proteger las chacras (comunicación personal 
con Neli Belleza y José Belleza y pobladores entrevistados). 
- Es forraje ocasional, cuando el ganado tiene mucha hambre. Es combustible y, además, 
se usa para techar estancias (cf. Villagrán, Carolina y Victoria Castro R. : 176). 
- Sus hojas se emplean machacadas en  cataplasmas en articulaciones hinchadas.  
                         
81Un equipo multidisciplinario de la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) y la empresa 
farmacéutica local Lafar S.A. han desarrollado una crema antiinflamatoria en base a la planta nativa 
conocida como "Chillka" y la han denominado "Chillkaflam" (cf. Diario La Patria, Bolivia, 14 noviembre 
del 2011).  
82Se dice que se usa en la hechizeria de brebaje, susto, hechizeria /hojas, fresco o seco / Topico / 1 manojo 






- También, tiene uso tintóreo, para teñir de verde. 
- Finalmente, es una especie utilizada para los rituales mágico-religiosos. 
4.38.3 Origen y distribución 
La filiación lingüística que corresponde a este fitónimo es propia de ambas familias de 
lenguas andinas, esto es, quechua y aru.  
Se trata de una especie botánica frecuente en la quebrada de Cuchapaya, en la región 
donde se registran la presencia de arbustos esparcidos. En los alrededores de Aiza, 

























4.39.CH‟AKA83. <č‘aka>. chuquiraga espinosa s. arbusto de las alturas, grande y 
frondoso. (cf. Belleza, 1995, pp. 51). <chaka>. «Planta leñosa. La flor antifebrífuga y 
tallo frágil. Hojitas con uñas». (cf. J. C. Tello. 1940-1945:  f. 1145r). 
4.39.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.39.1.1 Ortografía y pronunciación 
En este fitónimo salta a la vista un segmento africado alveolopalatal sordo glotalizado.  
4.39.1.2 Caracterización morfológica  
Se trata de una voz aru, que se creado a partir de una raíz nominal simple cuyo referente 
es un arbusto de naturaleza ‗dura‘ y ‗resistente‘. Esta afirmación la podemos colegir de 
los datos que presentamos,  a continuación: 
4.39.1.3 Análisis semántico 
Siguiendo el enfoque de semántica cognitiva los hablantes establecen asociaciones entre 
conceptos que aún perteneciendo  a distintas dimensiones comparten _distintos grados_ 
atributos con respecto al significado central o prototípico. Véase la siguiente cita: 
 
[…] meanings are seen as emerging dynamically in discourse and social interaction. 
Rather than being fixed and predetermined, they are actively negotiated by interlocutors on 
the basis of the physical, linguistic, social, and cultural context. Meaning is not localized 
but distributed, aspects of it inhering in the speech community, in the pragmatic 
circumstances of the speech event, and in the surrounding world. In particular, it is not 
inside a single speaker‘s head. The static, insular view ascribed to cognitive semantics is 
deemed incapable of handling the dynamic, intersubjective, context-dependent nature of 
meaning construction in actual discourse. 
What is a domain, exactly? To serve its purpose, the term is broadly interpreted as 
indicating any kind of conception or realm of experience. [...] We should not expect to 
arrive at any exhaustive list of the domains in a matrix or any unique way to divide an 
expression‘s content among them—how many domains we recognize, and which ones, 
depends on our purpose and to some extent is arbitrary. The important thing is to recognize 
the diverse and multifaceted nature of the conceptual content an expression evokes (cf. 
Langacker, Ronald 2013). 
 
En efecto, siguiendo el modelo de la semántica cognitiva, proponemos que existe una 
asociación semántica del sustantivo <chaka>  ‗puente‘, en el aimara y quechua y, en el 
jacaru  <chaaca> ‗puente‘,  entidad construida de madera o metal, que tiene pilares, 
columnas, arcos  y estribos que se conectan con una  base. De allí que el nombre 
botánico <ch´aka> también sería parte de esta red semántica por semejanza de familia,  
aplicada a la dimensión botánica, cuyo referente es  una planta de naturaleza frondosa 
con ramas conectadas a una base, en este caso, la tierra.  
                         
83
 Chaca: Lugar en el distrito de Yauyos (cf. J. C. Tello. 1940-1945:  f. 999). 
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El fitónimo <ch‘aka> constituye una asociación semántica con entradas léxicas tales 
como:  <chaaka> s. caña de la quinua; <chakaña> ‗hacer puente‘; <chakaña> ‗atrancar 
la puerta‘, <qala chaka> ‗puente de piedra‘ (cf. Bertonio Lvdovico, ([1612]1993, 2011: 
258, 325). 
4.39.2 Usos 
No se especifica, sin embargo, siendo una especie de las alturas, podría ser una planta 
medicinal, servir como leña y forrajera. La infusión de las flores de esta planta se usan 
en Huarochirí contra la fiebre. Tifus (cf. Julio C. Tello 1940: f. 1006r). 
4.39.3 Origen 
Consideramos que el fitónimo <ch´aka> es un vocablo de filiación andina, fruto del 
profundo y milenario contacto idiomático84, mantenido históricamente por las dos 
familias linguísticas, el aru o aimara y el quechua. El sistema de conceptualización 
particular, propio de la cultura andina, también sería una característica singular. Chaca: 
chuquiraga espinosa y otras variedades recogidas por Raimondi pp.Nº. 2913 en la Prov. 
de Huarochirí. Pp. No. 2913. (cf. Julio C. Tello 1940: f. 1006r). 
 












                         
84
 cf. Cerrón Palomino , 2002: 208. 
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4.40. CH‟APRA. s.  |č‘apra|. Lupinus sp. Planta ornamental que crece en las alturas. 
Arbusto que da flores de diferentes colores,  amarillas muy vistosas, azul, blanco y 
morado. Crece en la Puna, ǁ2. Arbusto de olor agradable con flores de otros colores 
como morado. 
4.40.1 Documentación - fuentes 
El fitónimo ch‘aapra, al parecer, es de origen quechua y presenta variables en cuanto a 
su representación ortográfica, que se corresponde con los pueblos visitados.  
Una de las primeras fuentes en las que se registra el fitónimo, en forma reduplicada, es 
decir, como <chaprachaprasca> |ch‘aprach‘aprasqa| «Ramo, sarmiento podado», lo 
encontramos en el  Arte y Vocabvlario de la Lengva General.  Anónimo [1586] Cerrón 
Palomino, 2014:82). 
En el Vocabulario de Diego Gonçalez Holguín se hace mención a un fitónimo que 
estaría cercanamente relacionado con el nombre de la planta que estamos estudiando. 
Nos referimos a la entrada léxica nominal <chhaprascca> 'El árbol viña ramo o 
sarmiento podado'. (cf. Goncalez Holguín: 1612(1952). Igualmente, una forma verbal 
que estaría vinculada, nos referimos a <chhaprani>. 'Podar o desmochar o cortar ramo'. 
Ahora bien, una primera observación de los datos es la consonante glotal aspirada que 
se correspondería, siguiendo la información de la literatura actual, a la forma 
glotalizada.  
 
Una fuente que registra directamente el nombre del fitónimo, objeto del presente 
estudio, corresponde a Isidoro Iturrizaga 1941, allí se consigna la forma <chaapra 
wayta>, con alargamiento vocálico en la primera palabra seguida de la voz wayta; por 
su parte, Enma Cerrate y Oscar Tovar 1954,  en su Informe Preliminar Botánico, 
incluyen el vocablo chapra, sin vocal larga. Más recientemente, en el vocabulario de 
Belleza 1995,  se consigna el nombre de esta especie, en la que se evidencia una forma 
glotalizada con y sin cantidad vocálica, es decir, como  ch‘aapra y ch‘apra, 
respectivamente.  
Una primera cuestión que nos planteamos es, ante la alternancia con o sin vocal larga, 
sería más plausible reconstruir como forma original la variante que muestra cantidad 
vocálica, seguida del elemento que funciona como núcleo de la frase nominal, esto es, 
<chaapra wayta>, y posteriormente, en una etapa mas reciente, se produciría un proceso 
metonímico, mediante el cual la designación de esta especie botánica, se da a partir,  de 
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<ch´aapra> o su variante  <ch‘ apra>, que describe el atributo o propiedad principal de 
esta planta. 
4.40.2 Análisis linguístico y etimológico  
4.40.2.1  Caracterización morfológica  
El fitónimo <ch‘ aapra wayta>, es claramente una frase nominal, cuyo núcleo es la voz 
quechua <wayta> ‗flor‘, precedida de la  palabra ch‘ aapra ~ chapra, que opera como 
especificador de las características o atributos de arbusto o planta constituidos por su 
forma, colorido, cantidad y distribución, tal como la perciben los usuarios, esto es, como 
un conjunto denso de ramas con sus flores. 
4.40.2.2  Análisis semántico 
En sí, el ítem léxico ch‘aapra~  ch‘apra designó inicialmente  al árbol, un árbol con 
muchas ramas, de allí que se asocie con las voces léxicas del quechua <chhaprani>. 
'Podar o desmochar o cortar ramo'. <chhaprascca>. El árbol viña ramo o sarmiento 
podado. (cf. Goncalez Holguín: 1612(1952), posteriormente, se habría extendido el 
sentido, para nombrar también a la flor.  El humanista y arqueólogo J.C. Tello, registra 
la forma <shapra y shapra>. Adj.  ‗erizado‘, ‗desgreñado‘ (cf. Julio C. Tello, 1940. f. 
1132). ¿tendría el nombre del fitónimo una motivación relacionada con la forma de la 
flor? 
4.40.3 Uso ritualístico y ornamental.  
Sirve de adorno a las mujeres, especialmente en los días de fiestas porque son muy 
estimadas. Las mujeres que vuelven en las tardes aparecen ‗enfloradas‘ con ellas. 
La autora del Vocabulario Jaqaru-castellano  castellano-jaqaru, Neli Belleza Castro, en 
relación al uso de esta especie sostiene lo siguiente: ―La punta del cuchillo y el 
serrucho, que va a cortar la oreja _durante la herranza_ se adornan con ch‘apra y con 
hojas de clavel.   Bailamos alegremente, enflorados con la flor de ch‘apra‘. Veamos, el 









Ch‟apra wayta Flor ch‟apra 
Shumay ch‘apr wayta  
Akishuru ujtwima  
Ch‘apr wayturhwa munktha  
Akishuruqa jayrantanwa 
Pirwanita wakanhwa jayra munktha  
qarwa ch‘apr wayta  
Wan wanitha qarwañkta  
Aka shumay warna   
Yakutma wallkacha waytama  
Shumay ch‘apr wayta  
Pillka wakanhwa jayra munktha  
Ch‘apr wayturnushstaki  
Ch‘aprasana jayra munktha 
Qamish ukhmawta ch‘apr wayta 
Yakutma wallkacha waytama  
Shumay phuj sakiri ch‘apr wayta  
 
Hermosa flor ch‘apra  
Hoy día te he venido 
Enflorarme flor ch‘apra quiero 
Hoy día estamos de fiesta 
Mi vaca peruanita herranzar quiero 
amarilla flor ch‘apra 
Amarilleas en abundancia  
En este hermoso lugar.  
Dame un poco de tu flor 
Hermosa flor ch‘apra 
Mi vaca Pillca herranzar quiero 
Para enflorarnos con ch‘apra 
Enflorados con ch‘apra bailar quiero 
Como eres así flor ch‘apra 
Dame un poco de tu flor 
Hermosa fraganciosa flor ch‘apra. 
4.40.4 Origen y distribución85 
Según los datos filológicos tomados de Iturrizaga (1941) y Cerrate y Tovar  1952,  esta 
especie crece en la puna, en las alturas de los pueblos, donde hablan Jacaru. 
Actualmente, según los pobladores y, en conversación directa con Belleza, Neli y sus 













                         
85
 Ch'apra. (M) Es una flor de color amarillo preciosa que crece en las alturas, tanto de Aysha ‗Aiza‘ 
como de Qullqa ‗Colca‘ y Marka ‗Tupe‘ (cf. Payano I., Nieves: 2014). 
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4.41. CHITYAWARQA ~ <che‟chawarqa>. s. Esta planta crece sólo en la época de 
lluvia, su tallo es subterráneo y está cubierto de escamas coloradas y amargas,  sus hojas 
toman la forma de las hojas de vid, su peciolo es pequeño y nace del mismo suelo 
igualmente que el pedúnculo de la flor se desprende del mismo tallo subterráneo, sus 
pétalos son blancos, su forma muy parecida a la flor llamada ―pajarito‖ o ―cabito‖. Nace 
sobre montículos de tierra en las faldas de los cerros.  
4.41.1 Documentación y fuentes  
El nombre de esta especie botánica no se ha encontrado en la literatura lexicográfica 
colonial del quechua y aimara. Sí, más bien, en fuentes de los investigadores del siglo 
pasado, específicamente, los que corresponden a las décadas del cuarenta y cincuenta. 
Es el caso de Julio C. Tello [1940] 1945: f. 794r ; Avalos Rosalía, 1952, pp. 169; 
Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 99. 
4.41.2 Análisis lingüístico y etimológico 
Proponemos que la voz *|chityawaruqu|, etimológicamente proviene del idioma jacaru. 
Tiene dos componente: 1) chi 
4.41.2.1 Ortografía y pronunciación  
El nombre de esta especie que actualmente se registra transcrita como |chichawarqu|, se 
caracteriza por presentar una variación en su representación ortográfica. En la 
documentación correspondiente a los investigadores de la década del cuarenta del siglo 
XX, encontramos una variación en su transcripción tanto vocálica como consonántica. 
Por su parte, Julio C. Tello, registra este fitónimo como   <chichahuarco>, a diferencia 
de Rosalía de Ávalos 1952, pp. 169, que hace referencia al nombre de esta planta  como 
<che‘chawarqa>, en este último caso, el elemento que opera como núcleo respondería 
más a una forma original de la lengua jacaru, mientras que en el caso de Tello, es una 
transcripción un tanto castellanizada. En relación al primer elemento, se observa una 
alternancia vocálica explicable por la influencia de la segunda lengua. Más bien, el 
apóstrofe que incluye Ávalos, deja entrever la relación con algún otro segmento, en este 
caso <h>. Ahora, cuando revisamos el Vocabulario de Belleza, 1995, encontramos que 
este nombre de planta se registra como |chityawarqay| que tiene como glosa:  «arbusto 
que florece en época de de lluvia. es de flores blancas y hojas como las de la vid». (cf. 





4.41.2.2 Caracterización morfológica  
Proponemos aquí que el nombre asignado a la especie botánica <chityawarqa> ~ 
<che‘chawarqa>, y la forma actual |chijchiwaruqu|, es de origen aru y proviene de raíz 
verbal aimara chicchi |chijchi| 'brotar el árbol' (cf. Diego Torres Rubio: 1616: 188),  
seguida de la raíz nominal  Huaruku que se relaciona con la forma actual |warqu|, 
'cactus (chiquito)', (cf. Julio C. Tello (1940-1945. f. 832v), la elisión de la vocal de la 
penúltima sílaba, explicaría la variante actual, y representaría un cambio más reciente.  
Ante lo comentado y analizado, reconstruimos la forma original del nombre de esta 
especie botánica como  *|čihčiwaruqu|, esto es, una yerba del tipo silvestre (que tiene un 
peciolo de tamaño pequeño.  
4.41.2.3 Análisis e interpretación semántica  
Ahora bien, no sería descabellado proponer que el vocablo chicchi |chijchi| 'brotar el 
árbol', aportado por Torres Rubio, también se relaciona con el término  ch‖ajsha: (cf. 
Julio C. Tello  [1940] 1945: f. 794r), que hace referencia al  «diminutivo que se 
antepone en muchos casos», podría ser en  el sentido de algo que recién nace o aparece 
y es pequeño, o que brota de manera natural como ocurre con muchas plantas silvestres 
cuya existencia se ha evidenciado en más de un piso ecológico de los pueblos de Tupe, 
Aiza, Colca, Cachuy y también Huarochirí. En el vocabulario akaru de Tello, 
encontramos la frase nominal, ch‖ajsha ashnu: cria del burro, que está relacionada con 
la idea que estamos proponiendo.  
4.41.3 Usos 
Se utiliza como remedio para combatir el paludismo. Especialmente las mujeres, cuando 
enferman de su esposo y los hijos acuden inmediatamente en busca del tallo de esta 
planta, la extraen del suelo y chancándola en un mortero la reducen a pasta, la que 
mezclan con agua fermenta y dan una poción muy amarga que es el remedio. (cf. 
Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 99). 
4.41.4 Origen y distribución 
Estamos ante una especie autóctona, cuyo nombre proviene de las lenguas aru, aimara y 
jacaru, tal como se ha comentado en la sección correspondiente al análisis morfológico 






4.42. CH‟IÑAJAQIQI. /č'iñaxaqiqi/ ~/č‘iña-qiqi/. s. Hebecladus. Hierba bastante 
coposa de flores blanquecinas y frutos pequeñitos,  de colores rojos y amarillo, que 
parecidos a las liendres. (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954. pp. 150). 
 No  es muy resistente, parecido al capulí y puede, también crecer en los andenes. ǁ2. s. 
arbusto que crece en andenes y tiene fruto rojo comestible. (cf. Belleza, 1995, pp. 52). 
 
 
Fig. No. 20. Ch‟iñajaqiqi86 
 
                         
86ch‘iña  `liendre`. (cf. Belleza, 1995: 52). 
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4.42.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.42.1.1 Ortografía y pronunciación 
En este caso, /ch'inajaqiqi/, ortográficamente, presenta variables tales como  <chiña-
ccecce> (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952. pp. 150); <ch‘inaxa-qeqe>. 
(Iturrizaga, 1941) y finalmente, <ch'iñajaqiqi> (cf. Belleza, 1994: 52). 
4.42.1.2 Caracterización morfológica 
Es un nombre compuesto. Estratégicamente, un primer paso será proceder a la 
descomposición de sus elementos para correlacionarlos con el significado. Un primer 
componente sería la raíz nominal  <ch'iña>  'liendre', que puede o no puede estar 
seguido del sufijo formativo jaqaru -xa. El segundo componente es la raíz verbal de la 
lengua jacaru, /qiqi/ (2) v. 'chillar (el loro)' (cf. Belleza, Neli, 1994: 52, 76 y 148). 
 Se advierte una variación en cuanto a la forma. Así, aparece como < ch‘inaja-qeqe> en 
Iturrizaga (1941) y como <chiña-ccecce> en el documento de Cerrate y Tovar (1954, 
pp. 150).   
4.42.1.3 Análisis semántico 
Su nombre proviene de que sus frutos son diminutos y abundantes como liendres en las 
cabezas desaseadas. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 107). 
4.42.2 Usos 
Actualmente, se sabe que esta hierba y arbusto que aún crece entre las andenerías en los 
pueblos de Aiza y Tupe, tiene un fruto que es comestible y de sabor agradable. 
4.42.3 Origen y difusión 














4.43. CH‟ULLUKU. <chulluco>~<ch‘ulluku>. Oxalis sp. Planta de tallo subterráneo, 
apenas sale a flor de tierra se desprenden multitud de peciolos delgaditos que sostienen 
tres hojuelas cada uno de color verde plomo,  nace en los andenes de las chacras. (cf. 
Isidoro Iturrizaga: 1941:  106). Hierba pequeña de flores amarillentas, de tallos dulces y 
ácidos. ∥2. ‗la vegetación espontánea que crece en los contornos de las chacras es muy 
escasa en enero. (cf. Cerrate y Tovar, 1952: 143, 150). 
4.43.1 Fuentes y documentación 
Al revisar la documentación lexicográfica colonial, registramos la voz fitonímica  
Chhullucu: Azederas de hojas de ocas. (cf. Goncalez Holguín, 1608: 100). Torres Rubio 
en el Arte de la Lengva Aimara (1616), anota la palabra chullco. Azedera, yerua', 
4.43.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.43.2.1 Ortografía y pronunciación 
En las alternancias registradas para el caso de este nombre botánico, <chulluko> 
~<chulluco>~<ch‘ulluku> se observa lo siguiente: 
1º La vocal <o> en final de palabra se explica por la influencia del contacto con la 
segunda lengua, el castellano. Existe una gran cantidad de ejemplos que ilustran este 
comportamiento.  
2º se advierte una diferencia en la representación ortográfica de la consonante final, 
Iturrizaga y Belleza, utilizan la <k>, mientras que Cerrate y Tovar usan <c> que sería = 
/k/.  
3º. Aqui nos planteamos la siguiente pregunta. ¿cómo explicaríamos la alternancia con 
un segmento glotalizado o uno simple?  En este caso, echamos mano de la fuente 
colonial, donde el fitónimo se registra mostrando un segmento africado alveolopalatal 
aspirado: Chhullucu. Azederas de hojas de ocas. (cf. Goncalez Holguín, 1608: 100) y 
aunque en el Vocabulario de Bertonio no se incluye este nombre, sí, se registra la raíz 
<ch‘ulla> ‗lo que está sin su compañero, impar‘. Por su parte, Torres Rubio anota la 
palabra chullco. Azedera, yerua', sin el rasgo laringalizado. 
4.43.2.2 Caracterización morfológica 
En este caso, consideramos que la forma original del nombre de la planta <ch'ulluku> 
sería *<ch‘ulluk‘ulli>, vía proceso de metátesis del componente final, devendría en 
<ch‘ull.lluku>,  previa pérdida de la vocal final del primer componente, uno de los 
rasgos regulares del idioma tupino. Naturalmente, las dos laterales se fusionan en una 
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sola, deviniendo en la forma actual <ch‘ulluku>. En este sentido, desde el punto de vista 
morfológico se trata de un nombre compuesto en el que se han combinado dos raíces 
simples del jacaru: 1) un sustantivo  o raíz nominal tal como <-k‘ulli>. ‗brote de la 
planta de peciolos delgaditos‘, que opera como núcleo,  y 2) el adjetivo <ch´ulla> que 
significa   ‗desigual, disparejo(a), descentrado(a)‘.  
4.43.2.3 Interpretación semántica 
Semánticamente, el nombre de esta planta, responde a la descripción de los atributos de 
sus hojas de donde brotan peciolos;  desigual, en la forma y tamaño, número impar. De 
allí, que el adjetivo ch’ullu < ch’ulla, opera como especificador del núcleo nominal, es 
decir de, k’ulli que había pasado a la forma  lluku, explicable por el proceso de 
metátesis,  y la pérdida del  rasgo glotalizado, que más bien,  si se mantiene en el primer 
componente. Siguiendo el enfoque de la semántica cognitiva el nombre de este fitónimo 
refleja, que su creación estaría gobernada por la experiencia de la comunidad aru 
hablante, en el sentido, de ser un reflejo del conocimiento de sus características en 
cuanto a la forma como crece esta especie. 
4.43.3 Usos 
Los muchachos mastican los tallos para quitar la sed, por ser dulce y ácidos. (cf. Emma 
Cerrate Y Oscar Tovar s. 1954. pp. 150). De sus hojas se prepara purgante. (cf. Belleza, 
1995, Pp. 53). 
4.43.4 Origen y difusión 
Se trata de una voz fitonímica de filiación aru, compartida con la lengua quechua en la 













4.44. CH‟UNA <ch‟una> ~ <chuña>  s. Calceolaria. s. planta de raíz fibrosa con hojas 
peludas y pequeño tallo. (cf.Iturrizaga, 1941:93; Belleza, 1995, pp. 53) ǁ2. chuña. 
Hierbas bajas de flores amarillas globosas. abunda en los lugares pantanosos (cf.Emma 
Cerrate y Oscar Tovar S. 1952. pp. 150). 
 
4.44.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.44.1.1 Ortografía y pronunciación 
Desde el punto de vista ortográfico, el nombre con el que identifica la planta  <ch‘una>, 
tal como la registra Isidoro Iturrizaga (1941) y Belleza, Neli (1995),  sin embargo, 
existe una variante ortográfica que se registra sin glotalización y con un segmento nasal 
palatal, es decir,  <chuña>, es bastante probable que esta diferencia corresponda a una 
de las hablas dialectales de la rama aru central. La forma original debió ser <ach'una>. 
4.44.1.2 Análisis etimológico  
El nombre que se asigna a este fitónimo <ch‘una> ~ <chuña>, está relacionado con 
<achu> ‗fruto de todas las cosas‘ así como también a <achuña>. Dar fruto (cf. Ludovico 
Bertonio 1612), igualmente, con hacha ‗árbol‘ (cf. Diego Torres Rubio, 1619). Hachha. 
Árbol infrutuoso (cf. Goncalez Holguín [1608] 1952). 
44.4.1.3 Caracterización morfológica 
Es una raíz nominal simple, que hace directamente referencia a la planta. Su forma 
original podría reconstruirse como *ach‘uni o *ach'uñi, en la que se han combinado dos 
elementos, a saber: ach‘u  ‗frutos de todas las cosas‘  seguida del sufijo <–ni>  que 
significa ‗con‘ ‗que tiene‘. Estaría haciendo referencia a una planta con frutos, o que 
tiene frutos. 
4.44.1.4 Análisis e interpretación semántica 
 Los nombres que se asignan a los elementos de la naturaleza, en este caso, a las 
denominaciones fitonímicas, obedecen al conocimiento, experiencia compartida 
socialmente, para clasificar, organizar o categorizar sus realidades. 
4.44.2 Usos 
No se han reportado los usos o funciones que cumple esta especie.  
4.44.3 Origen y difusión 
Esta especie coexiste con diversos arbustos y  con estepas de gramíneas, en el 
departamento de Lima, provincia de Yauyos, Canta y Huarochirí. Específicamente, en 
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la parte alta o puna, entre los 3000 a 3900 msnm.  Al respecto, Werbebauer (1945), 
citado en Puppo, Pamela, 2006, con respecto a esta especie, que denomina 
científicamente con  la designación de carceolaria, la registrada en Lima, señala lo 
siguiente: 
En cuanto al rango altitudinal en Lima, aproximadamente el 83% de las especies 
de Calceolaria habitan entre los 3000-3900 m, franja que corresponde a la estepa de 



















4.45.CH‟URQA87. <tr‘urqa> ~ <chorcca> <ch´oqa>~ <chuqa> ~ <cholca> ~<cholga>. 
Senecio adenophylloides. s.  Es una planta que crece en la altura y se caracteriza por 
tener espinas grandes a diferencia de otras que tienen la forma de guayaba y espinas 
pequeñas y se ramifica (cf. J.M.B. Farfán, 1961: 27).  <tr‘urqa>: s. Yerba silvestre cuyas 
hojas se pone a las niñas en las orejas con el fin de horadárselas para el uso de aretes. (cf. 
archivo de Ciencias Sociales de la UNMSM, N.N. Corrección Isidoro Iturrizaga, aprox. 
1950). Crece de manera semejante al anhairu88, en Aiza, Tupe y Huarochirí. ǁ2. 
wantrarka89. s. ortiga. Khisa en quechua. ǁ3. wamantrarka. Ortiga con hojas más largas. Es 
espinosa y crece en la altura. 
 
Fig. No. 21. Ch’urqa90 
 4.45.1 Documentación y fuentes de consulta 
Al recorrer y revisar las fuentes relacionadas con el fitónimo en cuestión, advertimos 
que no se encuentra consignado en documento colonial alguno. De allí que, uno de los 
primeros investigadores que lo registran es Isidoro Iturrizaga, 1941:95. Al respecto dice: 
<ch’oqa>: «Otra clase de gigantón de regular tamaño muy semejante a la penca de la 
tuna, pero cilíndrica, tiene espinas temibles que nos traspasarían».  
―Maya illkerre xigantuna-s-‗qa-wa akaqa xilke axt‘awa tuana xama wani pach-ni-wa suni‖. 
                         
87
 Ch‖arka: ortiga. Ch‖arka hunt‖o kahuto: Ortiga que pica mucho (cf. J. C. Tello 1940-1945: f.944r). 
88
 Cursivas nuestras. 
89
 J.M. Farfán 1961: 34. Revista del Museo Nacional. Tomo XXX. Tiene dos componentes: 
wani ‘temible ‘ y trarka ‗ortiga‘.  Wantrarka. Ortiga usada para curar reumatismos, para lo cual se 
friccionan con loas hojas delos tallos (cf. Enma Cerrate y Oscar Tovar 1952: 155).  
90
 Esta imagen es parte de nuestras fotografías tomadas durante uno delos trabajos de campo en Tupe. 
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Por su parte,  Enma Cerrate y Oscar Tovar  (1954: 150), consignan la forma ortográfica   
<chorcca>~ <ch‘occa> /č‘urqa/ designando al   «arbusto de la puna»; los naturales 
creen que esta planta predispone al ―soroche‖, tal creencia tiene su fundamento en que 
el olor demasiado penetrante y desagradable produce malestar, pertenece a las cactáceas 
y es de tallo cilíndrico carnoso armado de espinas, flores rojas».  Unos años más tarde, 
J.M.B. Farfán (1λ61) reporta también este nombre de arbusto bajo la forma <tr‘urqa> 
/ĉ‘urqa/, con africada alveolopalatal retroflexa, esta última forma  ayudaría a confirmar 
que la etimología de este fitónimo proviene de la lengua jacaru. De allí que la forma 
original sería */ĉ'urqa/. Finalmente,  Neli Belleza, 1λλ5, lo incluye en su vocabulario 
como chuqa. Variedad de cactus de tallo delgado (cf. Belleza, 1995, pp. 50). A este 
arbusto los pobladores de Tupe, Aiza y Colca, llaman también  <ch‘oqa>, una variante 
de <chuqa>, se ramifica y tiene espinas. 
4.45.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.45.2.1 Ortografía y pronunciación 
De acuerdo a la variedad de formas que presenta esta especie botánica, podríamos 
resumir y caracterizarla como sigue: 
a) La fluctuación entre la forma glotalizada  y la africada alveolopatal simple, nos llevaría 
a postular que la forma original debió tener el rasgo laringalizado. 
b) La forma adaptada a la pronunciación hispana sería <ch‘oqa>. Es bastante regular este 
cambio de timbre vocálico en las lenguas andinas, como efecto del contacto de lenguas. 
c) La repetición consonántica como en <cc> es uno de los recursos ortográficos que usan 
los estudiosos y se corresponden con el segmento postvelar /q/. 
d) La presencia de una vibrante en posición de coda interna tal como la transcriben Enma 
Cerrate y Oscar Tovar <ch‘orcca> y Belleza, Neli (1995) como <ch‘orqa>, estarían 
insinuando que esta vibrante provendría  de una lateral, tal como hemos registrado 
recientemente en la documentación de Julio C. Tello, 1940-1945, como <cholca>, 
designando  un «mata de hojas menudo gomosas de olor fétido [...] que vive solo en las 
alturas», «Planta leñosa,  chamiso,  de hojas pegajosas. Crece en las punas». (cf. Tello: 
1940-1945: f. 993).∥2. Cholga. Mata espinosa en San Damián. Prov. de Huarochirí. (cf. 
Tello: 1940-1945: f. 1001). Después de todo estaríamos frente a evidencias de lo que 
habrían sido otros hablas o dialectos de la lengua jacaru o cauqui. 
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e) Finalmente, en Belleza, 1995, se registra la variante <chuqa> ‗variedad de cactus de 
tallo delgado‘, sin la consonante sonante. Después de todo, por un lado, un segmento se 
tiende a debilitar en un contexto como el que estamos señalando.  
f) A la luz de estos últimos datos, consideramos que la etimológicamente, este fitónimo 
proviene del jacaru */ĉulqa/. 
g) Finalmente, consideramos que existe, semánticamente, una semejanza de familia con 
otra especie cactácea, nos referimos al vocablo <trharka> ‗ortiga‘ (cf. Belleza, Neli: 
1995:62). 
4.45.2.2 Caracterización morfológica 
Examinando el material proporcionado por los investigadores, tal como hemos expuesto 
líneas arriba, podemos estar en condiciones de afirmar que este fitónimo ch‘oqa ~ 
ch‘orqa ~ ch‘orcca ~ tr‘urqa ~ cholqa ~ cholga,  es una raíz nominal que tiene como 
referente uno de los tipos de plantas que tienen espinas, específicamente, haría 
referencia a un tipo de arbusto con espinas. 
4.45.2.3 Análisis semántico 
Luego de haber cotejado las variables en que se registra este fitónimo, notamos que en 
todos los casos,  se designa una de las cactáceas, un arbusto, cuya característica central 
es el ser ‗espinosa‘.  Consideramos que la glotalización que exhibe este nombre 
botánico opera como un signo, cuya forma se correlaciona con la idea de interacción 
con  ‗algo que hinca‘, en este caso, la espina.  
4.45.3 Usos 
Según los pobladores de Tupe y Aiza, este arbusto espinoso es usado como 
combustible. Asimismo, se aprovecha en la división de linderos, para cercar, o cerrar el 
pase de los animales, igualmente, tiene uso forrajero, es decir, alimento para el ganado 
vacuno. 
4.45.4 Origen y distribución 
Habiendo revisado las fuentes que incluyen el nombre de esta especie del campo de la 
flora, estamos listos para proponer que el origen de este fitónimo es de filiación aru, 
específicamente, proveniente del jacaru. Se le encuentra, en casi todos los pueblos del 
sureste de Lima, entre las comunidades de la provincia de Yauyos, principalmente, en 




4.46.TR‟ASA. s. /ĉ'asa/. s. Es un árbol de hojas pequeñitas y lisas, cuyo tronco se 
utiliza como leña y para fabricar carbón. ǁ2. s. Una variedad de arbusto. 
4.46.1 Documentación y fuentes de consulta 
En este acápite discurriremos en torno al nombre de esta planta. Es recién a partir de la 
etapa republicana que se registra <trasa> en el léxico de la flora de Isidoro Iturrizaga, 
1941, pp. 91. Más recientemente, Belleza, Neli (1995) así como los pobladores de los 
pueblos de Tupe y Aiza consultados, refieren que existe una planta del tipo cactácea con 
el nombre de <ch‘asa>.  
4.46.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.46.2.1 Ortografía y pronunciación 
En este caso, este fitónimo se registra  sin variables de representación ortográfica, las 
dos fuentes consultadas la transcriben con una africada retroflexa tal como   <trasa> (cf. 
Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 91); sin embargo, en Belleza, Neli, 1995: 63,  aparece con 
glotalizada, es decir, como <tr’ asa>.  
4.46.2.2 Caracterización morfológica   
Al examinar este nombre nos vemos tentados en segmentarlo en dos componentes: 1) 
tr‘a ‗arbusto‘, ‗espina‘, y 2) <-sa> forma reducida o simplificada de la voz jacaru 
<sawi> ‗plantar árbol (frutal o estaca) o de <saya> ‗pararse‘, ‗ponerse de pie‘. Si este 
fuera el caso, el nombre de esta cactácea se reconstruiría como <tr‘asaya>, es decir, con 
el valor de ‗arbusto parado o plantado‘. En este caso se habría producido un apócope e 
la sílaba final.  
4.46.2.3 Análisis e interpretación semántica  
Al igual, que el fitónimo anterior <tr‘alqa>, esta especie designa a una planta del tipo 
arbusto. Ahora bien, intentamos encontrar la correlación entre las formas y  sus 
respectivos contenidos: 1) tr‘a ‗arbusto‘, ‗espina‘, 2) <-sa> forma reducida o 
simplificada de la voz jacaru <sawi> ‗plantar árbol (frutal o estaca) o de <saya> 
‗pararse‘, ‗ponerse de pie‘. Si este fuera el caso, el nombre de esta cactácea se 
reconstruiría como <tr‘asaya>, es decir, con el valor de ‗arbusto parado o plantado‘.  
4.46.3 Usos 
 El tronco se utiliza como leña.Asimismo,  para la fabricación de carbón. 
4.46.4 Origen y difusión 
Es un vocablo de origen aru. La especie botánica es oriunda de la región suni, de los 
pueblos o comunidades de Yauyos.  
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4.47. TR‟IQISI. <treqese> ~ <tr‟iqesi> s. Plantita de color verde y blanco. ǁ2. s. 














Fig. No. 2291. <treqese> 
4.47.1 Documentación y fuentes 
Una primera apreciación que podemos señalar aquí es que este fitónimo aparece 
documentado por primera vez en la Monografía de Tupe de Isidoro Iturrizaga (1941: 
102). En este documento está consignado como <treqese>. Por su parte, José M. Farfán  
(1961: 21),  en el Diccionario Conciso Castellano-Haqearu-Quechua, también incluye el 
nombre de esta especie botánica con la variable <tr‘iqesi>, en la que se aprecia el 
segmento africado alveolopalatal retroflexo pero glotalizado, pareciéndose más a la 
forma más reciente proporcionada por Neli Belleza, 1995: 63, quien la transcribe con la 
variable <tr‘i qisi>. No habiendo más fuentes que reportar nos disponemos a explicar, a 
continuación, las ligeras diferencias: 
El uso del segmento inicial glotalizado en los dos últimos casos, pareciera ser la forma 
que corresponde a este fitónimo, dado que se trata de un arbusto, y tal como hemos 
venido observando en otros nombres de la flora, la mayor parte de arbustos y espinas 
muestran un segmento glotalizado.  
No se descarta que <treqese>, la entrada léxica sin el rasgo glotal, aportada por 
                         
91
 Imagen fotografiada directamente entre las especies botánicas de Tupe el año 2016. 
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Iturrizaga, corresponda a una omisión del investigador. En cuanto al timbre vocálico, se 
explicaría por la influencia de la segunda lengua, el castellano. La forma tr‘iqisi, tal 
como la transcribe Belleza 1995, sería la equivalente a la forma normalizada.  
 4.47.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.47.2.1 Caracterización morfológica 
Desde el punto de vista de la forma, este fitónimo consignado con el nombre de  
|tr‘iqisi|,  comparte un rasgo en común con otras especies, categorizadas como arbustos, 
su primera sílaba empieza con una africada alveolopalatal. Por ejemplo, <tr‘asa>, 
<ch‘uqa>, <ch‘aka>, <ch‘apra>, <chillitaya>, <chilka>, <chiqch‘ita>, entre otros. 
Lexicológicamente, estamos ante una frase predicativa, tiene dos componentes, en este 
caso,  la raíz nominal |tr‘iqi|  + raíz verbal |-sa(ja)| > |tr‘iqi| + |-si|. En este caso, el 
elemento final <saja> opera en su forma monosilábica como <sa>  y se transforma en 
<si> vía el  proceso de armonía vocálica. 
4.47.2.2 Análisis semántico  
Ahora conviene discutir en torno al significado y la motivación que habría participado 
en la construcción de este concepto botánico. Revisando la documentación lexicográfica 
colonial del aimara, se comprueba la ocurrencia de dos  vocablos que pueden estar 
relacionados con el componente nominal, en ambos casos se advierte la presencia de un 
segmento laringalizado.  Uno primero es  |chhiqa| que significa ‗el ala de los pájaros‘, y 
si tomamos en cuenta que hemos propuesto la forma <saja> simplificada como <sa>, 
raíz verbal que significa ‗parecerse‘, resulta coherente, literalmente significa ‗parecerse 
al ala de los pájaros‘. Como segundo caso, nos referimos a <cchikhi> = |ch‘iqi| ‗yerba 
silvestre assí llamada‘ (cf. Bertonio Lvdovico [1612] 2004, 2005:501). Ahora bien, el 
elemento que le sigue, <saja> un verbo simplificado en el jacaru, en su forma 
monosilábica como <sa> que tras el proceso de armonía vocálica, deviene en <si> ‗es, 
se parece‘.  
4.47.3 Usos 
 Es utilizada para curar la enfermedad del aire. Se suministra en forma de influsión. 
 Este arbusto es usado como leña. 
 Con sus ramas se logran fabricar cunas. 
4.47.4 Origen 
 Se podría decir que es un indigenismo cuya difusión corresponde a las comunidades de 
Tupe y, probablemente, pueblos aledaños, por ejemplo, Huarochirí.  
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4.48. ESCORSONERA. Perezia multiflora s. planta y hierba de hojas punzantes o 
espinosas y flores blancas que crece en la puna. ǁ2. f. Hierba de la familia de las 
compuestas, con tallo de seis a ocho decímetros, erguido, ramoso y terminado en 
pedúnculos desnudos, hojas abrazadoras, onduladas, algo vellosas en la base, flores 
amarillas, y raíz gruesa, carnosa, de corteza negra, que, cocida, se usa como diurético y 
como alimento (cf. DRAE: 2001). 
 
Fig. No. 23. Escorzonera  
4.48.1 Otras denominaciones 
Ccana ~ Qisa ccana. 
4.48.2 Análisis lingüístico  y etimológico 
Etimológicamente, el nombre del fitónimo escorzonera es un vocablo que procede el 
italiano ‗scorzonera‘, o del nombre científico ―scorzonera hispánica‖, descrita por el 
botánico Carlos Linneo.  
4.48.2.1 Variación ortográfica 
Este fitónimo, en el dominio hispánico registra distintas variantes fonéticas: 
escorsonera, kursuniru~ korsonera~cursunera92~escorzoneira y escurzo.  
                         
92
 En el cauqui (Cachuy), según el Señor Luciani. 
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4.48.2.2 Caracterización morfológica  
Desde la perspectiva formal, el nombre del fitónimo escorzonera es vocablo, 
categorizado como sustantivo, es una forma derivada del étimo <escuerzo>, que 
significa ‗veneno‘.  
4.48.2.3 Análisis e interpretación semántica   
Covarrubias [1611] apuntó su verdadera etimología, ―llamaranla escorzonera, del 
escuerzo o sapo‖; en efecto como apuntan Corominas-Pascual (DCECH, s. v. escuerzo) 
se trata de un catalanismo (de escurçonera), que se forma a partir de la voz catalana 
escurçó ‗sapo‘ y ‗víbora‘, ya que esta planta se ha utilizado como antídoto de las 
mordeduras de los animales venenosos. Por su parte, el Diccionario de Autoridades 
aporta una cita de Ambrosio de Morales (Descripción de España, f. 43) quien nos da 
una interesante información y, al respecto señala que:  
―La escorzonera, hierba conocida de poco tiempo a acá en España, es tan buena que ha 
merecido libros particulares que hablen de ella. (cf. Morales (1996: 124). 
 
4.48.3 Usos   
Tiene usos medicinales. Sirve para curar los resfríos, gripe, tos e  inflamaciones al 
hígado. (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954, pp. 150; Belleza, Neli 1995:95). 
Se le reconoce por sus propiedades diuréticas. Se toma en forma de influsión. 
Igualmente, los dolores de cabeza y tensión y nervios encogidos. Finalmente, como 
emplasto para quemaduras. 
4.48.4 Origen y distribución  
Su origen se ubica en el centro y sur de  Europa y el centro de Asia. Sin embargo, en 
1580, Monardes, médico de Sevilla, considerado como pionero en etnomedicina afirma 
que los nativos de América utilizaban esta especie como planta medicinal (cf. Nicolás 










4.49. GARBANSILLADO.  Astragalus garbancillo. Planta semejante al garbanzo de 
cultivo.ǁ2. s. Planta  ―mala hierba‖. 
 
Fig. No. 24. Garbancillo. Colutea arborescens 
4.49.1 Documentación  
Metodológicamente buscamos fuentes que nos proporcionen datos relacionados con este 
nombre. Así, aún cuando no hemos encontrado el fitónimo en las fuentes coloniales, sí 
en cambio el elemento radical o base, es decir, garbanzo. Veamos que la información 
proporcionada por el Inca Garcilaso de la Vega, Inca ([1609] 2007), quien toma nota del 
Padre Acosta, tal como comprobaremos en las siguientes líneas:  
 
El padre Maestro Acosta, en el Libro cuarto, capítulo diez y nueve donde trata de las 
verduras, legumbres y frutas del Perú, dice [...]: ―Yo no he hallado que los indios tuviesen 
huertos diversos de hortaliza, sino que cultivaban la tierra a pedazos para legumbres que 
ellos usan, como los que llaman frisoles y pallares, que le[s] sirven como acá garbanzos93 y 
habas y lentejas; y no he alcanzado que estos ni otros géneros de legumbres de Europa los 
hubiese antes de entrar los españoles, los cuales han llevado hortalizas y legumbres de 
España, y se dan allá extremadamente; y aun en partes hay que excede mucho la fertilidad a 
la de acá como si dijésemos de los  
Melones en el valle de Ica, en el Perú; de suerte que se hace cepa la raíz y dura años, y da 
cada uno melones, y la podan como si fuese árbol, cosa que no sé que en parte ninguna de 
España acaezca‖, etc. 
 
Contemporáneamente, en la década de los cuarenta del siglo pasado,  Isidoro Iturrizaga 
1941, registra el fitónimo <garbansillado>. s. Semejante al garbanzo de cultivo, sirve 
para curar dislocaduras. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941: 97; Belleza, Neli, 1995:67).  
 
                         
93
 Negritas nuestras. 
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A través de nuestro trabajo de campo, los pobladores de Cachuy al referirse al 
<garbansilladu>, la definieron como  «planta  ―mala hierba‖».   
 
De lo anterior podemos concluir que el garbanzo es un grano o especie traída por los 
españoles. Más bien, con  el nombre de <garbansillado> se estaría designando a una 
planta silvestre, con algunos rasgos semejantes al garbanzo.  
4.49.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.49.2.1 Caracterización morfológica 
El fitónimo  que se consigna con el nombre de ―garbansillado‖ es un sustantivo 
derivado en el que se registra la combinación de la raíz nominal hispana <garbanso> 
seguida de los  sufijos <-ill-> 'pequeño (a)', el sufijo  <-ado> ‗relacionado‘, ‗semejante‘. 
Garbancillo <mata caballo>, <yerba loca>94, otros nombres comunes de esta especie de 
la familia de las leguminosas, es el diminutivo de <garbanzo>.  
4.49.2.2 Análisis semántico  
El nombre de esta planta <garbansillado95> hace referencia o alude a un ‗tipo de 
garbanzo silvestre‘, que crece en época de lluvia en los pueblos de Tupe y comunidades 
aledañas. 
Veamos la información proveniente de Iturrizaga, 1941:  
<garbanzo millkire-wa sirwe-ke kay ch‘ux‘cha ink nushpta> 
|garbanzo millkiriwa sirwiki  …| 
Es semejante al garbanzo de cultivo... (cf. Isidoro Iturrizaga, 1941: 97). 
4.49.3 Usos 
Sirve para curar dislocaduras (cf. Isidoro Iturrizaga, 1941: 97). 
4.49.4 Origen y Difusión 
Se difunde por los andes o punas, entre los países del Perú y Bolivia, incluso, en otros 
países latinoamericanos, de modo pues, que esta especie se le puede encontrar en  




                         
94
 Estos nombres surgieron del efecto que genera esta planta al ganado al engodarlos y enloquecerlos 
cuando está verde.  
95
 Es una variante de garbanzo. 
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4.50. ICHHU. s. Stipa ichu.  Es el término botánico de una planta gramínea de 
América, que crece en abundancia y de manera  espontánea en los páramos andinos, en 
forma de pasto natural. ∥2. Paja,  yerba de constitución dura muy puntiaguada. 
4.50.1 Documentación  
Es en Arte y Vocabulario de la Lengva General del Perv (1586), documento 
lexicográfico anónimo, donde se registra por primera vez el nombre de este fitónimo   
<ychu> «heno, modo de esparto» asimismo, <ychuchini> «confesar los hechiceros así 
[con pajas]» representada como|ichhu|,  e |ichhuchiy|, respectivamente, por Cerrón 
Palomino (2014: 114), esta última representación coincide con la forma actual 
registrada en Belleza, Neli (1995:68) así como la escuchada en los pueblos de Cachuy y 
Chavín, según conversación directa con los pobladores. 
Una de las fuentes lexicográfica de la época colonial que la registra en su forma 
aspirada, corresponde al Vocabulario de la lengua Qquichua de Diego Gonzalez de 
Holguín (1608) 1951, tal como señalamos, a continuación: 
 Ychhu. «Heno, modo de esparto» este dato, evidentemente, nos alerta que la forma 
aspirada ya se registraba en esta época, tal como se aprecia en otros ejemplos que 
transcribimos en las siguientes líneas: 
 
Ychhuymi huchay. Tantos pecados tengo como ychu. 
Ychhuni ychhucuni. Segar, o arrancar heno, o yerba seca. 
Ychhuna. Hoz. 
 
Otra fuente de carácter lexicográfico de esta época, la encontramos en el Vocabulario de 
la Lengva Aimara de Ludovico Bertonio ([1612] 2006: 537), quien sobre el particular 
informa como sigue:  
 
<hichu>. Yierva como espanto cuyas especies es bien saberlas que son estas: Orco sucuya: 
Es hicho el mayor de todos.  Cachu sucuya: Hicho blando. Ttisña: Hicho con que hazen las 
piuras mezclándole con barro. Huaylla: Hicho aun mayor que el que llaman orco sucuya, 
con que cubren las casas. Cchillihua: Hicho gordo y liso como la caña del trigo, de que 
hazen petacas y otras muchas cosas. Phurqhue: Hicho de que hazen esteras, sogas, &. Iru: 
Hicho espinoso que punça mucho con sus puas. 
 
 
Como se ve, aquí el Jesuita Bertonio nos da un dato interesante, un segmento aspirado 
al inicio del vocablo, lo  que indicaría que efectivamente, este se correspondería con un 
segmento glotalizado a nivel interno.  En este sentido, resulta coherente el análisis e 
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interpretación realizada por el investigador andinista Rodolfo Cerrón Palomino, quien lo 
presenta con la forma normalizada, en su forma aspirada.  
Ahora bien,  a nivel de crónicas coloniales,  aunque ya no de carácter lexicográfico 
resulta una fuente importante. Así,  Garcilaso de la Vega, Inca ([1609] 2007:233) en sus 
Comentarios Reales, con respecto a este nombre, nos dice lo siguiente: 
 
En todo el Perú se cría una paja larga, suave y correosa, que los indios llaman ichu con que 
se cubren sus casas. La que se cría en el Collao es más aventajada y muy buen pasto para el 
ganado, de la cual hacen los Collas canastas y cestillas y lo que llaman patacas (que son 
como arcas pequeñas) y sogas y maromas.  
 
Como se ha podido observar se trata de una forma no aspirada tal como aparece en Arte 
y Vocabulario de la Lengva General del Perv (1586), la cual coincide con la que 
aparece, modernamente, registrada en la Monografía de Tupe de Isidoro 
Iturrizaga1941:89, como <ichu>, sin aspiración 
Hasta aquí, se constata la ocurrencia de una poligrafía, con y sin aspiración, es decir, 
como <ichu> ~ <ychu> ~ <ychhu> ~ <hichu> ~ <hicho~ <ichhu >. Fonológicamente, 
coincidimos con Cerrón Palomino, quien señala que la forma original es la aspirada, es 
decir, *|ichhu|. 
4.50.2 Análisis lingüístico y etimológico 
 
4.50.2.1 Caracterización morfológica 
Desde el punto de vista formal, el fitónimo ha sido consignado como una raíz nominal, 
simple compartida por las lengua quechua y aru: <ychhu>; en su forma derivada, y 
como verbo en las formas: <ychhuni ychhucuni> «Segar, o arrancar heno, o yerba 
seca»; <ychuchini> «confesar los hechiceros así [con pajas]». 
4.50.2.2 Análisis semántico 
El nombre de esta gramínea, desde el punto de vista semántico,  se constituye en una 
palabra polisémica, afirmación que se basa en las referencias de significación  tomadas 
de la documentación consultada y que especificamos en las siguientes líneas:   
1) <ichhu> |ichhu| «heno, modo de esparto» ǁ2. Yierba seca. 
2) <ichu>  «Paja larga, suave y correosa, usada por los indios para cubrir sus casas» 






- Generalmente, las vacas de esta región la comen perfectamente.Los pastores cubren sus 
viviendas con el ichu. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, Pp. 89).  
- Asimismo, sirve de alimento para los camélidos salvajes y domesticados. 
4.50.4 Origen 
Es una de las especies nativas y el nombre es de origen indigenista. Es un vocablo de 
filiación aimara - quechua.   
El territorio que cubre el alto Huallaga, consiste en parte por un puna identificada por el 




















4.51. INTILLIRI. s. /intiȜiri/. Dalea. Hierbas postradas de flores azules o moradas. 
Según los naturales, la posición de las flores varía siguiendo la dirección del sol, de ahí 
el nombre ―intilliri‖ que en kauke quiere decir, girar en dirección del sol. (cf. Emma 
Cerrate Y Oscar Tovar s. 1952. pp. 10). ǁ2. inte-illire. s. Esta planta llamada ―mira sol‖ 
es análoga a la alfalfa por sus hojas; su raíz es muy resistente y larga, de color amarillo, 
se la extrae del terreno durante el barbecho porque es perjudicial a las plantas. Sus hojas 
tienen la propiedad de contraerse al ocultarse el sol. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 
108). Mirasol. (cf. Belleza, 1995, pp. 71).  
4.51.1 Otras denominaciones 
Esta especie también es conocida como «mirasol» (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 
108),  entre los pobladores de Cachuy, recibe el nombre de «planta reloj» porque ellos 
pueden saber la hora, observando la direccionalidad de la planta. 
4.51.2 Fuentes documentales 
Encontramos información indirecta y, esto es a través de sus componentes, que resulta 
importante para la interpretación y etimología de este nombre botánico. Así en el 
Vocabulario Aimara de Ludovico Bertonio ([1612] 2006:573), se incluye la raíz 
nominal Inti o el Uillca. «Sol». Aunque ahora no usan sino de Inti. Asimismo, en esta 
fuente lexicográfica, encontramos la raíz verbal <ullijatha> ‗mirar‘, <ulliquipa> ‗mirar, 
remirar‘ (cf. Ludovico Bertonio ([1612] 2006: 302). En el Arte y Vocabvlario en la 
Lengua General del Perv, 1586: 116 y 114,  identificamos la raíz nominal,  Ynti. |inti|. 
Sol así como la construcción verbal, Yllarini |illariy|. «Resplandecer, relumbrar, 
relucir». Estas mismas unidades léxicas están registradas con los mismos contenidos en 
Goncalez Holguín ([1608], [1952] 1989: 367 y 369).  Igualmente,  en el Arte y 
Vocabulario Aimara de Diego Torres Rubio, regístrase la voz Inti y designa al Sol. 
Finalmente, en el Arte de la Lengua Quechua de Diego Torres Rubio (1619), de modo 
similar al caso mencionado antes,  Ynti designa al astro brillante, esto es,  «sol».  
Evidentemente, la voz intilliri se correlaciona con la idea de ‗el brillo, el resplandor del 
sol‘, tal como veremos en las fuentes contemporáneas donde hay más de un autor que ha 
incluído en los vocabularios relacionados con la flora de los pueblos de Tupe y Cachuy. 
Al revisar las  fuentes modernas,  sí encontramos registrado el nombre de este fitónimo, 
en las que se destaca una ligera variación ortográfica  como veremos, a continuación, 
explicable por factores internos a la lengua así como extralingüísticos .  Así, en la 
Monografía de Tupe, y, en sección relacionada con  el vocabulario de la flora o 
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vegetación del lugar, Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 108, reporta como la planta <Inte-
Illire>. Mira-sol.  A su turno, Enma Cerrate y Oscar Tovar (1952: 151, 157) en el  
Informe Preliminar del Estudio Botánico de Tupe, también recopila y consigna el 
fitónimo, en cuestión bajo la denominación de <intilliri>. Por su parte, Neli Belleza 
1995:71, registra la variable frasal <Inti illiri>. Finalmente, en nuestro trabajo de campo 
en los pueblos de Tupe, Aiza y Cachuy se ha registrado las variables <intyi illkire>, que 
refleja la tendencia a mantener  el nombre de esta planta como una frase nominal.  
4.51.3  Análisis lingüístico y etimológico 
4.51.3.1 Caracterización  morfológica 
Desde el punto de vista formal en cuanto a su constitución, se advierten dos variables: la 
palabra compuesta <intilliri>, tal como la reportan los investigadores Enma Cerrate y 
Oscar Tovar (1954), donde se han unido un sustantivo (quechua - aru) <inti>  ‗sol‘, y un 
elemento nominalizado del jacaru, resultado de la unión del verbo <illa> ‗mirar‘, y el 
sufijo agentivo  <-iri>.  {inti + illa + +-iri}, designando al  ‗mirador del sol‘. La segunda 
variable responde a una construcción frasal que presenta tres variables: <inte-illire> ~ 
<inti illiri> e <intyi illkire>, esta última se escucha en Cachuy.   
4.51.3.2 Análisis e interpretación semántica 
Desde una perspectiva etnolingüística, el fitónimo <intilliri> se habría acuñado 
motivado por la sabiduría de la sociedad andina, donde se busca asociar los hechos del 
lenguaje con los saberes, una visión de su mundo. En este caso, el significado es 
claramente codificado siguiendo una sabiduría ya socializada en los pueblos andinos, 
específicamente, entre los jacaruhablantes, herederos de una cultura ancestral huari. Es 
posible intentar una interpretación cognitiva, en este caso, el significado prototípico de 
|inti|‘sol‘ y el verbo nominalizado |illiri| ‗mirador‘, se ha extendido al campo de la 
botánica para denominar a una de las especies, tomando en cuenta el fenómeno que 
genera, en relación directa con el ǁinti|. 
4.51.4 Usos 
Básicamente, es utilizada, para calcular la hora.  
4.51.5 Origen 
Etimológicamente, la voz |Intilliri|, es de filiación quechua- aru. Proviene de la raíz  
quechua ‗sol‘ y la forma nominalizada de origen aru, illiri (la raíz verbal <illa> ‗ver‘y el 
sufijo agentivo <-ri>).  No es extraña la presencia de dos lenguas en un escenario, 
existió todo un mosaico lingüístico en esta zona, objeto del presente estudio. 
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4.52. IRWI < */irawi/. s. Planta rastrera que  se parece a la calabaza.  
4.52.1 Documentación 
En este caso, la única noticia que tenemos de este fitónimo es aportada por Belleza, 
Neli, en el Vocabulario Jacaru-castellano castellano-jacaru (1995),  en el que hace 
referencia de la forma <irwi>. En este sentido, no contamos con más fuentes que nos 
permitan cotejar otras formas ortográficas así como las funciones que cumplió 
históricamente esta especie.  
4.52.2  Análisis lingüístico y etimológico 
4.52.2.1 Caracterización morfológica y análisis semántico 
Si nos detenemos intentando descomponer los elementos que forman parte de este 
fitónimo, una de los primeros recursos que hemos echado mano para lograr acercarnos a 
la segmentación y análisis de la forma, es el mismo Vocabulario Jacaru  de Belleza, 
1995. Aquí, encontramos un dato clave cuando nos informa, por un lado,  que <Irwi>, 
es nombre genérico de toda planta rastrera. Asimismo, <irtata> significa ‗ya ha 
empezado a crecer‘. En este último caso, se ha formado un verbo derivativo, a partir de 
la raíz <ira> y al unirse al sufijo <-tata> ‗la acción de empezar algo´, se produce la 
elisión vocálica en frontera intermorfémica, proceso bastante conocido en esta lengua 
tupina. De modo pues, que ahora podríamos estar en condiciones de sostener que la el 
nombre botánico <irwi> resulta de la combinación de la raíz verbal <ira> ‗crecer en 
forma rastrera (la planta)‘  y el sufijo nominalizador <-wa> que ha mudado la vocal baja 
por una alta <-wi>, en esta lengua tupina y en el aimara altiplánico existen evidencias 
de la producción de este cambio vocálico. Este sufijo se correlaciona con la idea o 
sentido abstracto de ‗ser una especie de planta abstracta‘.  
4.52.3 Usos 
No se especifican. 
4.52.4 Origen y difusión 
Sólo en las comunidades de Tupe y Aiza. Seria de origen nativo. Un yauyinismo como 







4.53. JALLJALLU. s. Ribes peruviana. Arbusto de tallo delgado y  de flores 
amarillentas muy fragantes, de frutitos comibles, que crece en matas grandes, su raíz es 
muy resistente. ǁ2. Jalljallu wayta. s. Stenomesson sp. Flor de lluvia. Planta con flores de 
color rojo, que florece en tiempo de lluvia. (cf. Belleza, 1995, pp. 78). 
 
 
Fig. No. 25. Jalljallu.  
 
4.53.1 Documentación  
Metodológicamente se ha recurrido a las fuentes coloniales a fin de constatar su 
inclusión tanto en las del quechua como del aimara, sin embargo, ninguna de las 
variables existe. Siendo así, solo resta dar cuenta de su registro en la documentación 
moderna.  Uno de los primeros en dar cuenta de su existencia en el pueblo de Tupe, es 
Isidoro Iturrizaga (1941: 92) en su obra titulada: Monografía de Tupe. Aquí lo 
transcribe bajo la forma <xall – xallo> |jall jallu|, donde el segmento inicial <x> = <j>; 
aclara que <xallo> significa ‗lluvia‘.   
Asimismo,  en el Informe Preliminar del Estudio Botánico de Tupe  de Enma Cerrate y 
Oscar Tovar, 1952, se constata la forma de <jallallu>, que habría sido afectada por la 
elisión de la vocal final de la primera raiz <jallu> > jall-  y la consonante inicial de la 
raíz repetida, es decir, jallu > allu, de ahí que resultaría la voz <jallallu>. Actualmente, 
los pobladores de Aiza y Tupe afirman que esta planta solo aparece y se reproduce en 
época de lluvia, de allí su nombre. 
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4.53.2 Análisis lingüístico y etimológico 
En este acápite nos proponemos demostrar que el fitónimo <jalljallu> tiene un origen 
aru y se reconstruye como */jallujallu/. 
4.53.2.1 Caracterización morfológica 
Para este fitónimo  se constata la  existencia de tres variables que se registran a modo de 
una  frase nominal como  <jalljallu wayta>~<jallu wayta>    <jallu huayta>.  El 
núcleo de esta construcción nominal recae sobre la palabra final, esto es, <wayta> ‗flor‘.  
En las fuentes lexicográficas aimara también se registra este vocablo. Así, <Huayta>  
«Flor y qualquier cosa que se pone en lugar de penacho».  El padre Torres Rubio en el 
Arte de la Lengua Aimara (1616), también consigna la entrada léxica <huayta> con el 
significado de «Plumage» (cf. Diego Torres Rubio, 1616). Le precede el  otro 
componente <jalljallu>. 
El nombre reduplicado <jalljallu>, se ha creado a partir de la repetición de la raíz 
nominal <jallu> que designa a  la  ‗lluvia‘,  
En el Vocabulario Aimara de Ludovico Bertonio (1612: 289) identificamos el vocablo 
<hallu> con el significado de  lluvia, por su parte, Neli Belleza, por su parte, también 
registra esta entrada <jallu> para designar a la ‗lluvia‘. Naturalmente, que en la creación 
de la palabra reduplicada se ha producido la supresión de la vocal en posición de coda 
interna, uno de los procesos morfofonémicos más productivos en el jacaru.  
53.2.2 Análisis semántico 
Aplicando el enfoque cognitivo para el análisis de este fitónimo, llegamos a la 
conclusión, que la denominación de esta especie, se ha creado a partir de un esquema –
imagen, de la reduplicación del radical <jallu>, que hemos representado como |jalljallu|.  
En este caso, esta voz reduplicada para denominar al arbusto, se habría construido a 
partir de los atributos ‗frecuencia‘, ‗cantidad‘, ‗intensidad‘ del fenómeno atmosférico, 
esto es, jallu ‗lluvia‘. Paralelamente, a la intensidad de este fenómeno, también se 
tomaría en cuenta el crecimiento espontáneo, en cantidad. En los datos de Belleza 1995, 
se registra la frase jalljallu wayta  ‗flor de lluvia‘, en este caso, la repetición de la raíz 








- La flor de jallu jallu es muy apreciada en las comunidades de las alturas para 
curar resfríos y tos (cf. Jose Luis de Ayala, 2011: 93).  
- El arbusto se usa como leña 
- También los frutos se usan como alimento, en tanto son comibles. 
 
53.4 Origen y difusión 
Este arbusto es parte de la comunidad de vegetales en el monte rígido constituido por 
arbustos espinosos de hojas pequeñas y coriáceas, alternando con la Estepa graminosa, 
formada por gramíneas mezcladas con otras hierbas y pequeños arbustos dispersos, 
entre los 3200 a 3900 metros, en las localidades de Atsmito, Chicclla, Huancracha, 
























4.54. JAMP‟ATRA  PUTAKA.   s. Planta rastrera de muchas hojas de color verde-
obscuro, produce pequeños frutos, que son uvas de color morado.ǁ2. <xamp‘atra-
putaka96>  
4.54.1 Documentación y fuentes  
El nombre de este elemento del campo de la flora consignado como  <jamp‘atra 
putaka>,  se encuentra parcialmente registrado en el Vocabvlario de  la Lengua Aymara 
de Ludovico Bertonio [1612] 2005, 392,  como <hamppatu>, cuya doble grafía labial 
correspondería a un segmento glotalizado /p‘/; sin embargo, el componente que 
funciona como núcleo de la frase nominal, es decir, <putaka> no se registra. 
Modernamente, encontramos tanto el fitónimo como su designacion en Isidoro 
Iturrizaga, 1λ41: 106, bajo la forma <xamp‘atra-putaka> = jamp‘atra putaka, que es la 
forma normalizada que se registra en el Vocabulario Jaqaru-castellano castellano jaqaru 
de Neli Belleza, 1995: 78. Aún cuando ha transcurrido medio siglo si tomamos en 
cuenta la fuente anterior, se mantiene invariable este fitónimo. 
4.54.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.54.2.1 Ortografía y pronunciación 
Con respecto a la forma como se consigna este fitónimo, debemos señalar lo siguiente: 
El nombre de esta planta  se caracteriza por presentar dos variables en cuanto a su 
primer componente, así  <xamp‘atra> corresponde a la forma aportada por Iturrizaga 
1941, donde el segmento inicial /x/ es la representación de un sonido fricativo velar 
cuya forma ortográfica es <j>; en el caso de Neli Belleza, 1995, este vocablo aparece 
transcrito ortográficamente como <jamp‘atra>. Más bien, el vocablo que ocupa la 
posición final <putaka>, no presenta variación alguna.   
4.54.2.2 Caracterización morfológica  
Morfológicamente, registramos  el núcleo nominal <putaka> ‗comida‘, precedido de 
otro sustantivo, en este caso <jamp‘atra> ‗sapo‘. 
4.54.2.3 Análisis e interpretación semántica 
Tomando en cuenta los dos componentes que configuran la frase nominal <jampatr‘a 
putaka> ‗comida del sapo‘. La designación respondería a una motivación proveniente 
de la experiencia, conocimiento, a la forma regular como perciben esta especie. 
                         




Indudablemente, una forma adecuada de interpretarla es desde la perspectiva cognitiva y 
etnolingüística.  Veamos la siguiente cita: 
 
Meanings are in the head. More precisely, a semantics for a language is seen as a mapping 
from the expressions of the language to some mental entities  […]. 
Since the cognitive structures in our heads are connected to our perceptual mechanisms, 
directly or indirectly, it follows that meanings are, at least partly, perceptually grounded 
(cf. Jens Allwood and Peter Gärdenfors 1999). 
 
El nombre tiene como referente la imagen o esquema creada en la mente de los 
hablantes, asociada con la función que cumple la misma, servir de comida a los sapos. 
Estaríamos frente a una construcción metafórica.  
4.54.3 Usos 
 Esta planta es la comida de los sapos. 
 Es también medicinal, la pasta de sus hojas mezclada con agua es un purgante activo. 
(cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 106) 
4.54.4 Origen y distribución. 
Etimológicamente, <jamp‘atra> es de procedencia quechua y aru; más bien la voz 
<putaka> es originaria del jacaru o aimara central.  
















4.55. JIPLLA < */qipuña/. s. Tillandsia sp. Parecida al ―jeshcce‖, Es una especie de 
arbusto y cactácea que crece en forma espontánea y esporádica, en lugares rocosos y 
forma parte del monte ralo  (cf. Emma Cerrate Y Oscar Tovar s. 1954:151). 
4.55.1 Otras denominaciones  
Claveles de aire, gallitos, clavelinos de aire. 
4.55.2 Documentación y fuentes 
La única fuente que la registra corresponde a los investigadores Enma Cerrate y Oscar 
Tovar 1952: 142,151. 
4.55.3 Análisis morfológico y semántico 
La tarea de descomponer los elementos que estructuran el nombre original de un  
fitónimo, resulta muchas veces compleja, y, es que no siempre mantienen su forma tal 
cual se crearon, a través del tiempo ocurren mutaciones que son naturales. En este caso, 
proponemos que el fitónimo <jeplla> es una forma ya evolucionada de la original 
*qipuña, y  proviene de la raíz nominal del jacaru <qiwa> ´hierba‘, y el  sufijo   <-uña> 
‗diminutivo‘, naturalmente, en la frontera intermorfémica se produce  la elisión de la 
vocal final de la raíz, aporta la idea de ser una planta o hierba ‗pequeña‘, como en 
lluqalla s. niño; muchacho; papa(s) pequeñas que se daba a ayudante de la cosecha. (cf. 
Belleza, 1995).  Ahora bien,  en el aimara se registra  la voz <qiwña> ‗un árbol tan 
grande casi como el que llaman quiswar y qulli [...]. 
4.55.4 Usos  
Esta especie botánica, que son flores se usan para adornar los altares de la iglesia en 
días de fiesta. (cf. Emma Cerrate Y Oscar Tovar s. 1954:151). 
4.55.5 Origen y distribución. 
Etimológicamente, la voz jiplla  es de filiación jacaru o aimara central y proviene de la 
forma original /qipuña/. El sufijo jacaru /-uña/ ha devenido en /-ulla/ tras el proceso de 
desnasalización. Este vocablo no se registra en el aimara altiplánico. 
Es una de las especies que forma parte de la vegetación del Monte Ralo, que crece 








4.56. KULANTRILLO. s. (Del dim. de culantro97). Peperomia sp. Es una planta 
silvestre que se parece al culantro. Crece en el campo. (cf. conversación con Neli 
Belleza Castro, 2014). Hierba de la clase de las filicíneas, con hojas de hasta 20 cm 
divididas en lóbulos a manera de hojuelas redondeadas, con pedúnculos delgados, 
negruzcos y lustrosos, que se cría en las paredes de los pozos y otros sitios húmedos, y 
cuya infusión suele usarse como medicamento pectoral y emenagogo‖ (cf. DRAE, 2014: 
691). Crece entre los 2000 a 3000 msnm. 
 
Fig. No. 26. Kulantrillo98 
4.56.1 Análisis linguístico y etimológico 
4.56.1.1  Ortografía y pronunciación 
La variación de esta especie que se registra como <kulantrillo> en  Neli Belleza, 1995, 
con un segmento oclusivo velar /k/ y, con <c>  en el Diccionario de la Real Academia,  
es decir, <culantrillo>, se explica por el uso de una escritura casi equivalente, en 
algunos casos, a la representación fonológica por parte de la autora.  
 
 
                         
97
 Del latín corlandrum. 
98
 La imagen es parte de nuestras tomas fotográficas en el pueblo de Tupe. 
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4.56.1.2  Caracterización morfológica 
Al igual que fitónimos como cebadilla, canutillo, cohombrillo99, cominillo, lechuguilla, 
manzanilla, moradilla,  preñadilla, agujilla, trencilla, granadilla, el nombre de este 
fitónimo muestra una semejanza semántica, portando un sufijo tal como <-illo> que se 
le ha agregado a la raíz nominal <culantro>.  Es un vocablo que como todos los 
anotados líneas arriba son de origen hispano.  
 
4.56.1.3 Análisis e interpretación semántica  
Si todos los nombres de plantas de origen hispano, que terminan en el sufijo <-illo>, <-
illa> son medicinales,  ¿qué significaría este sufijo, con qué sentido se añade a los 
elementos radicales de estas plantas? 
4.56.2 Usos 
Básicamente,  es una especie medicinal. Con las hojas se prepara una bebida  y se toma 
como anticonceptivo.  Las ramas también tienen propiedades curativas, ayuda a detener 
la hemorragia. Finalmente, sirve para enfermedades relacionadas con el riñón. 
4.56.3 Origen y difusión 
Crece en las vertientes andinas, específicamente, en la región de los andes centrales y 













                         
99Proviene de la voz <cohombro>. m. planta medicinal  de la familia de las cucurbitáceas,  con tallos 




4.57. KUNGUNA ~ KONGONA. Piperonia inaequalifolia R. et P.  Planta silvestre 
pequeña,  que crece en lugares rocosos con flores de color lila. (cf. Emma Cerrate y 
Oscar Tovar S. 1954. Pp. 149, 151; José Matos Mar; Belleza 1995). 
 
Fig. No.  27. Kunguna100. 
4.57.1 Otras denominaciones 
Según la literatura consultada, esta especie es también conocida como tunacongona, 
cimarrona, siempreviva. 
4.57.2 Análisis Lingüístico y Etimológico 
Según el Diccionario de la Academia Española, 2014: 604, el término congona proviene 
del quechua concona. f. Chile y Perú. Hierba de la familia de las piperáceas y originaria 
del Perú, con hojas verticiladas, pecioladas, enteras y algo pestañosas en la punta, y 
flores en espigas terminales. 
La voz kunkuna se ha castellanizado como <congona>,  sería proveniente tanto del 
quechua como del jacaru. Sería originaria de la región andina y, por lo tanto, estamos 
frente a uno de los indigenismos.  La presencia de la vocal redondeada en las dos 
primera sílaba se corresponden con la idea de algo ‗redondeado‘, que en este caso, 
serían las hojas. Los jacaruhablantes y también los quechuahablantes tienden a crear sus 
palabras, según los esquemas – imágenes que tienen en su cerebro, gracias a la 
experiencia o uso reiterado de las realidades que forman parte de su mundo andino. 
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4.57.2.1 Ortografía y pronunciación 
Con respecto a esta especie encontramos dos variantes ortográficas: konguna~congona, 
que tendrían como  representación fonológica la forma /kunkuna/. 
 
4.57.3 Usos 
4.57.3.1 Uso medicinal 
 Se usa para curar el mal de la vista producido por el aire, se exprime una hoja al ojo. 
crece en lugares rocosos. (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954. Pp. 149, 151; 
Matos M. José).  
 Se utiliza para infusiones, como el té. (cf. Belleza, Neli 1995). 
 En el pueblo de Chavín es, utilizada para aliviar los malestares estomacales y 
bronquiales, se prepara  en infusiones como un té.  
4.57.3.2 Uso ornamental  
En los pueblos de Tupe, Cachuy Chavín, se le da un uso ornamenta, no solo como parte 
de la decoración de las andas de los patrones del Pueblo, en la Fiesta de la Virgen de la 
Candelaria, así como en toda celebración de estos pueblos. 
4.57.3.3 Uso aromático 
Las hojas de la congona son aromáticas, es una de las yerbas que sirven para dar una 
mejor sazón a las sopas tupinas, al igual, que la shumaya, entre otras. 
4.57.3.4 Uso ritualístico 
Esta especie también cumple una función ritualística. Es una de las plantas que ayudan a 
curar el susto. 
4.57.4 Origen y Distribución 
La congona es una de las especies nativas, que crece en los valles interandinos  y 
occidentales a 3200 m. sobre el nivel del mar, se le encuentra distribuida, básicamente, 
en dos países: Chile y Perú (en los departamentos de Lima, Ancash y Puno). Es propia 
de la zona centroandina (cf. César A. Rossi Ortiz, Gladis C. Arias Arroyo y Nancy 







4.58. KUYA KUYA. <cuya-cuya>~ <kuya~kuya>~ <kulla>. s. Planta que crece en 
tiempo de lluvia, en abundancia. Una variedad tiene hojas de color lila; algunas, lisas y, 
otras, con pilosidades que las hacen adherirse al vestido (cf. Isidoro Iturrizaga (1941), 
Belleza 1995; Emma Cerrate Y Oscar Tovar S. 1954. Pp. 149). 
 
 
Fig. No. 28. KULLAKULLA101 
4.58.1 Análisis lingüístico y etimológico 
La voz con la que se designa a este fitónimo es |kuya kuya|, con variables ortográficas 
como: <kulla>, <kulla kulla> y <cuya cuya>.  Esta última es la forma castellanizada. 
Se trata de un nombre botánico de filiación aru -quechua. Metodológicamente, es 
necesario identificar sus componentes morfológicos,  Para ello,  hacer primero una 
revisión de la documentación lexicográfica colonial.   La primera ocurrencia está 
documentada en el  Vocabulario aimara de Torres Rubio 1619, en el que se registran 
dos entradas léxicas, directamente relacionadas con el  vocablo, objeto del presente 
análsis. Por un lado, encontramos el vocablo cuyani 'amar'  (cf. Diego Torres Rubio, 
1619), que se deriva de <cuya> seguida del sufijo –ni. La raíz nominal sería <cuya> + 
<-ni> = ‗que tiene amor‘. Por otro lado, también ser registra la forma cullani (2) ´tener 
cosquillas´, que coincide con los diccionarios modernos, donde se consigna la voz  kulla 
s. ‗cosquilleo‘, ‗cosquillas‘.  Finalmente,  en vocabulario de Belleza, 1995, la voz kulla 
significa  ´pegarse a algo´, en este caso, el significado central, toma como atributo 
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principal la característica de las pilosidades de la planta, que tienden a pegarse, juntarse, 
a una superficie (cf. Belleza, Neli 1995).  
En este sentido, el significado de esta especie botánica se ha creado tomando en cuenta, 
una de sus funciones,  es decir, el percibirse y utilizarse como una planta afrodisíaca, es 
decir, cuya propiedad es generar un efecto de acercamiento entre las parejas. Como 
evidencia de esta afirmación, debemos agregar que los varones del pueblo de Tupe, 
Aiza, Colca,  han creado un canto que lo repiten a sus divas en el momento del 
coqueteo, y dice así: 
 
Aguita de kuya kuya 
En la bajadita de Yauyos 
Hay una plantita 
Que se llama kuya kuya 
Si tú no me quieres yauyinita 
Si tú no me amas huamanguina 
En una bebida te voy 
a dar kuya kuya 
Yauyinito soy, Huamanguino soy 
para la pituquita traicionero soy 
Huamanguino soy, yauyinito soy 
para la pituquita traicionero soy. 
 
 
4.58.2 Usos  
4.58.2.1 Uso  ritualístico  
Las mesas rituales contienen elementos de origen vegetal, entre ellos: incienso, copal, 
wira kuya kuya, wairurus, kuti kuti, o phinaya, kina kina, saka kuti, pacha untu, coca, 
clavel, rosa, chunchu vainilla. De acuerdo a los pobladores de Tupe, es considerada 
como una planta afrodisíaca.  
4.58.2.2 Uso  medicinal 









4.59. KUNTUR-QUQU. <kunter qoqo>~ <kuntere qoqo> ~<condor ccocco> 
<kundurqoqo> ~ <condor qoqo>. bomarea. s. <kuntere qoqo> Yerba voluble y 
trepadora, igual en su forma a la arredilla, su semilla es de sabor dulce, rosada, del 
tamaño de las píldoras del Dr. Ross. Sus  flores son rojizas. Al secarse la flor y caer los 
pétalos, queda una bola en la que se encierran las semillas (la cual se asemeja a un 
buche, de allí el nombre de la planta, que significa ―buche de cóndor‖.  
4.59.1 Documentación 
Haciendo un recorrido de la documentación lexicográfica y crónicas de la época 
colonial, no se encuentra registrado el fitónimo, objeto del presente análisis. Más bien, 
sí se registra uno de los componentes de este nombre a través de una construcción 
toponímica. Así,  la voz /kuntur/,  la encontramos registrada bajo la forma de  <cuntur> 
en la Crónica del Inca Garcilaso de la Vega, Inca ([1609]2007: 734-735, quien al 
referirse a las aves mansas y bravas de tierra y agua, comenta lo siguiente: 
―[...] Hay otras aves que también se pueden poner con las de rapiña; son grandísimas; 
llamánles cúntur y los españoles  cóndor.  
[...] El Padre Maestro Acosta, hablando de las aves del Nuevo Orbe, particularmente del 
cúntur, [...] dice estas palabras: «Los que llaman cóndores son de inmensa grandeza y de 
tanta fuerza que no solo abren  un carnero y se lo comen sino un ternero»‖ 
 
Esta yerba es trepadora, igual en su forma a la arredilla, su semilla es de sabor dulce, 
rosada, del tamaño de las píldoras del Dr. Ross. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 97). 
4.59.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.59.2.1 Ortografía y pronunciación 
Al consignarse el nombre de esta planta, en cuestión, salta a la vista una variación 
poligráfica que es producto de los sistemas ortográficos de  cada investigador y el uso 
de mecanismos para normalizar las voces dependiendo de las restricciones silábicas de 
las lenguas. Por nuestra parte, proponemos que el fitónimo  a interpretar 
ortográficamente,  respondería a una forma original tal como <kuntur ququ>, cuyos 
componentes provienen del quechua y jacaru, respectivamente.   
Así, Isidoro Iturrizaga se vale de dos  variables como <kunter qoqo> y <kuntere qoqo>, 
en la que se observa una influencia del castellano en el uso de las vocales, donde la /u/ > 
o y la /i/ > e. Por su pare, Enma Cerrate y Oscar Tovar, 1952, designan al fitónimo a 
través de la variable con grafías castellanizadas como <condor ccocco>. Se entiende 
que la reduplicación <cc> = /q/, mientras que una sola <c> = /k/. Finalmente, Belleza, 
1995: 94 , presenta la forma <kundurqoqo>, al parecer, es una escritura equivalente a la 
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representación fonológica. Igualmente, a través del trabajo de campo, en los pueblos de 
Tupe y Aiza recogimos las voces  <kondorqoqo>. En todas estas últimas 
representaciones se advierte un proceso de sonorización de kuntur > kundur, por 
influencia del castellano, su segunda lengua.   
4.59.2.2 Caracterización morfológica 
En primer lugar, las formas konter- qoqo ~ kuntere-qoqo, que aparecen con un guión, al 
parecer, cumple la función de separar  dos raíces nominales que forman la frase,  una de 
las variables del primer componente <kuntere> muestre la vocal paragógica en final de 
palabra, mecanismo propio de la lengua jacaru, cuando se trata de una voz proveniente 
de otra lengua. La primera variable es la que muestra la forma original tal como se 
registra en la lengua quechua, que reconstruimos como <kuntur> ‗cóndor‘. El segundo 
componente es también una raíz nominal proveniente del jacaru, es decir ququ con el 
significado de ‗buche‘. La frase <kuntur ququ> significa  buche del condor‘, que sería la 
forma que tiene esta especie botánica, que es parte de la vegetación en el pueblo de 
Tupe.  
4.59.2.3. Análisis semántico 
Visiblemente, la designación de esta planta |kuntur ququ|es motivado. En el subyace el 
esquema-imagen, <Cu.Cu)>, una imagen  icónica, en este caso, el vocablo se adscribe y 
categoriza en todos los nombres jacaru, que designan formas redondas, abocinadas, 
lobuladas, circulares. Al respecto, veamos lo que nos dice Iturrizaga, 1941: <kuntere> 
|kuntiri| ‗cóndor‘, <qoqo> |ququ| ‗buche o fiambre‘. ―Lo nombran así porque su fruto es 
análogo al buche del cóndor. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 97). No cabe duda, que 
aquí se centran en el buche, que tiene la forma  
4.59.3 Usos 
 Sus frutos se usan en la alimentación, son comibles. 
4.59.4 Origen y distribución 
Es una voz etimológicamente, proveniente de las lenguas aru y quechua.  El nombre del 
animal símbolo de la cultura andina, es decir, <kuntiri>~ <kuntur>, responden al uso de 
las lenguas aru y quechua, respectivamente.  
En cuanto a su distribución, generalmente, es una de las especies que crece en la parte 
alta de Tupe, sobre los 2500 m de altitud. 
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4.60. KUYPUKU . <kuipuko> ~ <kuypuku>. s.  Planta rastrera de hojas redondas 
parecidas a las hojas redondas de la costa; pero pequeñitas. Sirve para curar el 
sobreparto. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 101; Belleza, 1995, pp. 96) 
4.60.1 Documentación o registro de fuentes 
El fitónimo que analizamos no se ha registrado en las fuentes escritas coloniales.  Es 
recién en la década de los cuarenta del siglo XX, que Isidoro Iturrizaga es el primero en 
dar cuenta de este nombre botánico, en la sección correspondiente a la Flora, allí 
aparece registrado bajo la forma <kuipuko> (cf. Iturrizaga, 1941: 101). Por su parte, 
Belleza, 1995 también lo incluye en su Vocabulario Jacaru –castellano castellano- 
jacaru, bajo la forma <kuypuku>.   
Ahora bien, quedaría descomponer su estructura y dar cuenta de la filiación o 
etimología de este nombre. 
4.60.2 Análisis Lingüístico y Etimológico 
4.60.2.1 Ortografía y pronunciación 
Las variantes <kuipuko> y  <kuypuku>, responden a la diferencia entre el sistema  
escritural de Iturrizaga y la  escritura fonológica utilizada por Belleza, Neli 1995. 
Asimismo, la escritura vocálica de final de palabra corresponde a un bilingüe, que tiene 
el castellano como segunda lengua.  
4.60.2.2 Caracterización morfológica  
En realidad,  la tarea de analizar un elemento proveniente del campo de la onomástica es 
de por sí compleja, si se toma en cuenta que los nombres cambian a través del tiempo; 
sin embargo, es necesario acercarse a una reconstrucción mediante la ayuda de fuentes 
tanto lingüísticas como extralingüísticas, tomando en cuenta la cosmovisión de los 
hablantes, develando el  criterio que habría mediado en su creación, en este caso, 
tratando de comprender el manejo y percepción que tienen en relación a los recursos 
naturales.  ¿Cuál sería la mejor propuesta de segmentación y reconstrucción 
morfológica del fitónimo en cuestión? 
Proponemos que la forma original de este fitónimo provendría de dos voces aru. (1) del 
vocablo aimara   */kuyata/ que alude a ‗algo pequeño‘, tal como ilustraremos con el 
siguiente dato verificado en Bertonio [1609] 2007: 
Kuyata nayrani «Uno que tiene los ojos pequeños o que apenas se abren» (cf. Ludovico 
Bertonio [1609] 2007: 487). 
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La voz kuyata se habría reducido o simplificado al combinarse con el vocablo |puku   
evoca la idea o el concepto de algo redondo, en este caso, las hojas.  Siendo así, la 
forma original sería una frase nominal tal como */kuyata  puku/ que devino en su forma 
simplificada y lexicalizada como /kuypuku/  
4.60.2.3. Análisis e interpretación semántica 
El significado literal de *kuyuta qapu es  ‗rueca pequeña‘.  Sin embargo, aquí no solo 
hay una transferencia semántica sino una variación morfosemántica.  En este caso, la 
designación y creación del fitónimo, habría seguido un patrón propio de la cultura o 
visión de los aruhablantes. Por un lado, dado el carácter aglutinante tanto del aimara 
como del jacaru, se ha creado una sola palabra y desde  la perspectiva semántica 
cognitiva, el significado se  
Ahora bien, la designación de esta especie botánica se habría creado siguiendo o 
respondiendo a una motivación de carácter cultural, propio de las comunidades 
indígenas. Desde la perspectiva   cognitiva,  los nombres de  objetos se asocian por su 
semejanza. En este caso, la voz andina |qapu|  ‗rueca de hilar‘, estaría asociada, 
tomando en cuenta la familiaridad semántica con la forma <puku> ‗algo redondo, en 
este caso, las hojas de la planta o matañ‘.  
Meanings are in the head. More precisely, a semantics for a language is seen as a mapping 
from the expressions of the language to some mental entities  […]. 
Since the cognitive structures in our heads are connected to our perceptual mechanisms, 
directly or indirectly, it follows that meanings are, at least partly, perceptually grounded (cf. 
Jens Allwood and Peter Gärdenfors 1999). 
 
En este sentido, este nombre tiene como referente la imagen o esquema creada en la 
mente de los hablantes, donde se experimenta un patrón, esto es, una asociación con la 
algo redondo. 
4.60.3 Usos 
Es una planta medicinal, sirve para curar el sobreparto. 
4.60.4 Origen 






4.61. LATAMA. <latama> ~ <latamu>. s. Sambucus peruviana.  Árbol de 4-7 m. de 
alto, muy ramificado, flores blancas y frutos rojo-negruzcos, crece junto a las casas.(cf. 
Emma Cerrate y Oscar Tovar S. , 1952:151). Crece abundante produce uvas que los 
zorzales aprovechan cuando maduran. Su flor es blanca, sus raíces se utilizan para 
combatir a la terciana para lo cual se prepara una infusión. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, 
pp. 98). ∥2. latamu. s. árbol grande de racimos pequeños, de fruto no comestible (cf. 
Belleza, 1995, pp. 103).Tiene sus frutitos como la uva, de color negrito.  
 
Fig. No. 29. Latama102 
4.61.1 Otras denominaciones 
Esta especie es más conocida con el nombre popular de sauco. Además, se le registra 
como  arrayán, ccola, kjola (v. aimara), layan, ramrash, yalan, rayan, pojchuva. 
4.61.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.61.2.1 Ortografía y pronunciación 
Se ha registrado contemporáneamente las variables <latama>~  <latamu>, que en las 
lenguas indígenas esta alternacia es bastante regular. 
4.61.2.2 Caracterización morfológica 
En primer lugar, debemos señalar que no hemos encontrado un indicio que nos lleve a 
segmentarlo en componentes. Sin embargo, proponemos que, en este caso, la última 
sílaba sería una abreviación de |mallki| ‗todo tipo de árbol‘. En Belleza 1995. 
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 Esta imagen es parte de las fotografías tomada directamente en la zona de estudio. 
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4.61.2.3 Análisis e interpretación semántica 
A través de la historia se ha podido comprobar que las poblaciones herederas de una 
cultura o civilización tan antigua como la Huari ha mantenido el conocimiento de sus 
ancestros, con respecto a las propiedades medicinales.  En este sentido, los nombres de 
las plantas responden a la experiencia de los pobladores, quienes aún siguen 
rememorando el conocimiento de sus antecesores. 
Proponemos que el fitónimo <latamu> ~ <latama> se ha creado tomando en cuenta el 
lugar, donde crece (en este caso, junto a las casas), en este sentido, postulamos que este 
nombre de planta está relacionado con la voz jacaru  |ramatu|‗lugar donde se cocina‘,  y 
deviene  en|ratamu| a través de la metátesis. 
4.61.3 Usos  
- Sus frutos son como como uvas que los zorzales aprovechan cuando maduran. 
- Sus raíces se utilizan para combatir a la terciana para lo cual se prepara una infusión. 
(cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 98). 
- Sirve para la fiebre y es también para aliviar las inflamaciones. (colaboradores de tupe, 
2012). 
- Esta especie de usa en el Perú como purgante. 
- Finalmente, las hojas de esta planta se usan para lavados. 
4.61.4 Origen y distribución 
Planta típica de la región quechua, donde se siembra el maíz (cf. Isidoro Iturrizaga, 
1941: 98). Este árbol es de la clase de los cultivados, nativo de los Andes centrales, en 
el Perú.  
―Le contó su abuelita Dominga Vilca Medrano, quien nació en Aisha: __Dice que se fue 
con sus vacas llevándolas allá a Auto. Allí había un árbol sauco que se llama también 
latama. Al hijo lo dejó abajo y ella se subió y empezó a cortar con machete de pidra, ―ya va 
caer‖, ―ya va a caer‖, dice le jefe; jallqa jallqa, amaneción y nada. Ahora me va a comer, 
regresó a ver a su esposo y le contó lo sucedido‖ (José Belleza Vega). 
La planta denominada latama o sauco, se encuentra en los andes peruanos, entre los 




4.62. LENGUA DE VACA. waklingua ~ waknajra ~ wakanijra. Rumex crispus sp. 
Hierba silvestre que tiene sus hojas grandes.∥2. planta comestible. Es semejante al 
llantén, larguita, verde en forma de lengua, crece entre los 1000 y 3500 msnm.∥3. 
wakanijra (Cachuy).   
 
Fig. No. 30. Lengua de vaca103 
4.62.1 Otras denominaciones  
Lengua de vaca ~waklingua ~ waknajra ~ wakanijra 
4.62.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.62.2.1 Ortografía y pronunciación 
El fitónimo que se ha consignado con el nombre de «lengua de vaca», presenta 
ortográficamente algunas variables, que son las formas equivalentes en la lengua jacaru 
como «waknajra»  «wakanijra» y «waklingua»; en quechua, «wakanijra». 
4.62.2.2 Caracterización morfológica  
El fitónimo consignado con el nombre de <Lengua de vaca>, en cuanto a su forma se 
concibe como una frase nominal cuya denominación responde a la forma de la hojas.  
Este nombre hispano es la traducción del nombre jacaru  <wakanijra> o su alternancia 
<waknajra>, esta última forma es la que exhibe el comportamiento morfofonémico 
propio de esta lengua, que consiste en omisión de la vocal final de <waka> al 
combinarse con el otro sustantivo  <najra> que funciona como núcleo de esta estructura 
frasal.  
4.62.2.3Análisis semántico  
Los fitónimos en las lenguas andinas, pueden responder a las características 
morfológicas, geológicas, bioclimáticas o relacionadas también con el piso, en que 
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crecen.  En este sentido, cabe señalar que el nombre con el que se designa al fitónimo en 
cuestión,  <waknajra> o <waklingua>, o su correspondiente forma hispana <lengua de 
vaca>, se ha creado tomando en cuenta  a una de las características morfológicas de las 
hojas de esta planta, semejantes al órgano bucal de la vaca. Al respecto, los pobladores 
de Tupe señalan que: 
4.62.3 Usos 
- Es medicinal,  se hace hervir la planta y con el agua se lavan las heridas, a la vez que se 
aplican las hojitas en las heridas. (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952. pp. 11). 
- Es utilizada como antiinflamatorio, para el estreñimiento y diarrea.  
- Planta comestible para las ensaladas. Sus hojas tiernas se usan como verduras. 
- Es también forrajera, sirve para alimento de la vaca. 
4.62.4 Origen  
 Esta planta es conocida en Argentina y sus alrededores, aunque también se le ha 
encontrado en México, Estados Unidos y otras partes. Esta planta no es originaria de 
América, fue traída por los colonizadores, que la utilizaban para la ingesta, como 





















4.63. LENGUAYPERRO. s.      Gnaphalium. Es una planta sin tallo, sus hojas están 
muy pegadas al suelo y crece  entre los 2500 a 4000 m de altitud.  Tiene la forma de una 
lengua de color blanco-plomizo.  
 
Fig. No. 31. Lengua de perro104. 
4.63.1 Otras denominaciones  
En la lengua Kallawaya se le denomina chukor chukor (cf. Louis Girault, 1987). 
4.63.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.63.2.1  Ortografía y pronunciación 
El nombre de esta  planta presenta variables en cuanto a la pronunciación,  
comportamiento regular, cuando se trata de adaptar el nombre de una lengua no 
materna, a la estructura de la lengua receptora, en este caso, el Jacaru. Los 
jacaruhablantes se refiere a esta especie como <lenguayperro>, que sería la forma más 
parecida al nombre original, frente a las formas <perrwaylinga>~ <pirwaylinga>, 
donde se advierte un reacomodo de la raíz <linga> forma adecuada de su original  
|lengua|, precedida del sufijo, <-y>, así como de la raíz nominal <perrwa> |peřwa| 
‗perro‘. 
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4.63.2.2  Caracterización morfológica  
Desde la perspectiva morfológica, el nombre de este fitónimo,  <lenguayperro> = 
<lengua>+ <-y-> + <perro>; sus variables<perrwaylinga>~ <pirwaylinga>, se han 
estructurado, igualmente,  a partir de la combinación de tres componentes, en este caso, 
dos raíces nominales y un  sufijo, en los que el núcleo de la frase nominal, es <linga>, 
que ocupa la posición posposicional, ajustándose a los patrones y restricciones de la 
lengua jacaru o aimara central.   
4.63.2.3  Análisis e interpretación semántica  
El nombre de este fitónimo <lengua de perro> o sus variantes creadas por los 
jacaruhablantes como <perrwaylinga>  responde a la motivación y conocimiento de la 
especie por parte de los usuarios, en este caso, responde a la forma de las homas que es 
semejante a la lengua de los caninos. Desde una perspectiva de la semántica cognitiva, 
la producción de la significación  es obra del sujeto conceptualizador, a partir de este 
mecanismo logra establecer las diferencias entre los objetos, eventos, situaciones, que 
son relevantes. Los significados de las expresiones son entidades mentales, en este 
sentido emergen de la  interacción entre lo corpóreo, lo físico y lo social. La 
corporeización está relacionada con la experiencia  y  conocimientos socializados, por 
quienes tienen una cultura propia  (cf. Valenzuela, J.; Ibarretze-Antuñano y Joseph Hilferty, 
2008). 
4.63.3 Usos  
- Planta medicinal. antiséptico, las hojas por el envés se aplican como gasa para cubrir 
heridas, llagas o parte afectada. El procedimiento que emplean es cubrir con las hojas la 
herida o contusión. Se cura en la mañana y en la noche. Así sucesivamente todos los 
días hasta que crezca la carne. 
- El emplasto de sus hojas hace regenerar la piel y carne de las heridas105. 
- Alivia la tos y las enfermedades del pecho. 
- Con la hoja de lengua de perro se preparan cataplasmas, extractos. 
- También en el tratamiento de la gastritis. 
4.63.4 Origen y distribución 
Esta hierba crece en la zona interandina, en la subida de Cunuco y Vichaka, junto a 
otras especies como la cebadilla, el paccausho, el jallu.huayta, entre otros más. 
                         
105
 Es cicatrizante de llagas (cf. Louis Girault 1987 en su libro Kallawaya). 
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4.64. LUMASA WAYTA. <lumasawayta> ~ <lumasa wayta>~ <lumas wayta>.. s. Flor 
que crece en las lomas.  ∥2. yerba que tiene flores de color blanco o rojo106. Algunas  
que son de  color amarilla y azulejas.  
4.64.1 Otras denominaciones 
No se registran otros nombres para designar a esta planta. 
4.64.2 Documentación y fuentes 
Las fuentes tempranas tanto lexicográficas como las crónicas no aportan noticias 
relacionadas con el nombre de esta yerba. Contemporáneamente, el primero en hacerlo  
es J. M. Farfán  (1953) en una de sus narraciones que titula  <ch‘ipi>  se registra el 
fitónimo <lumas waytashakuna> (en plural). 
En la documentación jacaru más reciente, la encontramos en Belleza, 1995, bajo la 
forma <lumasa wayta>;  los pobladores de Cachuy hacen referencia a ella, como 
<lumasa waytya>, es decir, con una dental palatal.  
4.64.3 Análisis lingüístico y etimológico   
4.64.3.1 Caracterización morfológica 
 
En la estructuración de este fitónimo advertimos diferencias mínimas, <lumasawayta>, 
<lumasa wayta>, se ha creado a partir de una frase  «jacaruñol» o «quechuañol», a 
través de la combinación de dos raíces nominales correspondientes, al español y jacaru, 
respectivamente.  El componente nuclear sería  <wayta> ‗flor‘, tal como se registra en 
el vocabulario  jacaru. En cuanto al vocablo que le precede, es decir, <lumasa>,  es de 
filiación hispana, proviene de  <lomas>, forma adaptada al idioma jaqaru, siguiendo los 
patrones silábicos y restricciones de esta lengua tupina, que exige la vocal en final de 
palabra y morfofonémicamente, siguen también esta posibilidad de juntar en una sola 
unidad las dos raíces.     
4.64.3.2 Análisis e interpretación semántica 
A todas luces el nombre de este fitónimo lumas wayta significa ‗flor de las lomas‘ o 
‗flor de las alturas‘. Al revisar las fuentes léxicas contemporáneas, relacionadas con la 
onomástica encontramos,  la de Payano Iturrizaga, 2014, y sobre esta planta dice lo 
siguiente: 
―Lumasawayta. Esta es una palabra compuesta de /lumasa/ ‗blanco con chispitas negras‘, 
/wayta/ ‗flor‘. Su significado es ‗flor blanca con chispitas negras‘. Esta flor silvestre es muy 
escasa. Generalmente crece en los lugares más empinados, casi inaccesibles. Las mujeres 
                         
106
 (cf. Belleza, Neli, 1995, pp. 104). 
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que desean lucir dicha flor, desafiando el peligro se sumergen en el peñasco para sacarla y 
luego ponérsela en la mejilla […].‖ (cf. Payano, Yolanda Nieves: 2015) en Tesoros de 
Nombres Jaqaru. 
 
Al respecto, cabe señalar que se trata de una interpretación errónea, la autora 
correlaciona el vocablo <lumasa> con la descripción del color de la flor. Ya hemos 
comentado líneas arriba que el vocablo <lumasa>, no es de procedencia Jacaru; estamos 
ante una raíz acomodada al Jacaru, proveniente del sustantivo español <lomas>, al que 
se le ha agregado la vocal final <a>. El cambio de <o> por <u>, es regular,  tomando en 
cuenta el sistema vocálico del idioma tupino.  
De allí, que una de las fuentes de la mitad del siglo pasado, directamente consigna este 
fitónimo tanto en la lengua andina, así como su respectiva traducción en castellano, 
corresponde a J.M. Farfán (1953), en uno de sus relatos y dice así: 
 
Hiwsaqa marksanqa nuratna shunthapish.sanwa inyasa mucht‘ktanw.[...]. Ak markanqa 
inyaqa atr‘wa. Hiwskunaqa mant.t‘atktna waytaskuna, qoymaskuna, hupshaskuna, 
pasaskuna, chirimuyaskuna, (3) granadillaskuna, durasnusakuna, hupasha aguarrintkunxa, 
albahacaskunxa, ritama waytashakuna, lumas waytashakuna107, ukhapha.  
 
Nosotros nos juntamos en nuestro pueblo para adorar la illa. […]. En este pueblo hay 
muchas illas. Nosotros vamos a ofrecer nuestras flores, yuayabas, uvas, pasas, chirimoyas. 
(3) granadillas, duraznos y aguardientes de uvas, albahacas, flores de retama, flores de 
lomas y flores de toda clase. (cf. J. M. Farfán108  1953: 62). 
 
De modo que, con estos últimos datos se corrobora que estamos frente a un préstamo 
del español, es decir, <lomas> que se ha adoptado la forma <lumas> o <lumasa> en el 
idioma jacaru o aimara central.  
4.64.4 Usos 
Es una de las plantas, cuyas flores, al igual que la flor de retama u otras clases de flores, 
es utilizada por los pobladores de los pueblos de Tupe, Aiza y Cachuy, en el ritual, para 
adorar  a las <illas>. 
4.64.5 Origen  
Este fitónimo es de filiación mestiza, uno de sus componentes corresponde a las lenguas 




                         
107
 Negritas nuestras. 
108
 Revista del Museo Nacional, Tomo XXII, 1953, pp. 61-62. 
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4.65.LLANKAWASI. s. Seneceio rhizomatus Rusby. s. Es una hierba de hojas anchas,  
flor amarilla, la parte inferior de las hojas es morada; la superior,  de un verde muy 
intenso'. (cf. Julio C. Tello: 1941-1945: 089).∥2. plantita de la puna, cuyas hojitas 
amoratadas el reverso, se muelen para ponerle en las heridas ligeras. (cf. Julio C. Tello: 
1941-1945: f.1146). 
4.65.1 Otras denominaciones 
Los pobladores de Yura-Chivay en el departamento de Arequipa, la designan con los 
siguientes nombres: ―caca de coa‖, ―hancahuasa‖, ―ticlla-huasca‖, ―ticllaihuarmi‖ (cf.  
María Ysabel Soto Montoya, 2015). 
4.65.2 Documentación y fuentes 
El nombre de este fitónimo no se encuentra directamente registrado en la 
documentación lexicográfica de la época colonial.  Recién, es en la década de los 
cuarenta del siglo pasado que J.C. Tello, hace referencia a este nombre como 
llancahuasi (cf. Julio C. Tello: 1941-1945: f.1146). 
4.65.3 Análisis lingüístico y etimológico 
4.65.3.1 Ortografía y pronunciación 
En cuanto a las variables ortográficas relacionadas con  el fitónimo ―llamkawasi‖, se 
registraron las formas <yancahuasi>~ <llancahuasha>~yancahuasha>~<lancahuasha>, 
explicables mediante el proceso de deslateralización, que consiste en la conversión de 
una lateral palatal tal como /Ȝ/ > /y/; en otros casos se advierte una despalatalización de 
la lateral palatal, que va en dirección de /Ȝ/ > /l/. 
4.65.3.2 Caracterización morfológica – semántica  
Consideramos que el fitónimo <llamkawasi> es un vocablo compuesto proveniente de 
jacaru, y está relacionado con los conceptos jacaru  ―ñanki‖ (1) s. andén así como washa 
o washi ‗lugar‘.  Existen evidencias de alternancia entre voces  que alternan los 
segmetnos <ñ> y <y>. Es el caso de  yanqaña V. ñanqaña. (cf. Belleza, 1995: 200). 
Siendo así, la alternancia en la pronunciación entre una lateral /ll/ así como una /y/ es 
plausible, dado, que aquí también estaría en juego la transcripción llevada a cabo por los 
investigadores. De la misma familia semántica sería la forma ―lanqha‖ s. persona muy 
alta, gigante;  adj. muy alto(a), gigantesco(a). 
A la voz ―ñanki‖ que fácilmente, puede comprenderse la alternancia de la vocal final 
como ―ñanka‖, le seguiría la raíz nominal ―washa‖ ~ ―washi‖ con el significado de 
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―lugar‖, pero también ―cosa‖ en este caso, sería la planta de la altura, de la puna, de la 
parte alta. 
4.65.4 Usos  
De la misma manera, una misma planta puede tener varios usos medicinales, siendo las 
más importantes aquellas para afecciones respiratorias (Llancahuasi, ortiga colorada, 
willa-willa). 
4.65.5 Distribución y origen  
En el Perú se le puede encontrar en la zona alta de los andes a altitudes por encima de 
los 4000 msnm. como en el valle del Huascarán, en las localidades de Huancayo, Jauja e 
inclusive en la ciudad de Canta en el valle del Chillón. Además en los departamentos de 
Arequipa, Cusco, La Libertad, Huancavelica, Ancash y Apurímac (3, 4, 5, 6, 17). 






















4.66. LLANTÉN109. s. Plantago110 major. Planta herbácea de hojas ovaladas, anchas, y, 
relucientes, dispuestas en rosetas. Crece en lugares húmedos, abunda en Cuchapaya-
Pampa. Se sabe que esta especie crece en todas partes del mundo, en los bordes de los 
caminos y prados o solares abandonados, generalmente, florece entre los meses de mayo 
a julio. Es también considerada como una maleza. 
4.66.1 Otras denominaciones 
Lanté, lantén, hojas de carnero.111 
 
Fig. No. 32. Llantén 
4.66.2 Usos 
- En base al conocimiento de sus propiedades curativas, se sabe que su principal  uso es 
de carácter medicinal. Se es desinflamante, para curar las heridas; depurativo como el 
berro‖ (cf. José Matos, citado por Enma Cerrate y Oscar Tovar, 1954). 
- Como infusión, es de uso diurético, laxante y para reducir arenillas, también como 
astringente. 
- […] para los Kallawayas, el llantén es una hierba que principalmente se utiliza para 
neutralizar los ácidos del estómago;  en 1990, en Alemania,  fue una de las hierbas 
individuales más recetadas para problemas gastrointestinales (cf. Kenneth Jones, 1995: 
50-53). 
4.66.4 Origen 





                         
109
 Es la designación española del vocablo catalán barballa (cf. García Diego, 1985). 
110
 Así le llama Linneo. 
111
 cf. Ramiro Fonnegra y Silvia Luz Jiménez   ([1999]2007). 
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4.67. MAGUEY. s. agave americans112. Al maguey se le conoce con el nombre de 
―árbol de las maravillas‖; de sus hojas se extraen fibras para la confección de sogas y 
redes [...] (cf. Fernández Honores, Alejandro M.; Rodríguez Rodríguez Eric F. 2007: 
70). 
 
Planta silvestre y cultivada,  semejante a la qanhara, que crece en grupos por la parte 
alta de Tupe, aproximadamente, a 2450 m. Sus hojas o pencas alargadas y rectas, tienen 
los bordes con espinas. Sus flores son de color amarillo. ǁ2. Wamankayru. s. 
<huamankairo> 'maguey macho'. (cf. Julio C. Tello: 1941-1945: 079). ǁ3.Wamanq‟iru.  
s. Variedad de maguey de hojas algo azuladas, de las cuales hacen sogas. (cf. Belleza, 
1995, Pp. 190). <penko> |Penqu|113. s Planta típica de la suni posee temibles espinas 
que nos puede traspasar, pues son grandes comparables a las agujas de arriero, tanto que 
los animales hasta vacas cayendo en ellas morirían. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 95).  
4.67.1 Otras denominaciones 
Esta especie es también conocida con los nombres de  q‘iru, champacara, ágave, pita, 
mezcal, fique, oje-pajpa, ocke pakcpa, pakpa, pacpa, penca, pita y chuchao114 
                         
112Es el nombre científico que le dio al maguey el naturalista sueco Carlos de Linneo a mediados del siglo 
XVIII (del vocablo grecolatino agavus). En lengua náhuatl el maguey es llamado ―metl‖ o ―mexcalmetl‖. 
(cf. http://www.elportaldemexico.com). 
113
 Un árbol sagrado para los indios, que se lo venera tanto  como a un Dios ya que el los provee  de 
alimento y  vestimenta. De su  mismo corazón enterrado en las tierras más áridas,  extraen su sangre 
blanca para beberla y con ello ingerir la vida misma,  dicen  ellos.Así describe un cronista español, a su 
llegada a América en el año de 1500, a una planta  vital para la supervivencia  de los indígenas, ellos la 
llamaban la planta de las mil maravillas. 
Este es el centenario Cabuyo Azul, conocido comúnmente como penco. Planta que en nuestro  territorio 
ha existido desde hace cientos de miles de años. Fue venerado antiguamente por su generosidad hacia el 
hombre, al proveerle  de la materia prima para su vestimenta, comida, techo y bebida en tiempos de 
sequía.  
Su jugo, el shawarmishi constituía una importante fuente de alimento para nuestros ancestros.  
En el sector de Pomasqui, a las afueras de Quito, algunas quebradas aún conservan su vegetación original. 
Y es sobre este suelo árido donde se puede encontrar al penco azul en grandes cantidades, que con sus 
fuertes raíces, contribuye a evitar la erosión de estas secas pendientes. 
Para obtener el  chawar mishke  que en español significa sangre dulce, los mishkeros se abren paso entre 
las pencas, u hojas para llegar a su corazón, y extraer el precioso  líquido, mientras la música pide 
respetuosamente al abuelo siga siendo generoso, y les regale su preciada  sangre.Una vez vaciado 
completamente el jugo, la  espina sirve para raspar el corazón del cabuyo logrando que este no cicatrice 
en los siguientes 3 meses, aunque la planta ya esté herida de muerte. 
El viejo Virgilio, último mishquero, de Pomasqui, no logra a pesar de sus explicaciones e insistencias, 
que su familia tome el shawarmishki. Es que este valioso  jugo, según revela  una 




 En la lengua general del Perú (cf. Garçilaso de la Vega, Inca ([1609] 2007: 75). 
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El trabajo de noche consiste, en torcer y trenzar sogas con fibras de champacara o maguey; las 
champacaras mandan recoger por cantidades por las quebradas de Ahuicho, Llapay, Manchay y Quichua. 




Fig. No. 33. maguey  
4.67.2 Documentación y fuentes 
Una de las fuentes coloniales en las que se ha consignado el nombre de este fitónimo es 
la de Garcilaso, Inca. Sobre el particular, se presenta la siguiente nota: 
  
―A la nación Rimactampu [...] mandó que las trujesen de un palo que en las islas de 
Barlovento llaman maguey y en la lengua general del Perú se llama chuchau, que quitada 
la corteza, el meollo es fofo, blando, y muy liviano [...] (cf. Garçilaso de la Vega, Inca 
([1609] 2007: 75). 
 
Igualmente, al referirse al árbol maguey y de sus provechos, reporta las siguientes 
líneas: 
Entre estas frutas poderemos poner el árbol que los españoles llaman maguey y los indios 
chuchau, por los muchos provechos que dél se sacan, de los cuales hemos hecho mención 
en otra parte. (cf. Garçilaso de la Vega, Inca ([1609] 2007:714- 715). 
 
Las hojas de maguey son acanaladas y en ellas se recoge agua llovediza; es provechosa 
para diversas enfermedades; los indios la cogen y della hacen brebaje frtísimo, 
mezclándola con el máiz o con la quinua o con la semilla del árbol mulli; también hacen 
hacen della miel y vinagre; las raíces del chuchau muelen y hacen panecillos de jabón, 
con que las indias se lavan las cabezas, quitan el dolor dellas y las manchas de la cara, 




crían los cabellos y los ponen muy negros. (cf. Garçilaso de la Vega, Inca ([1609] 2007: 
715). 
4.67.3 Análisis lingüístico y etimológico 
El fitónimo <maguey> es una palabra de origen antillano que denominaba al aloe o 
sávila. Los españoles la tomaron para llamar así a todas las plantas parecidas que fueron 
encontrando a su paso. Agave americana, es el nombre científico que le dio al maguey 
el naturalista sueco Carlos de Linneo a mediados del siglo XVIII (del vocablo 
grecolatino agavus). En lengua náhuatl el maguey es llamado ―metl‖ o ―mexcalmetl‖. 
Existe maguey hembra y maguey macho, siendo este último el que tiene las hojas más 
puntegudas. (cf. http://www.elportaldemexico.com).  
4.67.3.2 Caracterización morfológica  
La palabra  <maguey> es un radical constituido por un sustantivo simple.  
4.67.3.3 Análisis e interpretación semántica 
Entre las voces indigenistas del Caribe y de las Antillas. Designa una planta textil.  
4.67.4 Usos115 
- Es de uso medicinal. 
- Tiene una función textil, de las fibras que sacan de las hojas carnosas, confeccionan 
sogas. (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952. pp. 143). 
- Las hojas son utilizadas para la quincha. Su tallo lo usan como canal. 
- El calzado hacían las provincias que tenían más abundancia de cáñamo, que se hace de 
las pencas del árbol llamado maguey. 
4.67.5 Distribución y origen  
Esta planta nativa es de origen americano, aunque la mayor cantidad de variedades se 
registran en México, donde adopta distintos nombres, según las lenguas indígenas. Esta 
especie se ha difundido desde América Central hasta América del Sur, llegando crecer 




                         
115
. Del maguey se produce el pulque, bebida fermentada muy popular en México y de baja graduación 




4.68. MARMLLAYA. s. Eupatorium Azangaroense. <marmñaya> ~ <marmallaya> ~ 
<maramñay> ~ <warmallay>. Arbusto que crece a 3100 m de altitud en  (Tupe),  tiene 
hojas dentadas,  pequeñas y redonditas, que crecen hasta un metro de altura, en lugares 
secos. ǁ2. Mala hierba. 
4.68.1 Documentación o fuentes 
El nombre con el que se designa al fitónimo a estudiar en esta sección, aparece 
registrado  en una de las fuentes escritas correspondiente a J.M. Farfán, 1953,  como 
nombre de lugar, es decir, como topónimo.  Al respecto, comprobamos  esta afirmación, 
en las siguientes líneas, relacionadas con el fitónimo, en cuestión: 
 Mallmsanampsa hak irqaykuna akiskamyapsa;  utkiwa pan. n. Arkuna k‘ik.kuna uk 
kyechacha. Ukanqa utkiwa hayrt‘ anusptaki.  Wanwanwa nuruwata yapyapha. 
Tupinachkanqa atr haqe utwata. Antrathri watawa hak.ir qoywata. Utapsa akna, khuna 
hanawki. Muypsa pirgowatawa ish haq hal runusptaki.  Wanturamptasa kakuwatawa 
haqkunaqa; ukampsa nurarqaywatawa utpkunxa plasap kunxa [...]. 
 
―En la punta de Mallma ha vivido gente y aún (vive) a la fecha; tienen sus batanes y manos 
pequeñas (de batán). Hay un sitio para bailar. Han trabajado mucho en los andenes. En 
Tupe antiguo ha vivido mucha gente.  Han vivido muchísimos años. Aparecen casas aquí y 
allá. Los muros había construido para que no entre la gente. La gente ha vivido también por  
Wanturo; allí han hecho sus casas y plazas [...](cf. J.M. Farfán: 1953: 63). 
 
Considerando que es regular y plausible el cambio de lateral a vibrante, a través del 
proceso de deslateralización, no cabe duda que el nombre de lugar  <Mallma> se 
correlaciona con la raíz de las variantes del fitónimo <marm>, objeto del presente 
estudio. 
4.68.2 Análisis lingüístico y etimológico   
4.68.2.1 Ortografía y pronunciación 
En este acápite corresponde dar cuenta del  registro ortográfico de este nombre. Por un 
lado, se registra la variación de la raíz que consiste en  la alternancia entre <m> y <w>  
(en posición inicial de palabra), esto es, <marma> tiene como variante la forma 
<warma> y su alomorfo <warm-> que elide su vocal final al combinarse con otro 
componente. Ahora bien, en maramñay se aprecia otra variable del elemento raíz, en 
este caso,  <maram>, explicable a partir del proceso de metátesis. Por otro lado, el 
sufijo que le sigue exhibe una variación entre una  lateral <ll> y una nasal <ñ>, en las 
formas <-lla-> ~ <-ña->, existen evidencias en la lengua jacaru de esta alternancia entre 
estos dos segmentos. Finalmente, identificamos un último elemento o sufijo cuya forma 




4.68.2.2 Caracterización morfológica y semántica 
En lo que se refiere al fitónimo <marmallaya> que se registra con las alternancias 
léxicas,   <marmllaya> ~<marmñaya> ~  <maramñay> y <warmallay>, exhibe una  
estructura morfológica, constituida por una raíz simple, tal como   <marma> ~ 
<warma>,  seguida de dos sufijos.   
Ahora bien, en cuanto a la documentación lexicográfica contemporánea, podemos citar 
el Vocabulario Jacaru - castellano, castellano - jacaru de Neli Belleza, 1995,  en el que 
se consigna la raíz verbal: <marma> v. salir brote o raíz (a papa guardada), que coincide 
con el primer elemento que estructura el vocablo botánico. Si este fuera el caso, cuáles 
serían los elementos que le siguen, y, que significan.   Antes, debemos señalar que en 
este mismo Vocabulario de Neli Belleza, 1995, se  registra  la entrada léxica 
<mallma>116con el significado de ―terraplén‖, ―andén‖, ―riego de plantaciones tiernas 
para unificar el crecimiento en terrenos disparejos‖[…]. En este último caso, este 
vocablo presenta una lateral; las variables <marma> ~ <warma> habrían sido afectadas 
por el proceso de una deslateralización,  al que le seguiría el sufijo <-uña>  reducido a 
<-ña>, por la elisión vocálica propia del idioma tupino, a nivel morfofonémico,   que 
expresa  ‗la idea de pequeñez‘ (en este caso, la planta); finalmente, cual es el sufijo 
final. ¿Es <-ya>  o es simplemente <-y>?  Cerrón Palomino, 2014, afirma que este 
elemento proviene de la forma utilizada histórícamente *wi con el significado de ‗lugar 
donde‘. En la medida que estamos ante un nombre de planta y no un topónimo, como 
lograr una interpretación a favor del fitónimo. Quien nos proporciona un dato 
toponomástico 
4.68.3 Usos 
Esta yerba consignada con el nombre de marmllaya y sus respectivas variables, es 
principalmente, una planta medicinal con propiedades antisépticas, las hojas se hacen 
hervir y se ponen emplastos sobre las heridas, especialmente, en los pies, pues tiene la 
propiedad destructura de los tejidos lesionados regenerándolos y cicatrizándolos. (cf.  




                         
116
 cf. Guillermo Huyhua y Rosa Arroyo (2014). ―Apellidos peruanos‖.  
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4.69. MASHA. s. stevia sp. Sufrútice117  de flores blancas: lo usan para cubrir la 




Fig. No. 34. Masha 
4.69.1 Documentación 
Al revisar la documentación histórica tanto lexicográfica como las crónicas no se 
encontró información con respecto al fitónimo en cuestión. La única fuente escrita 
registrada corresponde a Cerrate  y Tovar, al promediar la primera mitad del siglo XX.  
4.69.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.69.2.1 Ortografía y pronunciación 
No presenta ninguna dificultad ni variación en cuanto a su pronunciación. Es tal como 
se ha registrado en Cerrate y Tovar, 1952. 
4.69.2.2 Caracterización morfológica 
En cuanto a la especie botánica consignada en Cerrate y Tovar (1952:152), como 
<masha>, desde el punto de vista formal, es una raíz nominal de filiación aimara, 
relacionada con el vocablo masa  
4.69.2.3 Análisis semántico 
Esta especie botánica consignada con el nombre de  <masha> designa a un subarbusto, 
cuya naturaleza se caracteriza por presentar una apariencia entre arbusto y planta. A 
continuación veamos la siguiente cita,  tomada de Lecaros Terry, Ana Teresa: 2001, 
                         
117
 Es equivalente a subarbusto; entre arbusto y yerba. 
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Aún cuando existen matices entre cada representación ritualística Inca- Capitán,  (el autor 
examina la de los pueblos de Chiquián, Mangas y Chilca, los tres de la región de 
Cajatambo), Inca-Capitán: surgió como un mecanismo de las noblezas indígenas para 
recordar y rescatar lo inca-prehispánico y se basó en la tradicional oposición huari-llacuaz 
y la convirtió en indios-españoles. se tiene en común "un desprecio por lo indio, Por el 
contrario, En el ritual de la Masha –ritual agrícola– celebrado en el pueblo de Mangas, en 
donde también se reactualiza la oposición huari-llacuaz, el resultado ritual es una 
integración entre los dos principios, cuando ambos bandos se reconocen en el símbolo 
común de la bandera peruana. (cf. Lecaros-Terry, Ana Teresa: 2001:129, citado por Burga 
1988:29). 
 
 En efecto, en el significado del nombre de esta especie designada como  <masha>  
subyace la idea de coparticipación, en este caso, del atributo de esta planta de expedir 
un sabor, o de agregarle un mejor gusto  a la pachamanca. 
4.69.3 Usos 
Siguiendo la información recopilada directamente en los pueblos de Tupe y Aisha, esta 
planta sirve para aderezar las comidas, da un olor agradable a la pachamanca. 
4.69.4 Origen y distribución 
En este caso, estamos ante un vocablo tal como masha de origen indigenista, 















4.70. MASHWA <mashua>. s. Tropaeolum tuberosum. Planta enredadera pequeña que 
da fruto subterráneo, semejante por la forma a la pera y algo menos dulce que el camote. 
(cf. Belleza, 1995, pp. 110).  Es una planta del tipo de las herbáceas, y considerada 
como un tubérculo. Y existen varios colores, negruzca, morada, blanca, amarilla, 
plomiza, etc. 
 
4.70.1 Otras Denominaciones 
Se han identificado otros nombres con los que se designa a esta especie tal como 
señalamos a continuación: Isaño, isañu, majua, cubio, añu, apilla, apiñu, apiña-mama, 
isau, issana, kkiacha. 
4.70.2 Documentación y fuentes 
Esta raíz tiene la virtud de reprimir el apetito venéreo, según dicen los indios; y así afirman 
que mandaban los reyes Incas del Perú llevar copia deste mantenimiento en sus ejércitos, 
para que, comiendo dél los soldados, se olvidasen de sus mujeres.... En la lengua quichua 
llaman los indios a esta raíz añu [...] (cf. B. Cobo IV, 18). 
4.70.3 Análisis lingüístico y etimológico  
4.70.3.1 Caracterización morfológica 
Al observar los datos, estamos en condiciones de identificar los componentes del 
fitónimo |mashua| es una raíz andina, cuya estructura lingüística corresponde a un 
sustantivo simple.  
4.70.3.1 Análisis e interpretación semántica 
En cuanto al significado de esta especie andina estaría relacionada con otras voces 
fitonímicas que pertenecen a los tubérculos. 
4.70.4 Usos 
La mashua puede desempeñar un papel preponderante en el desarrollo sustentable del 
área alimentacia.  Sus valores nutricionales son comparables a los del arándano y la 
tuna. 
4.70.5 Origen y distribución. 
La mashua es cultivo de la alta sierra, existe desde  épocas  prehispánicas, ha sido 
cultivada desde tiempos remotos alrededor de los 3 mil y 4.500 msnm, en los andes 
centrales. Se han encontrado sus tubérculos en lugares arqueológicos como es el caso de 
la Cultura Wari, cuyos pobladores supieron representar la mashua en forma naturalista, 
en su arte textil. Al igual que la papa la mashua puede haber tenido su centro de 
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domesticación alrededor del lago Titicaca en Puno. Se considera originaria del Perú, se 
ha distribuido y cultivado también en Bolivia, Ecuador, Venezuela y Colombia, donde 
se le mantiene hasta ahora.  
Actualmente, se está experimentando y probando la posibilidad de poderla cultivar en 
lugares distintos a los Andes, por ejemplo, en Nueva Zelanda, para dar respuesta a los 






























4.71. MATARA. s. Yerba de aprox. 0.6 m de alto. Arbustos, cuyos tallos y hojas son 
largas. ǁ2. mátara ~matra. Pasto (cf. Julio C. Tello 1940-1945. f. 938). 
4.71.1 Otras denominaciones 
El nombre de esta  planta <matara> tiene como variable  el sustantivo «totora».  
4.71.2 Documentación o fuentes 
En el Arte y Vocabvlario en la Lengua General del Perv ([1586]2014: 127), se ha 
registrado el fitónimo <matara> |matara| donde se le asigna el significado de  'Espadaña' 
[totora], 'enea', es decir, un tipo de planta herbácea de tallos altos y cilíndricos, hojas 
perennes, largas y estrechas, dispuestas en dos filas a lo largo del tallo, flores agrupadas 
en densas espigas cilíndricas y fruto de color castaño. 
Ahora bien, la toponimia es una fuente importante al relacionarla con los nombres de 
plantas que, algunas veces, coinciden. Veamos el siguiente fragmento: 
 
En el pasado existieron varios asentamientos humanos que han dejado rastros de su 
existencia en momias, pircas, cerámica y piedras grabadas. [...] Montoya y Figueroa (en 
Geografía de Cajamarca, pag.  199) indican: que hacia fines de la colonia las estancias de 
Matara, Jocos y Ciruc estaban adscritas a la Parroquia de Ichocán, que eran disputadas por 
las provincias de Cajamarca y Huamachuco. 
Antiguamente en las partes planas hubieron  muchos pantanos producto de las afloraciones 
de aguas subterráneas que permitieron el crecimiento de grandes cantidades de la planta 
acuática “matara” o totora, la que ha dado nombre al distrito. La capital distrital es San 
Lorenzo de Matara, en honor al mártir católico. 
Se cuenta que para construir  su templo surgieron discrepancias entre los moradores de 
Ciruc y Chucsén quienes veneraban la imagen donada por un sacerdote español. Para 
solucionar este impase decidieron soltar un globo de papel y el lugar en donde caía sería el 
indicado por  la fuerza divina para erigir su templo. Así se determinó su ubicación. 
Matara perteneció a la comunidad de Chucsén, posteriormente al Comisariato del mismo 
nombre. Don Inocente Bueno, con el fin de mejorar la condición económica de los 
habitantes y de algunos inmigrantes que habían arribado a estas tierras, se apoderó de una 
zona de dicha comunidad (lugar donde se encuentra actualmente la ciudad), repartiéndola 
entre dichos inmigrantes que eran mestizos, venidos de Hualgayoc, Celendín, 
Bambamarca, Trujillo y Cajamarca. Los comuneros fueron desplazados a la orilla 
izquierda del río Chucsén, por lo que plantearon judicialmente una acción de reivindicación 
de tierras que la perdieron en todas las instancias. 
Matara era el lugar de descanso de los comerciantes que iban y venían de Cajamarca a San 
Marcos y al Valle de Condebamba. El manantial El Gallito, que ha dado vida al distrito, era 
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el oasis para los viajeros, en esos tiempos cuando predominaba el arrieraje y los viajes se 
hacían en caravanas. 
cf. http://www.municipalidadmatara.gob.pe/ 
 
4.71.3 Análisis lingüístico y etimológico 
En este caso, la palabra matara, desde el punto de vista morfológico se ha formado de la 
combinación de la raíz mata, de procedencia latina, de su forma original matta. Esta 
palabra designaba en un principio a una estera de juncos, pero en latín medieval 
designa, además de eso a un «manojo de cáñamo» que se ponen a remojar en agua para 
luego tejerlos o trenzarlos. Sea por esa traslación o como sugiere Corominas, por 
denominar como ―Estera o tapiz‖ a la vegetación baja que cubre los suelos y laderas de 
montes y bosques, la palabra pasó a significar hierba o matojo, plantita baja. Se cree que 
esta palabra latina sería un préstamo semítico de la raíz mat  ligada a la idea de ‗tapiz o 
cobertor‘,  o de estera para dormir.  Estaría relacionado, con el vocablo árabe matrah 
‗cojín o tapiz, para recostarse sobre él, derivado de la raíz taraha.  ‗lanzar o extender en 
el suelo‘. 
Consideramos que el vocablo <matara>  es un sustantivo, cuyos componentes 
responden a una raíz nominal tal como <mata> y el sufijo  -ra del aimara y jacaru, que 
da la idea ‗de cantidad‘. 
4.71.4 Usos 
En Tupe y Cachuy se considera que es comida para el ganado. 
Yerba que sirve de pasto a los animales. (cf. Julio C. Tello 1940-1945. f. 938). 
4.71.5 Origen y distribución 













4.72. MATRA. s. Yerba que da frutos parecidos a uvas, que son venenosos para el 
ganado.ǁ2. Es una planta que se parece a la espinaca , crece en la altura.   Se dice que 
puede emborrachar a la vaca cuando la come.  
4.72.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.72.1.1 Ortografía y pronunciación 
En cuanto al fitónimo <matra> no tenemos otros datos, excepto los de Belleza. 
Consideramos que el segmento africado alveolopalatal es más utilizado en el pueblo de 
Cachuy.  
4.72.1.2 Caracterización morfológica 
En este caso, el fitónimo <matra> es una voz sustantiva simple- 
 
4.72.1.3 Análisis e interpretación semántica 
El fitónimo <matra> está asociado semántica y formalmente con la voz nominal  
<matri>. s. licor de variada mezcla, que embriaga rápido. (cf. Belleza, 1995: 108). 
4.72.2 Usos 
Los escasos datos no ofrecen suficientes información con respecto a las funciones o 
usos de esta planta.  
4.73.3 Origen y difusión 






















4.73. MITU. s. Carica candicans.  Es el arbusto es de regular tamaño de ramas 
abundantes, de tallo carnoso y de frutos de sabor muy dulce. (cf. Isidoro Iturrizaga: 
1941, pp. 104; E. Cerrate y O.  Tovar, 1954:pp.152).  ǁ2. Árbol frondoso de unos tres 
metros de alto, de hojas anchas, con fruto de color verde, parecido a la papaya. (cf. 
Belleza, 1995: 113). Da fruto en tiempo de invierno. ǁ3. Arbolillo frutal (en Cachuy). ǁ4. 
Papaya silvestre, de color blanco, amarillo. 
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4.73.1 Otras denominaciones 
En relación a este arbusto, denominado <mito> se han registrado otros nombres 
comunes, al respecto, exponemos los siguientes datos:  
Weberbauer (1λ45) indica «…conocida como ―mito‖ entre los habitantes del centro, 
como ―jerju‖ entre los de Parinacochas y como ―uliucana‖en el valle Carumas». Como 
―papaya silvestre‖ o  ―mito‖ para el área de Contumazá-Cajamarca (cf. Sagástegui, 
1995); en la zona de Bolivar-San Miguel-Cajamarca,  se le llama ―checa‖  (cf. Juarez et 
al., 1995; Weigend et al., 2006).  En la zona de Otuzco-La Libertad, se denomina  
―Odeque‖ (cf. Fernández & Rodríguez, 2007); Brack Egg, 1999, se refiere a esta especie 
como  ―mashuque‖. Finalmente,  Mostacero et al., 1989, la designan como  ―ullucha‖.  
Al respecto, debemos señalar que se podría objetar la heterogeneidad de nombres para 
una especie botánica, sin embargo, las comunidades tienden designar sus realidades de 
los distintos campos siguiendo su percepción, siempre hay una motivación cultural. 
 
4.73.2 Documentación/fuentes 
El mito es uno de las especies nativas y se le considera uno de los relictos botánicos en 
la sierra central. Al respecto, veamos la siguiente nota: 
 
De acuerdo a Ferreyra 1953, citado en Rostworowski 1981119, la variedad botánica de las 
lomas presenta algunos relictos forestales que serían evidencia de antiguos bosques de 
algarrobo (Prosospis limensis), […], mito (Carica candicans ), entre otros. Igualmente, 
Mendoza y Eusebio (1994),  mencionan que en las lomas de Lúcumo aún se mantiene un 
pequeño bosque de Carica candicans (mito)  
 
Al respecto, quienes han accedido al campo de investigación del mundo de la botánica 
en los valles interandinos, señalan, por ejemplo, que el mito es conocido como 
"K´hemishˮ en el pueblo de Huayán (provincia de Huarmey-Ancash),  es una fruta 
silvestre y considerada como  una planta común en sus hábitos nutricionales,  muy 
sabroso y cuando está maduro emana un aroma muy agradable [...].  Su conocimiento en 
el Perú data desde la época pre-hispánica120  
Esta planta nativa ha sido conocida desde el Perú Pre-hispánico (Towle, 1961; Ugent & 
Ochoa, 2006; Fernández & Rodríguez, 2007) y es un potencial fitogenético, Sin 
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 cf.  Habetler Flores, Luisa, 2007:19. 
120




embargo, a pesar de las bondades expuestas y de su adaptación a vivir en habitats 
remotos y aislados, sigue sufriendo una fuerte depredación por parte del hombre, un 
acelerado proceso destructivo que históricamente ha venido soportando, 
fundamentalmente por aprovechar sus frutos sin ninguna propagación efectiva, la 
deficiente regeneración de nuevos individuos por fallas en la germinación natural de sus 
semillas, el sobrepastoreo por la utilización del follaje con destrucción total de las 
plantas en las lomas costeras y muchas veces usadas como leña, han puesto a esta 
especie en peligro de extinción (Jiménez et al., 2005 a, b, c). 
4.73.3 Análisis lingüístico y etimológico  
4.73.3.1  Caracterización morfológica 
El nombre de esta especie botánica designada con el nombre común de mito es la forma 
castellanizada del término  indigenista <mitu>.  
 
4.73.3.2  Análisis e interpretación semántica 
En el Vocabulario Jacaru-castellano, castellano-jaqaru de Belleza 1995,  se registra la 
palabra <muchu> (3) adj. sin filo, romo(a). V. qhullu 
4.73.4 Usos 
- Sus frutos maduros son comibles y se consideran  un alimento de sabor aromático y 
muy agradable. 
- Es medicinal. Digestivo y su jugo sirve para contrarrestar la uta, las verrugas. Su jugo 
lechoso sirve para curar los granos de ticta.  
 Es utilizado en el fitomejoramiento, como  planta ornamental y en la  industria (cf. 
Soukup, 1970; Sagástegui, 1995; Brack Egg, 1999; Weigend et al., 2006; Fernández & 
Rodríguez, 2007). 
4.73.5 Origen y distribución 
Según Iturrizaga, 1941 y Cerrate y Tovar, 1954, esta especie crece en la quebrada de 
Callapshu, de Cuchapaya, a unos 3100 m. de altitud (Tupe) (cf. Isidoro Iturrizaga: 
1941:104; Cerrate y O.  Tovar, 1954:152).   
En verdad, crece en diversos valles de la zona interandina y en los Andes Occidentales, 
entre Perú y Ecuador.(cf. Luisa Eusebio, Augusto Mendoza y Mirna Manco, 1994, 
2006).  En la costa está circunscrita a los ecosistemas de lomas, que de por sí pueden 
sobrevivir en zonas donde hay deficiencia de agua y, humedad por la densa neblina.  (cf. 
Ferreyra, 1986). Por ejemplo, las lomas de Lachay, las de Pasamayo, las de Carabayllo, 
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San Juan de Lurigancho, Atocongo; en Arequipa, Atiquipa, también en Sama, Morro 









Fig. No. 37 Mito121. 
                         
121
 En este caso, es mito hembra, que se caracteriza por dar fruto a diferencia del mito macho que no 






Fig. No. 38 Mito122. 
 
 
Mulli [..] da su fruto en racimos largos y angostos, el 
fruto son unos granillos redondos del tamaño del 
culantro seco; las hojas son menudas y siempre 
verdes. El grano estando sazonado, tiene en la 
superficie un poco de dulce muy sabroso y muy suave, 
pasado de allí, lo demás es muy amargo. 
                                                                                                 Inca Garcilaso de la Vega, [1609]2007). 
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 Al igual que el caso anterior, es una evidencia del mito hembra. 
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4.74. MULLI. s. Schinus molle. Árbol originario de Sudamérica. Molle deriva de la voz 
quechua ―mulli‖. Existen referencias de árboles de molle  en la zona alta de los Andes. 
[…] el molle era un árbol sagrado de los incas, quienes lo hacían plantar y regar  en los 
contornos de sus palacios, templos y edificios públicos.∥2. Cullinca. En Huantán. ( cf. J. 
C. Tello:1940-1945. F. 1042). 
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4.74.1 Otras denominaciones  
El Molle, también se le designaba como molle serrano, pimienta del Perú; mulli, 
cullash, huiñan en lengua quechua. 
4.74.2 Documentación y fuentes 
 Según el Diccionario de la Real Academia, mulli. s. Bot.  (del quechua mulli). Árbol de 
Bolivia, Ecuador y el Perú, de la familia de las anarcadiáceas,  cuyos frutos se emplean 
para fabricar una especie de chicha. 
 
Una de las fuentes tempranas que nos proporciona datos relacionados con el fitónimo, 
objeto del presente análisis corresponde a CIEZA DE LEÓN [1550] 2005, se ha 
consignado el nombre del árbol llamado molle […] en este reino del Perú, y sobre el 
particular el cronista anota lo siguiente: 
 
[…]digo, que en los llanos y valles del Perú hay muy grandes arboledas, y lo mismo en las 
espesuras de los Andes, con árboles de diferentes naturas y manera, de los cuales pocos o 
ningunos hay que parecen a los de España. […] En toda la mayor parte de lo poblado de 
esta tierra se ven unos árboles grandes y pequeños, a quien llaman molles. Estos tienen la 
hoja muy menuda, y en el olor conforme a hinojo, y la corteza o cáscara de este árbol es tan 
provechosa, que si está un hombre con grave dolor de piernas y las tiene hinchadas, con 
solamente cocerlas en agua y lavarse algunas veces, queda sin dolor ni hinchazón. Para 
limpiar los dientes son los ramicos pequeños provechosos. De una fruta muy menuda que 
cría este árbol hacen vino o brebaje muy bueno y vinagre y miel harto buena, con no más de 
deshacer la cantidad que quieren de esta fruta con agua en alguna vasija, y puesta al fuego, 
después de ser gastada la parte perteneciente queda convertida en vino, o en vinagre, o en 
miel, según es el cocimiento. Los indios tienen en mucho estos árboles. Y en estas partes 
hay hierbas de gran virtud, de las cuales diré algunas que yo ví. 
 
Pedro Cieza De León (1535), refiere haber conocido el valle del Cosco adornado por 
innumerables de estos árboles  tan provechosos y en pocos años le vi casi ninguno. La 
causa es que su madera  arde bien. [...] tenía cierta importancia para el aborígen 
precolombino como árbol medicinal. Los cronistas se referían al molle como el ―árbol 
de mucha virtud‖ [...] ―las yerbas más conocidas de que los indios usan para sus 
enfermedades son la resina y hojas del árbol que llama molle, y el fruto de el‖. (cf. 
Eduardo Dellaccasa, 2010). 
 
Por su parte, Vasco de Contreras y Valverde ([1649] 1982: 11-12), acerca de esta planta 




El molle es un árbol provechosísimo de linda vista y suave olor, muy conocido de los 
médicos antiguos y modernos, que le  llamaron sorbus silvestris, a diferencia de la especie 
menor, a quien llaman sorbus ventralis, ambos  son de madera maciza y sólida, poco menos 
dura que el uayacan. Las ramas esparcidas graciosamente, las hojas menudas y semejantes a 
la de la ruda, huelen bien y se muestran pegajosas, apretadas entre las manos. En la 
primavera brota flores de clor violeta y de esta forma, en ramilletes o sartas, unas frutillas 
del tamaño de la pimienta, cubierta con una cascarilla dura y verde, en los principios, 
colorada y blanda, después, seca despide con facilidad la cáscara y queda la fruta poco 
menos arrugada que la pimienta aunque de la misma suerte. Mascada entre los dientes, es 
amarga pero es aromática y penetra el cerebro. De la que se hace por cocimiento fuerte, una 
miel pegajosa como la de abejas, aunque mucho más caliente. Es buena para quitar los 
dolores de las coyunturas y disolver las hinchazones. El tronco suda una goma blanca y 
clara muy parecida a la de los ciruelos. Déjase moler y aplicar a emplastos. Molida y 
mesclada con vino, chicha u otro cualquier licor, la aplican los indios bárbaramente a todos  
cualesquier dolores  o tumores. Pero los médicos castellanos para resolver en los tiempos de 
las hinchazones, la aplican con tiento y la moderación y templanza, que les dictan los 
principios de la medicina. Las hojas son provechosas para defenderse del sol, puestas en el 
sombrero, encima de la cabeza, defienden el calor y es suave al olfato. También la goma es 
a propósito para sanarse en los resfriados, y finalmente, este árbol es tan provechoso que los 
indios lo tienen por el remedio universal de todas sus dolencias. 
 
Sin duda alguna, ambos autores coinciden en la ortografía de este nombre <molle>, 
forma castellanizada, que proviene de  la voz andina  <mulli> tal como la consigna 
Garcilaso de la Vega, Inca. Véase la siguiente cita: 
Alcanzaron la virtud de la leche y resina de un árbol que llaman mulli y los españoles 
molle; es cosa de grande admiración el efecto que hace en las heridas frescas, que parece 
obra sobrenatural. ( cf.Inca Garcilaso de la Vega, [1609]2007:167). 
 
Mulli [..] da su fruto en racimos largos y angostos, el fruto son unos granillos redondos del 
tamaño del culantro seco; las hojas son menudas y siempre verdes. El grano estando 
sazonado, tiene en la superficie un poco de dulce muy sabroso y muy suave, pasado de allí, 
lo demás es muy amargo. 
                                                                                   Inca Garcilaso de la Vega, [1609]2007: 
714). 
Igualmente, Goncalez Holguín, hace referencia al nombre de esta especie botánica 
como  <mulli>  y como referente señala a  ‗Vn arbol y la frutilla‘.  
Ahora bien, en cuanto la forma etimológica de este nombre botánico, postulamos que el 
nombre  <mulli> está emparentado semánticamente con el vocablo quechua y aru muyu  
‗redondo‘, ‗dar vueltas‘. Así, en Bertonio se registra  la forma <Mulluq'u>. Redondo 
como una bola (cf. Ludovico Bertonio [1612] 2007); en Goncalez Holguín, <mullu>. 
Redondo como una tabla (cf. Goncalez Holguín [1609] 2007). 
4.74.3 Análisis lingüístico y etimológico 
4.74.3.1 Ortografía y pronunciación 
En la pronunciación y uso del nombre de esta planta existe una alternancia basada en 
una variación vocálica. Se le designa como  <mulli> o <molle> . 
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4.74.3.2 Caracterización morfológica 
El nombre con el que se designa esta especie botánica es una raíz que corresponde a un 
nombre o sustantivo simple.  
4.74.3.3 Análisis e interpretación semántica 
En el Vocabulario Akaru de Julio C. Tello ([1928] 1940-1945: f. 925), se hace 
referencia al término <mulla> que significa ‗cerro‘ y ‗pastal‘. 
 
4.74.4 USOS 
El molle es utilizado como leña  (cf. Emma Cerrate Y Oscar Tovar S. 1954). Al parecer 
se habría usado como combustible desde las época preincaica o precolombina,  y no 
sólo como adorno (cf. Pedro Cieza De León, 1535). A partir de sus pequeños frutos 
preparan mazamorra y chicha; sus hojas y ramitas en infusión alivian el reumatismo. (cf. 
Belleza, 1λλ5, pp. 114). Ya Garcilaso de la Vega, Inca, decía: ― hacen brebaje de aquel 
grano para beber, traénlo blandamente entre las manos en agua caliente, hasta que ha 
dado todo el dulzor que tenía, y no han de llegar a lo amargo porque se pierde todo [...] 
(cf. Inca Garcilaso de la Vega, [1609]2007). 
4.74.5 Origen y distribución  
Tomando en cuenta la información histórica y contemporánea es una especie nativa del 
Perú. Al respecto, el padre  Joseph de Acosta, religioso de la Compañía de Jesús,  en el 
Libro IV de su Historia Natural  y Moral de las Indias,  trata en el capítulo 30,  de las 
nuevas  arboledas de indias, y de los cedros,   y ceibos,  y árboles grandes‖.  En ese 
capítulo menciona al ―molle‖ y cita que ―en Méjico le llaman árbol del Piru, porque 
vino de allá [...] (cf. Eduardo Dellaccasa, 2010). 
Por lo expuesto hasta aquí, se concluye que el molle es una planta oriunda del Perú, 
proveniente desde épocas prehispánicas, muy utilizado y conocido por las diversas 
culturas dadas sus propiedades tintóreas, de allí que se aprovechó en dar color a los 
tejidos, por ejemplo, de la cultura Wari. Actualmente, este árbol se ha difundido en las 




                         
124
 cf. Rainer W. Bussman 2015:44 (https://www.researchgate.net/publication/283355334) 
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4.75. MULAWANUSHU. s. <mula-huanushu>. Urtica flabellata~ Urtica urens L. 
Planta silvestre que  crece en la puna, a lado del ganado; es frecuente encontrar el 
―mulahuanushu‖. Cerca de la puna es frecuente encontrar el ―mulahuanushu‖, cuyos 
pelos urticantes producen calor y dolores agudos en la piel, esta propiedad la usan los 
naturales para quitar los dolores por el frío. (cf. E. Cerrate y Oscar  Tovar, pp. 143). ǁ2. 
Hierba anual densamente ramosa desde la base, de 10 a 30 cm. de altura; tallo y hojas 
cubiertos de pelos urticantes; flores muy pequeñas en panojas cortas; fruto aquenio algo 
aplanados. Crece en zonas cercanas al ganado. Silvestre  
 
4.75.1 Otras denominaciones 
También se conoce con el nombre de <mulahuañuchi-hitana>. Según los pobladores  de 
Cachuy, también se le designa con el nombre de ―ortiga de la altura‖, ―ortiga fuerte‖,  
―ortiga blanca‖,  orko-q'isa, hilana, mulahuañuchi, mataburro, 24 horas, ortiga 
crespa. 
4.75.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.75.2.1 Ortografía y pronunciación 
La pronunciación alterna entre  mulahuanushu ~ mulahuañushu ~ muluwañi y mula- 
wañuchi. Existe una variación de pronunciación tanto en el componente inicial como en 
el final.  La raíz nominal <mula> tiene como variable la forma <mulu>, seguida de  la 
raíz nominal   <wanu> que alterna con  <wañu>, delante del sufijo  <-shu>. 
 
4.75.2.2 Documentación y fuentes 
En este caso, el vocablo no aparece registrado en las crónicas y  documentación 
lexicográfica colonial.  
4.75.2.3 Caracterización morfológica 
En esta sección corresponde develar los componentes formales del nombre de esta 
planta. La raíz nominal <mula> tiene como variable la forma <mulu> y haría referencia 
al ganado que está cerca de la planta. Le sigue la raíz nominal   <wanu> que alterna con  
<wañu> adaptación del  vocablo quechua ‗estiércolo‘, seguida del sufijo  <-shu> que es 
un sufijo verbalizador del jacaru.  
4.75.2.4 Análisis semántico e interpretación 
Al igual que los otros nombres botánicos, aquí nos interesa develar, reconstruir el 
significado de la construcción <mulahuañushu> ~  <muluwañuchi>~<muluhuañi>. 
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|mulawañuchi|,  pero para ello es necesario identificar la procedencia o filiación 
lingüística.  Aparentemente, se trata de una construcción híbrida que se ha creado 
combinando la voz del español <mula>, seguida de la raíz quechua <wanu> s. estiércol, 
abono, guano, y el sufijo Jacaru <-shu>. ‗guano del  ganado que sirve para  esta planta‘ 
4.75.3 Usos 
 Planta medicinal, quita los dolores reumáticos, para lo cual se friccionan con los 
tallos y hojas pequeñitas con  pelos urticantes que al penetrar en la epidermis 
produce irritaciones. 
 Sus pelos urticantes producen calor y dolores agudos en la piel, esta propiedad la 
usan los naturales ; colaboradores de Cachuy).  
 Es bastante efectiva para  curar los nervios (colaboradores de chavín, 2012125). 
4.75.4 Distribución y origen 


















                         
125Refiere que es un tipo de ortiga que abunda en Huancavelica. 
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4.76. MUR- MURU. s. Duranta sp.(astrocaryum murumuru). Arbusto muy ramificado, 
de tallo leñoso muy resistente, sus hojas son ovaladas de bordes dentados, crece en los 
cerros; su fruto es de color morado, contiene tres o cuatro semillas.  
4.76.1 Otras denominaciones 
Murumuru126 ~ mur-muro ~Huicungo ~ Mula-chuchu~ckora,  
4.76.2 Análisis linguístico y etimológico 
4.76.2.1 Ortografía y pronunciación 
Estamos ante un sustantivo reduplicado <murumuru> cuya alternancia sería la forma 
desligada como <mur muru>, registradas en las fuentes de las dos lenguas andinas, el 
quechua y aru. También habría sido objeto de adaptación a la lengua hispana como 
<moromoro>, tal como la documenta el Inca Garcilaso de la Vega, 1609.  
4.76.2.2 Caracterización morfológica  
En esta sección nos interesa describir y explicar los componentes morfológicos.  Este 
fitónimo se presenta bajo la forma de una raíz reduplicada, fenómeno harto productivo 
en el Jacaru, en el aimara, y quechua.  En ambos casos, (1), (2), se observa la repetición 
completa de la raíz adjetival, configurada en una sola unidad. 
A su turno, el Inca Garcilaso de la Vega [1609], conocedor del idioma quechua, a través 
de su obra, los Comentarios Reales, al respecto, veamos la siguiente cita: 
Para poder tener cuenta con tanta multitud de ganado como tuvieron los Incas, lo tenían 
dividido por sus colores, que aquel ganado es de muchos y diversos colores, como los 
caballos de España, y tienen sus nombres para nombrar cada color. A los muy pintados, de 
dos colores, llaman murumuru, y a los españoles dicen moromoro. 
Aquí, en cuanto a la forma, como se observa tenemos un par de alternancias; la última 
es propia de la pronunciación castellana. Se trata, de una palabra reduplicada, fenómeno 
muy socorrido entre los hablantes del Jacaru o aimara central.  
Ahora bien, modernamente, en la lengua Jacaru o cauqui se registra  la forma |mur 
muru|, con elisión de la vocal final de la primera raíz, proceso bastante regular en 
frontera  intermorfémica. (cf. Belleza, Neli 1995).  
                         
126
 Este es uno de los casos, donde un mismo vocablo designa más de una realidad onomástica, no solo un 
fitónimo sino también un antropónimo, tal como se constata en la siguiente cita:  De esta manera redujo el 
Inca a su Imperio muchas provincias y pueblos que en el distrito de Collasuyu poseían aquellos dos 
caciques, que entre otros fueron Pocoata, Murumuru, Maccha, Caracara y todo lo que hay al levante de 
estas provincias hasta la gran cordillera de los Antis, y más todo aquel despoblado grande que llega hasta 




En síntesis, el fitónimo <murumuru>, en cuanto al aspecto formal se ha configurado a 
partir de la repetición o reduplicación de la raíz <muru>, que es la forma abreviada del 
adjetivo aimara <muruq‘u> ‗redondo(a)‘ (cf. Callo Ticona, Saturnino 2007: 166), 
explicada vía el proceso de apócope de la sílaba final, seguida del mecanismo 
morfofonémico de la reduplicación, es decir, <murumuru>, <moromoro> ~ 
<murmuru>. 
4.76.2.3 Análisis e interpretación semántica 
Semánticamente, por una parte, encontramos que murumuru, designa  ‗una cosa de 
diversos colores‘, ‗algo pintado de dos o más colores‘ (cf. Gonçález Holguín ([1608] 
1952, 1989);  Diego de Torres Rubio 1612,  y el Inca Garcilaso de la Vega [1609]. 
¿cómo relacionar estos sentidos con el vocablo fitonímico que estamos analizando, si la 
documentación que aporta datos sobre esta especie que estamos estudiando, menciona 
que los frutos son de color morado?. No parece guardar relación con los referentes que 
aparecen en esta documentación colonial.  
Ahora bien, en el mundo andino, la creación y designación de sus realidades, es 
producto de la experiencia socializada, no es arbitraria, siempre subyace una 
motivación. Existen signos que correlacionan formas con significados en las estructuras 
onomásticas, en este caso, en las fitonímicas.  
Ahora bien, en esta sección proponemos que el fitónimo expresado a través de las 
alternancias <murumuru> ~ <murmuru>, se advierte la presencia de dos signos, que 
correlacionan forma con significado. El primero es la reduplicación, fenómeno 
morfofonémico utilizado en el Jacaru, en el aimara y quechua, para expresar atributos 
relacionados con ‗cantidad‘, ‗intensidad‘, ‗frecuencia de algo‘, en este caso, haría 
referencia a la abundancia de semillas, frutos, en el territorio donde crece. El segundo, 
es el de la vocal redondeada de la raíz <mUrU>. Siguiendo los postulados y principios 
de la semántica cognitiva, existen esquemas fonosemánticos, que sirven de evidencia 
para comprender el sistema de conceptualización que utilizaron históricamente los  
hablantes de las comunidades lingüísticas andinas, en este caso, los jacaru, aimara y 
quechuahablantes. Se trata de voces léxicas, cuya génesis, al parecer, se explicaría a 
partir de la presencia de un esquema fonosemántico, que siguió regularmente un mismo 
patrón, esto es, la repetición de la vocal redondeada, entre consonantes <Cu.Cu.(Cu-)>, 
para caracterizar nombres que comparten un mismo eje semántico, como, el de la 
<esfericidad>, <circularidad>, <redondeamiento>, <abocinamiento>, <formas 
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ovaladas>, <cóncavas>, <romas> o similares127. Veamos algunos de los ejemplos 
tomados de Escobar, Emérita (2017): 
(1) turu adj. 'esférico','circular' 
(2) turumanya s. 'arco iris' 
(3) qhullu ~ muchu  s. 'romo' 
(4) shúruru s. 'boliche' 
(5) kushuru s.'como globitos' 
(6) chuq'u s. 'sombrero', 
(7) tumbo s. 'fruta cítrica que tiene forma redonda' 
(8) kúruru  s. 'ombligo' 
(9) lulu  s. 'maíz de grano redondo' 
(10) uyu s. 'corral' 
(11) shuq'ullu s. 'lagartija' 
(12) uru s. 'serpiente' 
(13) purupuru s. 'planta ...de semilla y fruto como el tumbo' 
(14) kundurququ s. 'planta que al secarse la flor ... queda una bola 
que encierra las semillas'. 
 
 
Todas las voces léxicas del jacaru seleccionadas se caracterizan por mostrar segmentos 
fónicos en los que se repite la vocal redondeada percibida como signo que expresa 
icónicamente aquellos conceptos que se evocan la figura o imagen de circularidad, 
esfericidad, formas redondeadas, ovaladas, romas, cóncavas o semiredondeadas y otras 
que se familiarizan con una imagen aproximadamente similar en distintos grados. 
Se advierte que estos ítems léxicos constituyen una semejanza de familia,  al compartir 
un mismo esquema-imagen  <Cu.Cu.(Cu-)>, en el que la vocal redondeada  se asocia 
con formas,  circulares, redondeadas, esféricas, ovaladas,  semicirculares, 
semiredondeadas, cóncavas y similares. Por ejemplo, /tuxru128/ ‗bastón‘, /k'uñu/ 
‗cántaro‘, /yukhu/ ‗bigote‘, ‗barba‘; metafóricamente, /uru íkiri/ ‗perezozo‘ (en este 
último caso, subyace en este concepto la idea de redondez tomada de la forma de un 
gusano o una serpiente que se arrastra y enrrolla en la superficie o suelo). Igualmente, 
/čhuquu/ ‗espectro‘ que conceptualiza una idea imaginaria de ‗ondas‘, en cuyo caso se 
categoriza en la misma red radial, a una cierta distancia respecto a la prototipicidad 
concebida en una imagen totalmente redonda, circular o esférica. O la figura redondeada 
o abocinada que se traza con los labios al silbar, al hacer buches, etc. que en jacaru 
corresponden a los verbos /khuu/ y /xunq'u/, respectivamente. Lo importante es la idea 
                         
127
 cf.  Escobar Zapata, Emérita 2017. El Jacaru. Último Relicto Aru en los Andes Centrales. Editorial 
Unalm. Lima-Perú.  
128
 La parte superior de esta vara presenta la forma que estamos describiendo, semicircular. 
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de familiaridad. Aún cuando se trata de conceptos que hacen referencia a distintos entes 
con significados individuales, un atributo común los agrupa en la misma red: la imagen 
o expresión, la figura que comparten en distintos grados, los hace pertenecer a una 
misma categorización.  
En este sentido, postulamos que la palabra <murumuru> o <murmuru> que aquí 
analizamos, significaría ‗planta de semillas redondas‘, se habría apelado a una 
construcción metonímica, donde se relaciona el ‗todo‘(planta) con la ‗parte‘ (semilla), 
incluso, sus hojas que son ovaladas.  
4. 76.3 Usos 
Antiguamente, el fruto se utilizaba para fabricar tinta morada. (cf. Isidoro Iturrizaga: 
1941, pp. 91).  Se usa como combustible,  leña (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 
1952. pp. 152). La madera se usa para los arados o tacllas. Las hojas, para el techado.  
4.76.4 Origen y difusión 
El nombre es de filiación aru y quechua, y, la especie habría sido difundida en la 















4.77. ÑUÑUNTA129. s. Solanum pulverulentum Pers.  Este es un arbusto de tallo 
herbáceo y resistente el cual con la menor raspadura despide cierta sustancia blanca 
como la leche.  
4.77.1 Otras denominaciones 
También se conoce con el nombre de <ñuñuma>. 
4.77.2Ortografía y pronunciación 
No presenta variación ni complejidad alguna en su pronunciación y representación 
ortográfica. Hay una correspondencia entre ambos niveles.  
4.77.3Análisis lingüístico y etimológico 
Con respecto a este nombre botánico, una de las primeras fuentes en las que se registra 
esta raíz nominal, corresponde a la Doctrina Cristiana de 1583: 
Imanam ñuñuc huahuallapas mamanpa ñuñunpan cauzac, chay hinallatacmi 
animanchicpan Diospa gracianhuanrac cauzac, huahuari ñuñusac ñispa, mamampac, 
ñuñumpim siminta churac chayta cayta mascaycachac, ña tarispaca, chomcaspan ñuñuc, 
ñuñucta, chahuac, mamanri tucuy soconhuanmi, ñuñunta ca ñispa, coc. (cf. Doctrina 
Cristiana 1583). 
En todos los casos resaltados la raíz es <ñuñu> ‗dar de mamar‘, ‗leche‘. Por su parte, el 
cronista Garcilaso de la Vega, Inca 1609, sobre este nombre informa en los siguientes 
términos: 
A la leche llaman ñuñu, y a la teta llaman ñuñu y al mamar dicen ñuñu, así al mamar de la 
criatura como al dar a mamar de la madre. De los perros que los indios tenían, decimos que 
no tuvieron las diferencias de perros castizos que hay en Europa; solamente tuvieron de los 
que acá llaman gozques; había los grandes y chicos: (cf. Inca Garcilaso de la Vega, 1609: 
728). 
 
En efecto, el término fitonímico <ñuñunta> graficado como  |ñuñunta|, en cuanto a la 
forma, se le puede segmentar en dos elementos; la voz <ñuñu> ‗leche‘, ‗teta‘ , que 
claramente, la comparten los hablantes del quechua y aru, seguida del sufijo de filiación 
aru, en este caso es  <-nta> con el significado de ‗adentro‘, ‗abajo‘.    
Ahora bien, en este caso <ñuñu.nta>, en aimara significa ‗salir la leche‘, y se relaciona 
igualmente con la voz aimara <ñuñuña> ‗mamar, chupar leche de los pechos‘. 
Claramente, es una planta a la que se le habría designado un nombre vía metafórica, que 
tiene el atributo de expulsar una sustancia lechosa, es decir, <ñuñunta>. ‗Planta de la 
cual sale o brota un líquido como la leche‘. 
                         





Finalmente, Garcilaso aporta un dato más de otro término de la misma familia 
semántica. Veamos el siguiente fragmento: 
Los indios del Perú no tuvieron aves caseras, sino solo una casta de patos, que, por semejar 
mucho a los de acá, les llaman así los españoles; son medianos, no tan grandes ni tan altos 
como los gansos de España, ni tan bajos ni tan chicos como los patos de por acá. Los indios 
les llaman ñuñuma, deduciendo el nombre de ñuñu, que es mamar porque comen 
mamullando, como si mamasen (cf. Inca Garcilaso de la Vega, 1609: 734). 
 
Contemporáneamente, en las primera décadas del siglo pasado, el arqueólogo y 
humanista Julio C. Tello, incluye en el vocabulario akaru, esta voz y sobre el particular 
anota lo siguiente: <ñuñunta> arbusto semejante al Huanarpo cuya leche sirve para 
curar heridas como cáustico. (cf. Julio C. Tello 1940-1945. f. 954r). asimismo, agrega el 
verbo <ñuñuyaña> Dar de mamar (cf. Julio C. Tello 1940-1945. f. 952r). 
4.77.4 Usos  
 Es clasificada dentro de las plantas medicinales.  El líquido lechoso del tallo ayuda a la 
desaparición de las verrugas y para ello se araña la verruga y se coloca este líquido para 
que ayude a su caída (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 94; Belleza, Neli  1995, pp. 128) 
 Según los pobladores de Canchán y Cachuy, alivia las picaduras de insectos, 
especialmente, de la uta.  
4.77.5 Origen y difusión 
Es un nombre compartido por las dos familias linguísticas aimara y quechua.  Se 














4.78. PAQAWSHU130.  s. calandrinia sp. <pakawshu>~ <paccaushu>. Es una hierba 
alimenticia que crece pegada al suelo, de raíces fusiformes.  Esta planta es semejante a 
la yuca o al camotillo por su fruto comestible, crece a poca altura sobre la superficie de 
la tierra, sin tallo, de hojas alargadas y de flor blanca.  
 
 
Fig. No. 40. Paqawshu. Calandrinia sp. 
4.78.1 Documentación y fuentes  
Lo ideal para lograr una perfecta interpretación de un vocablo como los que estamos 
analiando aquí, es encontrar datos registrados en las fuentes tempranas de las lenguas 
originarias, quechua, aimara y jacaru. Sin embargo, no siempre es así, conviertiéndose 
la tarea en algo muy complejo. No obstante, un dato importante lo encontramos en el 
zoónimo <pakaushu> citado por  J.M. Farfán 1961:36. Tomo XXX;  <pakawshu> 
‗renacuajo‘  en Belleza, 1995:131.  Finalmente, la forma   <pacanshu>. s. renacuajo (cf. 
Julio C. Tello: 1940-1945. f. 969r). Retomaremos esta información para el análisis 





                         
130
 Asociado con Papanshu. s.  Solanum Nigrum. [papanšu]. s. Fitónimo. Nombre con el que se designa a 
una planta moradita, que crece a ras del suelo. ǁ2. Yerba mora es el nombre popular. Utilizada para curar  
luxaxiones y como remedio para la hemorragia. Cuando se muele puede aplicarse al ano para las 
escaldaduras.  (cf. José Matos en Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954). Asimismo, se usa como purgante 
para curar la enfermedad del tocazón del ganado vacuno. Se mezcla en una lata de tuna blanca,  jabón, 
aceite, suero y papanshu y se hace tomar al ganado. Dicen que cuando se seca el librillo por falta de agua,  




4.78.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.78.2.1 Caracterización morfológica 
Interesa develar si estamos frente a un elemento que se habría estructurado a partir de 
una raíz seguido de un sufijo o si se trata de un vocablo que se ha creado con un solo 
morfema lexical. Al parecer, es una sola raíz nominal, es el nombre de un animalito, 
llamado ´renacuajo‘, de manera que toma este nombre por parecido a este. 
4.78.2.2 Análisis semántico e interpretación 
El significado de esta  especie botánica que hemos transcrito bajo la forma de 
|paqawshu|, deducida de las variantes <pakaushu> (cf. J.M. Farfán 1961:36); 
<paccaushu> (cf. José Matos en Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954:152), desde el 
punto de vista cognitivo, está asociado semánticamente con el zoónimo jacaru 
<pakaushu> |pakawshu| (cf. J.M. Farfán 1961:36. Tomo XXX); <pacaushu> |pakanshu|. 
s. renacuajo (cf. Julio C. Tello: 1940-1945. f. 969r) y, <pakawshu>, ‗renacuajo‘ (cf. 
Belleza, 1995:131). Las hojas de esta planta son semejantes a la larva  de la rana, es 
decir, del renacuajo.  Consideramos que el fitónimo |paqawshu| se habría creado a partir 
del zoónimo |pakawshu|, tomando en cuenta la forma del anfibio, de allí que, los 
segmentos oclusivo postvelar  /q/ y velar /k/,  operan como signos diferenciadores de la 
planta y el zoónimo, respectivamente.   
4.78.3 Usos 
Es alimenticia. Las raíces fusiformes se comen cocinadas en mazamorra o crudas por 
contener almidón, es muy apreciada por los pastores de rebaños que se la comen a veces 
crudas; 
En la época del barbecho, removida la tierra por el arado, sus raíces son fácilmente 
recogidas para ser utilizadas en la alimentación. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 97). 
4.78.4 Origen y distribución 
Esta es una especie originaria de la zona o pueblos de los jacaruhablantes, abunda en 
Cruz-pampa (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952. pp. 152), en varios pueblos de 











4.79. P‟AQ P‟AQTA. s. Planta rastrera que crece entre pedregones en  Aiza, Tupe y 
Chavin,  su tallo es subterráneo, sus hojas presentan un peciolo regular y diámetro y 
hojas grandes y anchas. Cuando nace es muy suave y de color verde claro y cuando 
llega la madurez, poco a poco, se vuelve amarillo.  
4.79.1 Documentación y fuentes 
El fitónimo <p‘aq pa‘q ta>, registrado contemporáneamente como <paqpaqcxa> 
=|paqpaqtra|, no aparece en la documentación colonial lexicográfica del quechua y 
aimara; sí, en cambio, existen voces léxicas aimara de la época, que sugerirían estar 
asociadas semánticamente, con el fitónimo que intentamos analizar en esta sección.  
Así, en la obra lexicográfica de Goncalez Holguín [1608] (1952) 1989: 281), se 
registran los siguientes casos: 
 <ppatpat ñini>.|p‘atpat ñini| Hazer ruido con el vuelo o con las alas. 
 <ppatpani>. |p‘atpani|Batir sacudir las alas.  
Igualmente, en  Bertonio [1612] (2005) 2006: 385), encontramos datos lexicográficos 
de naturaleza onomatopéyica, que detallamos a continuación:  
 <phakhchatha>.|phaxchatha|Ruydo que hace el agua al caer de la fuente o 
caño  
 <ppakh ppakhtatha>. |p‘ax p‘axtatha|Ruydo que hace el que se está 
muriendo quando le hierve la olla o la candela de mala cera o sevo. 
Una primera observación, es la relacionada con la variación ortográfica del componente 
reduplicado, que se reduce, en el primer caso, en la repetición dela oclusiva  bilabial 
sorda <pp> que se  correspondería con un segmento glotalizado en Goncalez Holguín y 
más bien en Bertonio se observa la ocurrencia de las variables glotalizada y aspirada, en 
el mismo contexto (inicial de sílaba), naturalmente, el referente es distinto, aunque 
siempre es parte de una categoría de voces onomatopéyicas. Ahora bien, en lo que 
respecta al segmento final de la raíz, en Bertonio aparece la grafía <kh>, que estaría 
representando a un segmento fricativo velar sordo |x|.    
4.79.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.79.2.1 Caracterización morfológica  
El cotejo y observación de los datos coloniales expuestos, aportan información 
suficiente para poder determinar la estructura formal  de este fitónimo.  Está claro que  
este  nombre se ha creado vía la reduplicación de la raíz  <p‘aq> como <p‘aq paq>, 
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seguida del sufijo jacaru <-ta> o su variable <-tra>, que aparece, en voces 
onomatopéyicas reduplicadas para formar verbos. 
4.79.2.2 Análisis semántico  
El nombre del fitónimo p‘aq p‘aqta, muestra una clara motivación de origen 
onomatopéyico, tal como se deduce de la información histórica revisada, líneas arriba, 
así como de la información contemporánea que registramos en el Vocabulario Jacaru 
castellano Castellano Jacaru. p‘aqp‘aqa. p. e. onom. del ruido de cachetada o puñete. ║ 
p‘aqp‘aqta (1) v. producirse ruido de cachetada o puñete. (cf. Belleza, 1995, pp. 142) 
En efecto,  <p‘aq p‘aqta>, es el nombre de una planta cuya designación se debe al ruido 
que producen sus hojas, en forma reiterativa.   
4.79.3 Usos  
 Los muchachos suelen extraerla para hacer una bola elástica, envolviéndola 
cuidadosamente para jugar. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 104).  
 Sirve como alimento a los animales y tambien como soga. (José Belleza).  
 Es forrajera, pues la comen las vacas. (cf. Belleza, 1995, pp. 142). 
4.79.4 Origen y difusión 
Tomando en cuenta los materiales consultados propios de las dos familias lingüísticas 
aimara y quechua, se podría afirmar que es un fitónimo de origen andino, que sigue los 













4.80. PILLU. s. Bidens pilosa var. Minor. Planta y yerba silvestre crece en los 
pastizales, de florcitas delgaditas, blancas en los bordes y al centro son amarillas, muy 
semejante a la manzanilla, en cuanto a sus flores131. Crece entre los pastizales. ǁ2. 
Pillpillu.  ǁ3. Amurchaki (en Cachuy). ǁ 4. Amorseco. 
 
Fig. No. 41. Pillu 
4.80.1 Otras denominaciones 
Pillu, amurchaki, amor seco, chilca, ppirca, pirca, shilcu  (cf.  Brack, Antonio: 1999: 
68); amor seco. (cf. Julio C. Tello: 1941-1945: f.973); amorseco, pillpillu. (J.M. Farfán, 
1961). 
4.80.2 Documentación o fuentes 
Con respecto al nombre que estamos analizando, una de las primeras fuentes en el que 
se le menciona corresponde a la documentación colonial de Garcilaso de la Vega([1609] 
2007),  quien sobre el particular, señala lo siguiente : 
Acabada la conquista de aquellos valles, se volvió el Inca a Quitu, [...] bajó a la costa de la 
mar, hasta ponerse en el valle de Sullana, que es el más cercano a Túmpiz, de donde envió 
los requerimientos acostumbrados de paz o de guerra. Los de Túmpiz era gente más 
regalada y viciosa que toda la demás que por la costa de la mar allí habían conquistado los 
Incas; traía esta nación por divisa, en la cabeza, un tocado como guirnalda, que llaman 
pillu. (cf. Garçilaso de la Vega, Inca ([1609] 2007: 768). 
 
Asimismo, otra de las fuentes que aporta  información léxica, asociada al fitónimo, la 
encontramos en el Vocabulario aimara de Bertonio, donde aparece la entrada <pillu132>. 
                         
131
 Conversación directa con pobladores de Aiza, 2012, 2014, 2016. 
 
132
 Rodete rollizo de lana, o de aro de cedaco por llauto (cf. Gonçalez Holguin([1612] (1952) 1989: 285). 
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Corona, o cordón que vfan algunas naciones de indios ponerfe en la cabeza para apretar 
el cabello, diferente del que llaman llauto, y qualquiera corona de flores, o de oro &. 
para la cabeza fe llama pillu. (cf. Bertonio [1612] 1984: II, 265). 
4.80.3 Análisis linguístico y etimológico 
4.80.3.1 Caracterización morfológica 
A partir de la revisión de los fuentes coloniales  y su cotejo con las formas 
contemporáneas, podemos señalar que, el nombre de esta planta designada como 
<pillu> es una raíz nominal compartida por las dos familias linguísticas andinas, el aru 
(el aimara altiplánico, aimara central)  y el quechua.  De acuerdo a J.M. Farfán, existe 
también la forma reduplicada, esto es, <pillpillu> que por su estructura es una forma 
propia del jacaru, que se deduce de la pérdida de vocal final de la primera raíz, al 
combinarse con la segunda.   
4.80.3.2 Análisis semántico 
Al parecer, <pillu>, el nombre de esta planta se ha asignado,  partiendo de una 
motivación de carácter ornamental. Los pobladores tienen la experiencia del rol que 
cumple, es decir, adornando la cabeza, inicialmente, y, posteriormente, como un 
sujetador del cabello.   Ahora bien, la forma reduplicada <pillpillu>, indicaría cantidad 
o frecuencia de la producción de esta especie.  
4.80.4 Usos 
Se trata de una planta medicinal, utilizada para las irritaciones, se toma como té, se usa 
en lugar de él. Es refrescante para la vejiga‖ (cf. Enma Cerrate y Oscar Tovar s. 1952). 
Alivia la inflamación de los riñones. De acuerdo, a los pobladores de Tupe, alivia los 
cólicos biliares, sarampión, tumoraciones, abcesos, problemas broncopulmonares; 
finalmente, la fiebre, en este último caso, se prepara una infusión y se bebe como té.  
Según la documentación colonial se le asignó una función ornamental, tal como se ha 
comprobado en Garcilaso de la Vega, Inca ([1609] 2007: 768). 
4.80.5 Origen y distribución  
Es una especie nativa que se ha distribuido por los pueblos del sureste andino y algunos 
pueblos amazónicos. 




4.81. PHITXHU-PHITXHU133. s. Polypodium sp. Es un helecho pequeño, crece en 
lugares sombreados, húmedos y en la caída del agua. Sus hojas son verdes, largas y 
dentadas, se parecen al topu. ǁ2.  phityhu wayta134 = s. var. de flor.  
4.81.1 Documentación  
Por lo que respecta al fitónimo que estudiamos en esta sección, aparece registrado con 
las variantes ortográfica  <picchu-pichu> en Cerrate y Tovar (1954) y designa a ‗un  
helecho pequeño, que crece en lugares sombreados, húmedos. (cf. Emma Cerrate y 
Oscar Tovar S. 1954); más bien, en Isidoro Iturrizaga, 1941, aparece bajo la forma 
<pi‘chu pi‘chu>; finalmente, en el Vocabulario Jacaru de Neli Belleza (1995)  se 
constata la ocurrencia de la forma <phityhu phityhu> con palaltal aspirada y los 
pobladores de Tupe también pronuncian este nombre como <pichhu pichhu>. Al 
parecer, este sería un cambio ya más reciente, y, entenderíamos que originalmente, el 
nombre de esta planta exhibía un segmento africado alveolopalatal glotalizado, es decir, 
bajo la forma |pich‘ u pich‘u| como parece sugerirnos Iturrizaga e incluso, los mismos 
Cerrate y Tovar que  utilizan una doble <c> seguida de la aspirada para representar a 
una <ch‘>. Ahora bien, indudablemente, la poligrafía, por un lado, indica ser el 
resultado de los sistemas utilizados por los estudiosos de las primeras décadas del siglo 
XX, hasta fines del mismo,  por otro lado,  reflejaría que _diacrónicamente_, la subrama 
del aru central respondería a más de una variedad de hablas jacaru_ cauqui, de allí que 
se advierta, en los casos expuestos alternancias en la designanción de este fitónimo.   
Por lo que respecta al origen o la motivación del nombre asignado a la planta se centra 
en el nombre de un objeto <phityhu>135 ‗prendedor‘.  Esta evidencia nos permite 
afirmar la filiación aru del término, objeto del presente análisis.  
4.81.2 Caracterización morfológica 
Morfológicamente, el mecanismo utilizado en la creación de este nombre botánico es la 
reduplicación de la raíz nominal <phityhu>, es decir, <phityhuphityu>. 
4.81.3 Análisis e interpretación semántica 
Respecto del nombre <phityhuphityhu> = |phitxhuphitxhu| ¿cuál habría sido la 
motivación para esta designación en el ámbito botánico? En verdad,  semánticamente, la 
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 Oscar Tovar y Enma Cerrate 1954 
134
 (cf. archivo de CC SS. de la UNMSM, recopilación de N.N. corrección de Isidoro Iturrizaga, 1950).  
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raíz nominal phitxhu designa un objeto relacionado con los accesorios de la 
indumentaria de la mujer tupina; en tiempos pasados, las mujeres de Tupe usaban un 
prendedor de plata, ancho y engastado con piedras preciosas, de cuyo borde se 
prolongaba un pequeño brazo que terminaba en un extremo puntiagudo [...].  El actual 
p‖itxu que usan las tupinas consta de dos prendedores, [...] y   tiene la forma de un disco 
de distinto tamaño con dibujos en bajo y alto relieve, del cual sale una especie de brazo 
[...] que termina en un extemo puntiagudo.  A un centímetro de ambos discos y en el 
brazo ancho hay un agujero por donde se pasa una cuerda de colores, es decir,  p‖itxu 
chilu [...]. (cf. Bautista Iturrizaga, Dimas 2010: 347-348).  
En este sentido, existe una motivación, una semejanza entre el objeto descrito y, la 
forma de las hojas de esta especie, del phitxhu o topo136, a esto se suma la idea  de la 
segmentación de las hojas como un helecho, y, esta idea se expresa vía la reduplicación 
del elemento radical o raíz.  Ahora,  la variante phitxhu wayta designaría a la flor de esta 
especie. Existe también shanhq wayta ‗flor de achuma‘ así como chapr wayta ‗flor de 
chapra‘.   
4.81.4 Usos 
Se utiliza como planta medicinal para la curación de la desintería y enfermedad de los 
riñones (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 104). Asimismo, se usa para resfríos y dolores 












                         
136
 Entre los quechuahablantes. 
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4.82. PINAWA. Wedelia hoffmaniana. Planta o yerba silvestre de flor compuesta de 
color amarilla parecida a las del girasol pero más pequeña, florea bastante. (cf. Julio C. 
Tello, 1940-1945: 1147; Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952. pp. 12; Belleza, 1995, 
pp. 134). ǁ2. arpiri-pinawa. s. pinawa rastrera. Crece generalmente a ras del suelo, de 
tallo delgado cubierto de pilosidades espinosas, igualmente las hojas. ǁ3. pinawayta. 
pequeños arbustos que se extienden y son de 50 a 60 cm. cuando atardecen van cerrando 
sus hojitas, de día están abiertas. Su florcita es amarilla, es un poco rastrera se parece al 
girasol, pero pequeña. (Buenavista, Pilluta, Aquta, Por Aiza…). 
4.82.1 Otras denominaciones 
Arpiri-pinawa ~ pinawayta. 
 
 
Fig. No. 42. Pinawa137.  
                         
137
 Es parte de nuestra muestra de fotos tomadas en Tupe y Aiza. 
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4.82.2 Documentación  
El cronista Guamán Poma, Felipe [1615] 2011,  nos ofrece una información en la que 
nombra esta especie botánica, al referirse a las labores realizadas en el mes de mayo, 
relacionadas con la siembra y la tierra. Veamos la siguiente cita: 
―En este mes se debe recoger la flor pauau y quemar pasta de ceniza llipta para teñir de 
colores. Se debe también recoger yuyos, verduras y secarlas para hogaño y tener qué comer. 
Coger yerba onquena, planta del aguan llachoc, yerba pinau, paconca y todo los demás 
yuyos para ponerlos a secar y guardarlos para todo el año‖ (cf. Guamán Poma, Felipe[1615] 
2011: 663). 
 
En esta séptima calle se visitaba a las muchachas llamadas pauau pallac, las que cogen 
flores y estaban encargadas de recoger plantas como tire, verduras, queuencha, onqueña, 
acuáticas llachoc, paconca, pinau, yerbas siclla, ...  y otras especies vegetales. 
Estas muchachas escogían flores que luego se usaban para teñir lana, para tejido cunbe, 
prendas de vestir y otras cosas.  (cf. Guamán Poma, Felipe [1615] 2011: 130). 
Asimismo, la describe como una yerba de flores amarillas (cf. Guamán Poma, Felipe 
[1615] 2011: 45). Sobre el particular, Bertonio [1612] 1984, incluye en su vocabulario 
el nombre de esta planta <Pinahua>. Una mata de yerba que llaman  suncho, que echa 
una flor amarilla. (cf. Bertonio [1612] 1984: II, 265). 
4.82.3 Análisis linguístico y etimológico 
4.82.3.1 Caracterización Morfológica 
En relación a la forma, el nombre con el que se ha designado esta especie botánica, 
pinawa, tiene como variable la frase nominal <pinawayta>.  
4.82.3.2 Análisis e interpretación semántica 
La voz pinawa es de filiación aimara significa  ‗yerba de una flor amarilla‘. 
4.82.4 Usos 
Utilízase como forraje en la alimentación de las vacas y rebaños de ovejas. (cf. Isidoro 
Iturrizaga: 1941, pp. 105). 
4.82.5 Origen y distribución 







4.83. PUQI138: Senecio sp. s. Subarbusto muy frecuente desde Vichka hasta huancracha 
(cf. Enma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952).  
4.83.1 Fuentes documentales 
Intentando acercarnos, en primer lugar,  a la clase de motivación utilizada en la creación 
del fitónimo de carácter poligráfico,  una rápida constatación y cotejo del término en la 
documentación colonial de las dos lenguas indígenas mayores (aimara y quechua), nos 
lleva a afirmar que este nombre botánico, no se registra.  En segundo lugar, nos queda el 
trabajo de rastrear los vocablos semejantes en la literatura colonial, aunque designen 
otras realidades,  pues pueden arrojar luces a favor de la reconstrucción de la  forma 
originaria de la especie botánica, objeto de estudio.  
En Gonçalez Holguín ([1608] (1952) 1989), se registran la entrada <puccusca> que 
significa ‗engordado‘, forma derivada de la raíz adjetival <puccu> ‗gordo‘;  este 
vocablo, aunque evidencia semejanza formal con una de las entradas léxicas  aportadas 
por Cerrate y Tovar <pocce>, no es suficiente con la coincidencia en cuanto a su forma, 
hace falta establecer un vínculo semántico, y, en este caso, no es compatible con alguno 
de los atributos de la planta.   
Más bien, en Bertonio, Lvdovico [1612] (2005) 2006, encontramos la palabra <phuqha>  
= ‗lleno‘,  más es necesario conocer los detalles morfológicos, o relacionados con la 
función de esta planta. Necesitamos analizar el fitónimo en este apartado, cuya fuente 
de consulta  proviene, en primer lugar, del humanista y arqueólogo,  Julio C. Tello 
([1928]1941- 1945), quien en su vocabulario akaru inédito, incluye la entrada léxica   
<poḵe>  s. 'Mata de hojas largas, blancas velludas, flor amarilla usada por los 
curanderos. (cf. J. C. Tello: [1928]1941-1945: f. 961); en segundo lugar, los 
etnobotánicos Enma Cerrate y Oscar Tovar (1954), en la información botánica registran 
dos entradas léxicas que se constituyen en alternancia, para referirse a la especie, objeto 
de estudio en esta sección: ―<pocce> ~ <po‘ke>. Senecio sp. s. Subarbusto muy 
frecuente desde Vichka hasta huancracha‖ (cf. Cerrate y Tovar S.,1952, pp.143-147).  
Hasta aquí, se concluiría que la especie botánica que estamos analizando, no fue 
registrada históricamente. Es, a partir de la época republicana, que tenemos los datos 
                         
138
 Poqenkancha. s. Etnohist. (Barrio o cercado que nace o amanece). En el inkario, segunda waka del 
décimo seq'e Payan, del sector Kuntisuyu. Este adoratorio era una Casa del Sol, que se hallaba encima de 
Kayo Kachi. [...]. (cf.  diccionario Qechua Español- Quechua. Academia Mayor de la Lengua Quechua, 
2005). En este topónimo puqenkancha, el componente |puqi| se relaciona semánticamente con el fitónimo 
que estamos analizando,de modo que su nombre podría tener una motivación de carácter ritualístico. 
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aportados, por J. C. Tello ([1928] 1940-1945), bajo la forma de  <poḵe>. En efecto, 
aquí es necesario plantearnos la siguiente pregunta: ¿qué sonido quería representar el 
arqueólogo con el segmento que aparece en posición intervocálica? Estamos acaso 
frente a una palatal o un segmento postvelar?  es decir,  /kj/ o  /qh/?.  Para tener una 
respuesta más acertada echamos mano de los datos proporcionados por Cerrate y Tovar 
(1954), en este caso, las alternancias léxicas <pocce> y <po‘ke>;  ahora la tarea es 
interpretar la doble consonante <cc> del primer vocablo, y, al parecer se trata de una 
oclusiva postvelar simple |q| o es una postvelar aspirada  |qh|, es decir |puqi|o |puqhi| y 
qué decir de la otra variable en cuya ocurrencia se aprecia la grafía <‘k>, a que 
segmento representa? ¿con que significado se corresponde?  En el Vocabulario Jacaru 
castellano  Castellano Jacaru de Belleza, 1995:29, el nombre de esta planta aparece 
transcrita como /puqi/. ¿Cuál sería la motivación para designar a la especie con el 
nombre de |phuqi|? Acaso, por el hecho de tratarse de una especie cuyas hojas presentan 
un panorama lleno de hojas, unas y otras.   
  
4.83.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.83.2.1 Variación ortográfica 
En este caso, se observa una alternancia <poḵe> ~ <po‘ke> ~ <pocce> = |puqi|. 
4.83.2.2 Caracterización morfológica 
Este arbusto, designado con el nombre de p‘uqi es originario de la región  que estamos 
analizando, tomando en cuenta su estructura o la forma, estamos ante una raíz nominal y 
adjetival.  
4.83.2.3 Análisis e interpretación semántica  
El nombre con el que se designa esta planta  y que reconstruimos como */puqi/ está 
asociado semánticamente con el topónimo quechua puqenkancha ‗adoratorio‘, de modo 
que estaríamos ante una especie botánica de carácter ritualístico.   
4.83.3 Origen y difusión 
La difusión de esta especie, según la fuente consultada se observa desde Vichka hasta 
Huancracha. 
4.84. PURU-PURU. s.  Passiflora Ligulares Juss. <puru puru>~ <furu furu>. Planta 
trepadora, su flor es rosada produce frutos análogos a los del tumbo (cf. Isidoro 
Iturrizaga: 1941:95; Belleza, 1995:136 ).  ǁ2. Fruto comestible, parecido a la granadilla. 
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ǁ3. Pulipuli:  s. planta trepadora, crece en los lugares fríos, fruto capsular comestible 
como la granadilla. (cf. Julio C. Tello: 1941-1945: 1147 ). 
4.84.1 Otras denominaciones 
Existe, junto al nombre jacaru, <puru puru>, la denominación granadilla, que 
corresponde al español.  
4.84.2 Documentación y fuentes 
Descubrieron, [...] los usos que podían darle a los metales como el <puron collque>, que 
era el nombre que le daban a la plata nativa; <puron cori> como llamaban al oro nativo (cf. 
Guamán Poma de Ayala[1615]2011:39). 
 
Los purumaucas, que ya tenían noticias de los Incas y estaban apercibidos y aliados con 
otros sus comarcanos, como son los Antalli, Pincu, Cauqui, y entre todos determinados a 
morir antes de perder su libertad antigua, respondieron que los vencedores serían señores de 
los vencidos y que muy presto verían los Incas de qué manera los obedecían los 
Purumaucas. Tres o cuatro días después de la repsuesta asomaron los Purumaucas con 
otros vecinos suyos aliados, en número de diez y ocho o veinte mil hombres de guerra, y 
aquel día no entendieron sino en hacer su alojamiento a vista de los Incas. 
 
4.84.3 Análisis lingüístico y etimológico 
4.84.3.1 Ortografía y pronunciación 
Actualmente, entre los pobladores de Cachuy, el nombre de este fitónimo <puru puru> 
se pronuncia  como furu furu, una variante fricativizada. 
4.84.3.2 Caracterización morfológica 
Morfológicamente, el nombre de esta planta o especie de la flora, al igual que muchos 
otros fitónimos, se registra bajo la forma de una raíz nominal reduplicada o repetida, 
reflejando su producción o cosecha en cantidad.  
4.84.3.3 Análisis semántico 
El nombre botánico de esta especie se ha creado siguiendo una motivación cultural de 
los jacaruhablantes, específicamente, tomando en cuenta la forma del fruto que es 
redonda un poco alargada. Existe, en este idioma andino, varios ejemplos, que 
demuestran que las vocales redondeadas presentes en el nombre de esta planta, es un 
mecanismo utilizado como ícono de las formas redondeadas, semiredondeadas, cónicas, 
circulares, esféricas, entre otros. Así, las voces léxicas de la lengua jacaru, tales como 
<turu> ‗esférico‘, <kururu> ‗ombligo‘, <shururu> , <quntu> ‗hierba de hojas 
redondeadas‘, <qúnquru> ‗rodilla‘, <quntu> ‗protuberancia‘, ‗montículo‘, ‗bocio, 
tumor, abultamiento‘,  designan realidades, que exteriorizan estas formas. En este 
sentido, <puru puru>, sería un vocablo que sigue este esquema, la vocal redondeada 
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como signo icónico de la forma del fruto. En el Vocabulario de Belleza 1995, la voz 
<phuru>. s. Recipiente con cuello alargado, hecho de la corteza seca del fruto de una 
cucurbitácea. (cf. Belleza, 1995, pp. 140), es como la papa, de manera que también 
muestra una familiaridad semántica.  
4.84.4 Usos 
 Se usa para la diabetes. (cf. Belleza, 1995, pp. 136). En el tratamiento de diarreas y 
parásitos. Finalmente, la infusión de semillas, ayuda a prevenir los calambres. 
4.84.5 Origen y distribución 
Es una voz nativa del jacaru, en tanto no se ha podido registrar en las fuentes 

























4.85. PUSHANKU. s. >/pachanuqaña/ > pachanqa >pashanku 
Planta que crece en las heladas cumbres de los andes, su tallo forma un solo tronquito, 
sus ramas son como las del ficus, coposas y sus hojas son pequeñitas como contraídas 
por el frío; los puneros generalmente la toman para preparar la infusión llamada  
xuntruma  (xuntro, caliente, uma, agua). ǁ2. pushanku. s. arbusto frondoso de las 
alturas. (cf. Belleza, 1995, pp. 136). 
4.85.1 Documentación/fuentes  
No se registra este nombre en la documentación colonial. Contemporáneamente, quien 
nos ofrece información es Iturrizaga 1941, a través de su Monografía de Tupe en lengua 
akaru-castellano. Veamos el siguiente texto, seguido de la forma normalizada: 
 Aka-qa  xilke xeltra-ta puntan‘ka-wa, alp-qa urqe‘ta sayke may kaychawa mallkp-qa filk-
na  xama-wa‘  pullullonko, na‘prap-qa u‘che‘ch-cha-wa chilentras ke sallqan-kir jaqkuna-
qa  kakshu-wa ayke utpru umapa aill yusho umnushpta (cf. Iturrizaga, Isidoro 1941-88).  
En la ortografía normalizada del idioma jacaru, correspondería la siguiente forma: 
|Akaqa jilki jiltra-ta puntanqawa alpqa urqitha sayki may kaychawa mallkpqa filkna 
jamawa pullullunku, naprapqa utyityichawa chilentraski sallqankir jaqkunaqa kakshuwa 
yki utpru umapa aill yushu umnushpta|. 
4.85.1 Análisis linguístico y etimológico 
4.85.1.1 Caracterización morfológica y semántica 
En primera instancia, intentando interpretar la escritura utilizada para representar este 
fitónimo <pushanku>, identificamos un raíz nominal aimara tal como |pacha|  s. aim. 
Que significa ‗conjunto de [...] elementos cualesquiera en los cuales se consideran una o 
más características [...] (cf. Callo Ticona, Saturnino, 2007: 174), seguida del sufijo 
complejo del jacaru |-nka| ‗estar‘. En este caso, haría referencia a la característica de 
este árbol, donde las ramas  se bifurcan del tronco. De modo que el nombre de esta 
especie se habría derivado de la forma original */pachanka/. La presencia de la fricativa 
|sh| respondería a la representación ortográfica, en este caso, utilizada por Isidoro 
Iturrizaga, 1941. El cambio de vocal /a/ > /u/ es uno de los cambios que se constata en 
una parte del léxico. Característica propia de los arbustos (frondosos).  
4.85.2 Usos 
El pushanku es, básicamente, una planta medicinal. Alivia la tos y la ronquera.  
4.85.3 Origen y difusión 




4.86. QALAWALA139 .Polypodium s. Planta de la especie de los helechos que crece 
entre las peñas y los musgos en la región de américa.destaca su uso medicinal, como 
desinflamante y para el tratamiento de las afecciones reumáticas, renales,  pulmonares y 
resfríos, en general. 
4.86.1 Ortografía y pronunciación   
En las fuentes consultadas la voz calahuala presenta otras formas ortográficas como:  
<kalawalla>, <kallawaya>, <callawalla> y se asocia con la voz castellanizada: 
Carabaya, topónimo que lo encontramos en el sur del perù, especìficamente en una de 
las provincias del departamento de puno. 
4.86.2 Análisis  lingüístico- etimológico 
Sabemos que "kallawaya", en la cultura popular boliviana del presente, es un término 
que designa a una clase de médico naturista, un chamán, un sanador, un curandero o, 
[…] llanamente, a un brujo. un hombre, en definitiva, que carga sus hierbas, sus tierras 
de colores, sus mesas para ahuyentar los malos espíritus con sus ritos y ceremonias. 
siempre implica secreto, algunas veces temor, en la mayoría de los casos respeto e 
incluso veneración. se rumorea que habla una lengua secreta, el "puquina", que sólo 
conocen ellos […] (cf. Saignes, 2005). 
Ahora bien, <ccara> es cuero en quechua, y <uaya> o <waya>, se aplica a un atado 
flojo, es decir traducido literalmente tendríamos  ‗cuero-flojo‘. 
La voz compuesta calahuala proviene de las raíces nominales ―qala‖  ‖< ―q‘ara‖ = ‗sin 
ropa‘, ‗sin abrigo‘ en  (cf. Belleza, Neli, 1995, pp. 155), y  la forma ―wala‖< de la voz 
jacaru <ali> que hace alusión a una especie de tallo de forma alargada.   ―wala‖ ~ 
―walla‖ . No siempre es fácil dilucidar si un elemento fitonímico pertenece a la filiación 
de una sola lengua, o si son dos o más lenguas las involucradas en todo el proceso de 
lexicalización.   Por ello, siguiendo los últimos datos el fitónimo calahuala es una planta 
de tallo alargado y que tiene una apariencia externa desnuda.  ahora bien, si 
reconstruimos los componentes y significados de la voz calahuala  a partir de la raíz 
aimara ―qolla‖  = ‗medicina‘  seguida de la raíz nominal del jacaru <waylla> = ‗prado 
verde no agostado‘, entonces, toda la palabra estaría designando a un árbol medicinal 
con propiedades curativas. 
                         
139El helecho andino conocido como ―calaguala‖ una forma derivada es  ―calagualina‖ una sustancia que 
se extrae de sus rizomas cuyo principio activo sugiere la producción de un  efecto anabólico y por eso 
algunos médicos han experimentado con  enfermos cancerosos avanzados, en los que se notó una 
considerable mejoría; también se han tratado pacientes con psoriasis, lupus y artritis reumática. 
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[...] otro enigma sigue siendo el origen del nombre. saignes trata de proponer un etnónimo 
convincente, anotando que la planta kalawala (o calaguala como figura en las crónicas) es 
mencionada por los informadores de Louis Girault uno de los mayores investigadores de la 
cultura herborista- como muy eficaz para curar el chugchu o paludismo, la fiebre que tenía 
a mal traer a los andinos que bajaban a las selvas. una de sus variedades es llamada inka 
kalawala y otra, denominada jatun kalawala ("La Grande") mezclada en la chicha 
ocasionaría efectos psicotrópicos, lo que la relacionaría con rituales chamánicos. ritual y 
mágica. [...] (cf.  Cingolani, Pablo 2005). 
 
El término kallawaya, tiene diferentes acepciones, por ejemplo, proviene del aymará 
qolla, que quiere decir medicina; del quechua kallawaya, que quiere decir, el que lleva 
medicina en hombros y también del idioma puquina kalli´wayai que significaría 
aspirante a sacerdote o iniciado. 
Calahuala. Hiphobolua calahuala de Raimondi o polipodium calahuala de R y P. Con 
la palabra calahuala se designan en Huarochirí dos especies o variedades de y a la 
descrita por Ruiz, y la calahuala hembra, cuyos caracteres no tienen semejanza con 
ninguna de las otras que tras la obrita de Ruiz titulada: Memoria sobre la legítima  
Calahuala y otras dos raíces que con el mismo nombre  nos viene de América 
Meridional (Madrid, 1805, folleto que existe en la biblioteca Nacional y que también se 
halla inserta en las Memorias de la Real Academia de Medicina de Madrid). La 
calahuala macho existe solo en las alturas de las cordilleras de Huarochirí, mientras que 
la otra puede adquirirse a unas cuadras del pueblo de Huarochirí, en los sitios 
denominados Puncuaique y Chapne y Mansanache, donde desde el camino se ve los 
frondes de color verde brillante en cualquier estación.  La calaguala macho tiene sus 
frondes y raíces en casi todos semejante a los de polipodium pero reducido en todas sus 
dimensiones. Las hojas y frondes casi son fibrilares, el color no es ese verde intenso que 
se observa en la otra especie; es de color amarillento, así como tampoco  la raíz tiene 
este color cenizo de la verdadera calahuala. Esta no tiene, además, ninguna de las 
propiedades medicinales de que goza en Huarochirí, desde épocas remotas la calahuala 
de Ruiz. Tampoco tiene ese sabor sui generis de la Calahuala y que el que alguna vez, la 
ha probado,  difícilmente lo olvidará. El sabor de la calahuala macho es amargo, desde 
que se coloca en la boca. Las propiedades medicinales de la calahuala parece que son ya 
indiscutibles, pues no solo la unanimidad en la opinión de los historiadores la confirman 
sino los estudios que han venido haciendo, desde los trabajos de Ruiz sobre esta planta 





4.87.QAMAKJA. s. <camackia>~<qamatja>. Chenopodium ambrosioides. Planta muy 
aromática de tallo recto, ramas ascendentes  y hojas dentadas y sus flores aparecen 
como en racimos. ǁ2. Paico. 
4.87.1 Documentación 
Con respecto al vocablo  <camackia> que alterna con <qamatya> que hace referencia a 
una de las especies botánicas, no hemos encontrado directamente información en las 
fuentes tempranas, nos referimos a las crónicas o a los documentos lexicográficos de las 
lenguas mayores (aimara y quechua). Si, más bien es posible rastrear su significado a 
través de sus partes o componentes.  En Cieza de León ([1550]2005, se registra el ítem 
léxico <camac> ‗hacedor‘, que es el componente que precede, en este caso, al núcleo de 
la construcción, es decir, a <wayta> que en su forma apocopada se expresa solo en una 
sílaba tal como <tya>, explicada a partir del proceso de metátesis.  
Otra de las fuentes que nos ha llevado a rastrear los componentes de este vocablo, es el 
Arte y Vocabvlario de la Lengva General,  Anónimo [1586] Cerrón Palomino, 2014:58-
59), donde se registra la frase <camacpacha> |kama-q pacha |. Tierra fértil;  <camac 
huata> |kama-q wata |. ‗año fértil‘. Consideramos que este sentido que ya es una forma 
extendida, se ajustaría a explicar el nombre de la especie que intentamos analizar.  
4.87.2 Análisis lingüístico y etimológico . 
En lo que respecta al fitónimo <qamatja> |qamatya| y su alternancia <camackya> 
intentaremos explicar que se creado a partir de la fusión de dos vocablos quechua  
|kama-q|  ‗fértil‘ + |wayta| ‗flor‘ (del quechua y Jacaru). La construcción kamaqwayta  
se habría simplificado en kamakya, explicable a través de la producción de un apócope 
en final de palabra y, una metátesis de la sílaba final. En el Arte y Vocabvlario de la 
Lengva General,  Anónimo [1586] Cerrón Palomino, 2014:58-59), se registra la frase 
<camacpacha> |kama-q pacha |. Tierra fértil;  <camac huata> |kama-q wata |. ‗año 
fértil‘.  
De allí, sería plausible reconstuir el vocablo qamackya proveniente de la frase o 
estructura frasal |qamaqwayta| que se derivó en la forma |qamaqway| generado por el  
apócope de la sílaba final; luego se produce el cambio del segmento <w> > <y>; 
finalmente,  kamakyay, finalmente, aparece la forma kamakya, ante la pérdida o elisión 
del segmento consonántico. Tomando en cuenta que kama-q significa en el idioma 
quechua ‗fértil‘, se entendería, que el nombre botánico kamakya hace referencia a una 
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yerba o planta que brota en cantidad.   
4.87.3 Usos 
En general, es una especie medicinal y, aromática en tanto se puede utilizar en mates y 
para condimentar las comidas. 
4.87.3.1 Uso gastronómico 
Las hojas de esta planta son utilizadas para condimentar   sopas y segundos. (cf. Emma 
Cerrate y Oscar Tovar s. 1954).  
 
4.87.3.2 Uso medicinal 
Se usa para combatir la diarrea de los niños y sus hojas en infusión calman malestares 
de la menstruación. (cf. Belleza, 1995, pp. 145).  
Se considera una planta caliente, útil para curar los espasmos y cólicos estomacales. 
Ayuda a combatir las lombrices, gracias a sus propiedades óleas. En combinación con 
otras hierbas se prepara un yeso natural para aliviar luxaciones o fracturas. Aún cuando 
tiene varios beneficios para la salud, sin embargo, según los pobladores de Aiza puede 
provocar el aborto en las mujeres embarazadas. 
4.87.4 Origen y difusión  
Al parecer, esta planta kamakya, conocida también como payco, sería de origen 
















4.88. QAPQAPU. s. Arbusto de ramas delgadas, con hojas pequeñas redondeadas, que 
al ser frotadas despiden olor a timolina. Sus flores son blancas y pequeñitas. (cf. 
Belleza, 1995, pp. 146).  
4.88.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.88.1.1 Caracterización morfológica  
El fitónimo  que estamos analizando en esta sección,  es una palabra que se creado a 
partir del fenómeno morfofonémico de la reduplicación de la raíz <qapu> ‗rueca para 
hilar‘. Al repetirse  y juntarse las dos raíces se ha producido la elisión de la vocal en 
posición de coda interna. En este sentido, la palabra <qapuqapu> ha devenido en la 
forma <qapqapu>. 
4.88.1.2 Análisis  e interpretación semántica 
Evidentemente, el nombre con el que se designa esta especie botánica es de origen aru y 
tiene una motivación cultural. Existe en la mente de los jacaruhablantes una experiencia 
asociada con una de las funciones.  Con los tallos se confeccionan las ruecas para hilar.  
Literalmente, <qapqapu> significaría ‗ruecas‘, en este caso, el nombre que designa uno 
de los objetos que se confeccionan con la planta se ha extendido al nombre de la planta. 
Es también una construcción metafórica. 
4.88.2 Usos  
 Sus tallos sirven para usarlo como ruecas. 
 De sus tallos se hacen cunas y ruecas. también sirve para leña. 
 
4.88.3 Origen y difusión  













4.89. QISHQI.s. Pitcarnia pungens. <qeshqe> ~ <queshqe> ~ <jeshcce> ~ <qhishqi>. 
s. Planta que por lo general crece sobre los peñascos donde hay un poco de tierra se 
adhieren sus raíces. Sus hojas son lanceoladas, sus flores muy parecidas a los gradiolos 
y son unas con espinas y otras sin ellas. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1λ41, pp. 105). ǁ2. 
queshque. s. se le dice al formio (cf. Julio C. Tello, 1940-1λ45). ǁ3. Jeshcce. De flores 
rojas vistosas; crece en  las partes rocosas de los alrededores de Tupe. (cf. Emma 
Cerrate Y Oscar Tovar s. 1λ52:151). ǁ4. Arbusto(cf. J.M. Farfán, 1λ61). ǁ5.qhishqi~  
quishqi~ qeshqe. s.  Planta de la especie de las cactáceas, que crece en los cerros, en las 




Fig. No. 43. Qhishqi140. 
                         
140
 Es parte de nuestra muestra de fotos tomadas en Tupe y Aiza. 
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4.89.1 Otras denominaciones 
Otro de sus nombres es formio (cf. Julio C. Tello 1940), maguey, agave. 
4.89.2 Documentación y fuentes 
El nombre botánico <jeshqe>  que aquí proponemos transcribir como proveniente de la 
forma original |qishqi| o |qhishqi|,  no se encuentra registrado en la documentación 
lexicográfica colonial quechua y aru ni en las crónicas.   Modernamente, la primera 
referencia en relación al fitónimo en cuestión la encontramos en el Vocabulario Akaru 
de Julio C. Tello, 1940-1945, como <queshque>; otra fuente importante es la 
Monografía de Tupe de Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 105, donde se le consigna como 
<quesqe>. En el Informe Preliminar del Estudio Botánico de Tupe de  Enma Cerrate y 
Oscar Tovar, 1952: 151, encontramos la forma <jeshcce>;  asimismo, J.M. Farfán 
(1961) coincide con Iturrizaga al mencionar el nombre de esta planta como <queshqe>; 
actualmente, los pobladores la mencionan bajo la forma de quishqi o qhisqi.  En el 
Vocabulario Jacaru-castellano castellano –jacaru de Neli Belleza, 1995, encontramos 
los vocablos qhishqi. s. orquídea; y  qishqi. s. variedad pequeña de maguey, de flores 
rojas.  Por la descripción del tamaño y flores, consideramos que esta sería la que 
mencionan los autores bajo la forma de <jeshqe>, cuya ortografía delata el carácter 
bilingüe de los pobladores, es decir, el contacto con el castellano.  
4.89.3 Análisis lingüístico y etimológico 
4.89.3.1 Análisis morfológico y semántico 
Quisqui: donde existe muy buenas tunas en el Río Grande de Cañete y Parco (J.C. 
Tello, 1940: f. 1048). 
4.89.4 Usos  
Es una planta ornamental,  sirve de adorno para las casas. Las mujeres también se 
adornan el cabello. De sus espinas se succiona agua. También sirve de alimento para las 
vacas y los burros. (según los pobladores de Cachuy). 
4.89.5 Origen y distribución  
El nombre con el que se ha consignado este fitónimo <qishqi>  originario del jacaru o 
aimara central. Este vocablo no se registra en el aimara altiplánico. 
Es una de las especies que forma parte de la vegetación de los pueblos Aiza, Tupe y 





4.90. QITR‟A. Urtica magellanica Juss. Ex. Poir. <k‘‘eta> ~ <ketsa>  ~ <qetr‘a> ~ 
<qitr‘a>. s. Yerba que tiene tallo seco del gigantón. Cactus. (cf. Julio C. Tello: 1941-
1945: f. 889).ǁ2. ketha. s.  yerba cebadilla (cf. Julio C. Tello: 1941-1945: f. 875).  
ǁ3. qetr‘a. s. Este maicicillo parece ser familia del maicicillo doméstico, que nace en los 
maizales, y si es abundante reduce la talla de las plantas del maíz. (cf. Isidoro Iturrizaga: 
1941, pp. 106). ǁ4. Qitra. s. pasto que crece en el campo o en chacras (de maíz, papa, 
etc) en tiempo de lluvia. (cf. Belleza, 1995, pp. 148). 
4.90.1 Documentación  
En relación a este nombre botánico, Guamán Poma de Ayala (2015), nos proporciona 
un dato bastante relacionado, tal como veremos en la siguiente cita: 
―En estos lugares, existían serpientes de las que quedaron desde antes del tiempo que Dios 
enviara a los Uari Uira Cocha Runa. En el sitio conocido como Quichicalla141, donde hay 
espinas, ubicado cerca de Aymarays y de Guallaripa, más arriba de Pampa Chire, lugar frío; 
lejos de Uata Cocha, laguna unida y de Uanca Cocha, laguna con islote de roca [...]‖ (cf. 
Guamán Poma, Felipe: 1615: 48). 
Por su parte, Goncalez Holguín ([1608] 1952) incluye en su vocabulario la palabra 
quiches  ‗la espina‘, este vocablo estaría relacionado con la entrada fitonímica que 
estamos analizando en esta sección, si se toma en cuenta la definición que nos 
proporciona el arqueólogo y humanist Julio C. Tello, quien la categoriza como un tipo 
de gigantón. Y si este es el caso, estas especies se caracterizan por tener espinas, las 
cuales no siempre muestran la misma morfología.    
4.90.2 Análisis lingüístico y etimológica 
4.90.2.1 Ortografía y pronunciación 
Ante las alternancias ortográficas <qitr‘a>~<qitsa>~<qheta>~<kisa>, se podría 
reconstruir la forma original tomando el dato que muestra la forma <qitr‘a> la cual 
habría mudado siguiendo los cambios en la siguiente dirección |qhita| > |qitsa| > |qisa|.   
4.90.2.2 Caracterización morfológica 
La denominación de este nombre del campo de la flora  *qitr‘a, tomando en cuenta la 
forma,  se categoriza como un sustantivo simple proveniente del aimara central. 
4.90.2.3 Análisis e interpretación semántica  
Tomando en cuenta las cuestiones relacionadas con el significado el fitónimo qitr‘a, se 
asocia con un referente del área botánica, en este caso, con un tipo de pasto.  
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 Yerba cuyas semillas sirven de principal alimento a las perdices'.(cf. Julio C. Tello: 
1941-1945: f. 889r). 
































4.91. QILLA-QUTU. <*/qaylla qutu/. s. planta cáctacea semejante a la penca cuyos 
tallos son esferas superpuestas, totalmente cubiertas de espinas (cf. Isidoro Iturrizaga: 
1941, pp. 94).  2ǁ.qayllaqutu. Cactus pequeño y espinoso. (cf.Belleza, 1995, pp. 147).  
 
4.91.1 Análisis lingüístico. etimológico 
4.91.1.1 Ortografía y pronunciación 
 <qilla-qutu>~ <qayllaqutu> 
4.91.1.2 Caracterización morfológica 
Qilla-qutu  es un frase nominal   que proviene de su forma originaria *<qaylla qutu>,  el 
núcleo se atribuiría, en este caso,  a qutu =  ‗montículo, protuberancia‘  que sería la 
forma del cactus. A este elemento le precede el especificador adjetival,  qaylla ‗hijo‘, 
que, en forma figurada se  percibiría como algo ‗pequeño‘.  
4.91.1.3 Análisis semántico 
Al analizar el significado del nombre con que se designa esta planta qillaqutu. Nos 
encontramos con la variante qayllaqutu, que permite identificarla como la forma 
originaria en la que hay que reconocer dos componentes: qaylla ‗hijo‘ y qullu que 
significa, montículo; protuberancia ... (cf. Belleza, 1995, pp. 150). De estos datos se 
puede colegir que el término qayllaqutu, cuya variante  es qillaqutu se habría creado por 
asociación semántica. que opera metafóricamente con el significado de ‗pequeño‘.   
Al parecer se trata de una de las plantas con espinas que datan desde los tiempos 
antiguos,   que tiene sus tallos en forma de esfera (como la luna), que crece en las partes 
altas, empinadas y accidentadas.  Al  respecto, en Ritos y Tradiciones se refiere lo 
siguiente: 
―[...] en los tiempos antiguos, [...] una llama macho que sabía que el mar iba a desbordarse, 
no comía y, aunque su dueño la hacia pastar en un lugar donde la hierba era muy buena, se 
lamentaba como si sufiriera mucho. entonces, el dueño, muy enojado, le arrojó la coronta 
del choclo que estaba comiendo y le dijo: ―!come, perrro¡ hay tanta hierba aquí donde te he 
puesto a pastar‖. entonces, la llama se puso a hablar como un ser humano. ―!imbécil¡, 
¿dónde está tu juicio? dentro de cinco días el mar va a desbordarse; entonces, el mundo 
entero se acabará‖, le dijo. el hombre se asustó. ―¿qué va a ser de nosotros? ¿a dónde 
iremos para salvarnos?‖, dijo. La llama respondió: ―vamos al cerro huillcacoto; allí nos 
salvaremos. [...]. 
 
Cuando llegó al cerro de huillcacoto, ya todos los animales ___ el puma, el zorro, el 
huanaco, el cóndor, todos los animales sin excepción___ lo habían ocupado. tan pronto 
como llegó, el mar se desbordó. [...]. cuando todos los cerros estaban ya sumergidos, apenas 








Al igual que las diversas clases de cactus, se usa para calmar el cansancio muscular, así 
como para preparar bebidas ritualísticas y mágicas. Según los pobladores de la zona 
jacaruhablante, estos cactus se consideran como protección en las casas y chacras, para 
las personas, animales y objetos.  
4.91.3 Origen ydistribución 




























4.92.  QIÑWAL. Polylepis sp. Árbol que crece en la puna formando bosques o 
bosquecillos. Se usa  en las construcciones de chozas y como leña. (cf. Emma Cerrate y 
Oscar Tovar S. 1952:12). ǁ2. Kinwa. (cf. Belleza, 1995: 91) 
 
Fig. No. 44. Qiñwal.  
 
4.92.1 Documentación  
Los primeros registros que dan cuenta del término fitonímico <quinua> lo encontramos 
en la documentación colonial.  Una primera fuente la encontramos es la Crónica Suma y 
Narración de los Incas de Juan de Betanzos [1551] 2015, donde aparece bajo la 
variantes <quiñua> ~ <quinua>, según veremos en dos de las siguientes citas: 
 
Ynga Yupangue, en relación a comidas y proveymientos hizo llamar a los señores de las 
tierras y les díjoles que avía gran neçescesidad que en la çiudad del Cuzco uviese depósitos 
de todas comidas, ansí de maíz como de agí e frisoles e chochos e chuño e quiñua [...] y 




Topa Ynca Yupangue [...] bolbió de la provinçia de Chile a la çiudad del Cuzco [...] y bino 
a dar a una provinçia que llaman Llipi, en la qual provinçia halló que la gente della hera 
pobre de comidas  y los mantenimientos della heran quinua tostada, que una semilla blanca 
y muy menuda [...]   (cf. Juan de Betanzos142 [1551] 2015. I, XII f. 33. I, XXXVI, f. 80) 
 
Lo primero que observamos es el registro de un par de alternancias, en cuanto a la 
forma: <quiñua> ~ <quinua>, siendo esta última, la que se ha difundido 
contemporáneamente.  
En el Vocabvlario Aimara de Bertonio, este fitónimo se registra como  queuña, en el 
que se observa la mediación de un proceso de metátesis si comparamos con la forma 
moderna <qeñua>, lo describe como vn árbol tan grande cafi como el que llaman 
quefuar o colli, muy bueno para leña y carbón. Otras evidencias de esta ocurrencia la 
encontramos en las frases ampara queuña: vno de manos gruefas y cayu queuña: de 
pies muy gruefos, o gordos.  (cf. Bertonio [1612] 1984: II, 291). 
4.92.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.92.2.1 Variación ortográfica 
Con respecto a la ortografía consignada para el nombre de la planta, objeto de estudio 
en esta sección,  la revisión de la documentación  nos lleva a afirmar la ocurrencia  de 
alternancias en su transcripción, así en las fuentes modernas aparece como <queñua> ~ 
<quinuar> ~<quinual> ~ <quingual> ~<kinwa> ~ <quinoa>.  
La forma original provendría del quechua  y  sería */kiñuwa/, esto se deduce, de las 
variantes palatalizada y depalatalizada, <quiñua> y <quinua>, (cf. Juan de Betanzos 
1551).  
Más bien, en el aimara  se le designa como <queuña>(cf. Bertonio [1612] 1984: II, 
291).  Según los datos, se advierten dos procesos fónicos en el aimara; el primero sería 
una metátesis de kiñwa > kiwña;  en las expresiones <queuña> y <queñua>, la vocal de 
la primera sílaba se explica por la influencia de la segunda lengua, esto es, el castellano.  
Al parecer, las variantes <quinua> ~<kinwa> ~ <quinoa> se explicarían por influencia 
del castellano. Finalmente, las formas  <quinuar> ~<quinual> ~ <quingual>, hacen 
referencia más al conjunto de estos árboles que configuran el bosquecillo. 
Naturalmente, que al componente radical |kiñuwa| le sigue un sufijo, que en este caso, 
sería |-ra|, provieniente del aru, hace referencia a ‗cantidad‘. 
                         
142
 cf. Hernández Astete, Francisco & Rodolfo Cerrón Palomino (2015). 
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4.92.2.3 Caracterización morfológica 
El nombre con el que se designa a esta especie botánica se ha estructurado formalmente 
por un solo componente radical. 
4.92.2.4 Análisis semántico 
Desde el punto de vista del significado, con la expresión |kínuwa| se hace referencia 
tanto al nombre de una planta así como a un nombre de lugar, o topónimo. 
4.92.3 Usos 
En algunos lugares, usan el árbol qeñua,  lo cortan para leña; sus troncos, los puneros 
los emplean para techar sus viviendas. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941:91). 
Se come en sopas, galletas y fideos; y, sirve también para preparar bebidas refrescantes 
y chicha. Sus hojas se comen como espinaca. De sus tallos y hojas se puede hacer la 
























4.93. QISHILLWAYTA. <quishillhuayta>. s. stellaria cuspidata. Planta de 
vegetación expontánea, tiene flores blancas más o menos estrelladas. (cf. Emma Cerrate 
y Oscar Tovar S. 1952. pp. 12).  
4.93.1 Documentación  
Al revisar las fuentes lexicográficas coloniales así como las crónicas, no se ha registrado 
este fitónimo tal como se le ha consignado en la fuente contemporánea especificad, 
lineas arriba. Más bien, indirectamente, sí se consigna, el elemento que hemos 
reconocido como núcleo de esta construcción frasal, en este caso, nos referimos a wayta 
‗ramillete o plumage que traen los indios en la cabeza‘ (cf. Anónimo [1560], Cerrón 
Palomino, 2014:110). Igualmente, en Ludovico Bertonio, se registra la forma <huayta> 
‗plumage, flor y cualquier cosa que se pone de adorno en el pecho‘ (cf. Bertonio, 
Ludovico, [1612] 2004: 559).   
4.93.2Análisis lingüistico y etimológico  
4.93.2.1  Caracterización morfológica y semántica 
Como ya se ha señalado en la sección anterior, el fitónimo <quishillwayta> es una frase 
nominal, que se ha estructurado, a partir de un sustantivo tal como <wayta> ‗flor‘, un 
sufijo tal como <-ll->que simboliza, en este caso, la forma de las flores, alargadas, y, 
finalmente, el otro componente sería <quishi> que deviene de la forma jacaru <quishu>, 
s. ‗planta que crece sobre las peñas y arraiga en poca tierra‘, el sufijo <-lli> genera el 
cambio de vocal en esta raíz. 
4.93.2.2  Análisis e interpretación semántica  
Con respecto al origen o procedencia etimológica de este fitónimo  interesa develar 
mediante el reconocimiento de sus componentes. En primer término, proponemos que  
un primer elemento sería el sustantivo <wayta> = ‗flor‘, compartido por las lenguas 
quechua y aru. El segundo elemento es una lateral <-ll> = /Ȝ/, el cual opera como un 
signo Jacaru, que  aporta la idea de la forma de las flores, un tanto alargadas; 
finalmente, un tercer componente es el vocablo jacaru <qishu>, s. planta que crece 
sobre las peñas y arraiga en poca tierra. Sus flores son parecidas a las del gladiolo. 






La función principal que cumple esta especie botánica es la ornamental. Pues sirve de 
adorno. Sirve para enflorar a las comadres cuando se va a barbechar la tierra, o en la 
fiesta de la herranza o de la Fiesta de San Bartolomé. 
4.93.4 Origen y difusión 
De acuerdo a la fuente consultada esta especie botánica es de origen indigenista y crece 





























4.94. QISWAR.  s. <quishwar>~ <qiswara>. s. buddleia incana.  Planta típica de la 
suni. Árbol de ramas rectas,  hojas blanco-grisáceas y flores amarillentas.ǁ2. qanche. s. 
el quishuar es un árbol grande cuyas hojas son de color verde-plomo. (cf. Isidoro 
Iturrizaga: 1941, pp. 91). 
4.94.1 Análisis lingüístico y etimológico  
4.94.1.1 Ortografía y pronunciación 
La ocurrencia de este fitónimo se presenta casi homogénea en cuanto a su 
pronunciación, las variantes <qiswar>~ <quishuar>~ <qiswara>,  se explican, vía 
proceso de inserción vocálica.  El punto de partida sería la voz quechua qiswar,  que  
devendría en qiswara en el jacaru, adaptándose a las restricciones y principios de esta 
lengua andina, en final de palabra siempre debe haber, por lo menos, una vocal.  
La otra variante <quishuar>, es el resultado de un proceso de palatalización.   
4.94.1.2 Caracterización morfológica 
Aquí consideramos que la forma originaria correspondería a *qiswar, un sustantivo de  
origen quechua y está asociado al nombre de lugar.  
4.94.1.3 Análisis semántico  
Existe asociación semántica con el topónimo que se le registra en varios lugares de la 
zona andina.  
4.94.2 Usos  
Esta especie de la flora es utilizada en la construcción de casas, además las flores sirven 















4.95. QULI143. Buddleja coriácea.  <q‘ulli> ~ <qhuli> ~ <k‖ole> ~ <qole> ~ <ccole>. 
s. Es un arbusto silvestre  de tallo ancho y resistente, hojas en forma de oreja de conejo, 
largas, lanceoladas  y planas, con pelusitas blancas; su flor es lanosa como la 
huamanripa, pero la planta entera es blanca como la lana. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, 
pp. 88). 
 
Fig. No. 45.Quli. (foto de J. Cabrera, 2013). 
 
4.95.1 Otras denominaciones 
Quli, qhuli, culli e), coli(e), quishuar, quishuara, etc.  
4.95.2 Análisis lingüístico y etimológico  
4.95.2.1 Ortografía y pronunciación 
Con respecto al nombre que designa a esta especie |quli|se ha verificado la ocurrencia de 
variantes ortográficas que diferencian, por un lado, el segmento lateral palatal <q‘ulli>  
frente a la alveolar, es decir, como <q‘uli> ~ qhuli ~ khole así como ccole. Por otro 
lado, se advierte una variante entre el sonido postvelar  velar, así mismo, el uso de la 
redondeada <o> que sería adaptación del castellano.   
 
                         
143(cf.Informe Nacional para la Conferencia Técnica Internacional de la FAO sobre los Recursos 





La revisión de la documentación temprana en las dos lenguas andinas mayores, quechua 
y aimara, no se ha registrado este nombre. 
Más bien, en la documentación de J. C. Tello, encontrada recientemente se constata su 
registro tal como anotamos a continuación: 
 
K‖ole: hojas radicales largas vellozas blancas flor amarilla. El cocimiento de esta se usa 
contra la pulmonía sabor muy amargo (cf. Julio C. Tello 1940-1945: f. 901v). 
―Es probable que ... su origen datara del intermedio tardío o quizá de épocas aún 
precedentes; en todo caso el cole o colisuyu era habitado por gente de origen yunga, es 
decir, costeña‖ (cf. Rostworowski, 1986: pp. 127-135),  en ―la región del colesuyu, 
revista chungará No. 16-17). 
En Ritos y Tradiciones de Huarochirí de Gerald Taylor (2008), se hace referencia a 
algunas de las costumbres más tradicionales de la zona. Véamos, a continuación el 
respectivo texto: 
Kay tukuy ñisqanchik urqukunapi Pariacaca muchanakunaktaqa. Kay qipanki 
Huirachochakuna paqarimurqan rikurimurqan, chaymantaraqmi yaĉakuchirqan. Ichaqa 
ñawpa pachaqa kikin pariacacamanŝi tukuy hinantin runakuna riq karqan.  Tukuy 
yunkakunapaŝ Colli ñiŝqamanta Carwayllomanta, Yañacmanta, Chichimamanta, 
Mamamanta, tukuy hinantin Yunkakuna chay huk mayu niŝqamanta, chaymantari hinataq 
Casicayakunapaŝ tukuy hinantin  huk mayu ñiŝqa Pachacamackunapaŝ, chaymanta 
Caringa, Chilkakunapaŝ, chaymanta Huarochirí [...]. 
4.95.2.3 Caracterización morfológica 
En cuanto a la estructura que constituye el nombre de este fitónimo, se trata de una raíz 
nominal simple, no se registra rastro alguno de sufijación. 
95.2.4 Análisis semántico 
Respecto del fitónimo en cuestión, Palacios,1977: 19-20, señala que existe el orqo k'uli 
o k'ulli (macho en aymara) y lo define como  "un pasto duro y espinoso, que produce 
una semilla oleaginosa, que los pastores consumen· tostada como una golosina". 
Asimismo, se conoce al qachu k'ulli  es decir, la especie hembra, que es también un  
―pasto espinoso, muy duro y compacto", sin embargo no tanto como el macho, puesto 
que la gente se puede parar sobre él sin zapatos, lo que no se puede hacer con el macho.  
4.95.3 Usos 
 Actualmente, los pobladores afirman que es un buen combustible. Se usa como leña 
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tanto en Tupe como en los anexos de Aiza, Colca y el pueblo de Cachuy.  
 Su flor lanosa, se usa de adorno en la fiesta de la herranza, tiene propiedades 
medicinales contra la gripe, bronquitis. 
4.95.4 Origen  y distribución 
La autora del Vocabulario Jacaru-castellano castellano –jacaru asegura que la voz k‘ulli 
está asociada a la raíz verbal,  kollqi ‗crecer‘, que es un arbolito. (comunicación 
personal con Neli Belleza Castro, 2013) 
Por nuestra parte, consideramos que, desde una perspectiva semántica cognitiva, es un 
vocablo que forma parte de la semejanza de familia con el término <k‘ullu> <q‘ullu> 
que significa ‗tronco de árbol‘. Este arbusto se le encuentra en los alrededores de los 
































4.96.  QUNTU. <ccontu> <kontu>. Siphocanpylus tupaeformis. Lobelia decurrens.  Es 
parte de las especies queñuales del Perú, especialmente de las zonas que presentan 
bosques, crece en forma espontánea como mala hierba en los contornos de las chacras 
de Aiza, a unos 2500 m. Algunas hojas son redondeadas; otras, alargadas. Si se agarra, 
pica. Tiene flores rojas, anaranjadas, amarillas, violáceas o rosado purpúreas. Los 
picaflores, a veces, extraen su néctar.ǁ2. Arbusto espinoso y sus flores amarillas, 
blancas, sus tallos son como entubados,  son como lirios, cuando se acerca el picaflor, 
cuando se tocan pican o queman, sus hojas son lechosas, cuando se arrancan cae leche.  
4.96.1 Otras denominaciones 
En este caso, solo se ha registrado la forma ―Contoya‖ 144 
4.96.2 Documentación y fuentes 
Aún no se ha revisado la documentación.  
4.96.3 Análisis lingüístico  
4.96.3.1 Variación ortográfica  
Según las fuentes modernas consultadas, se constata una alternancia de variables entre 
<ccontu> que nos daría pie para representarla fonológicamente con la oclusiva velar 
simple, es decir, como /quntu/,  la variación del timbre vocálico sería producto del 
contacto hispano, la segunda lengua de los jacaru hablantes.  
4.96.3.2 Caracterización morfológica 
Es una raíz nominal. 
4.96.3.3 Análisis semántico  
Cuando una especie botánica, tiene la forma redondeada, bien sea hojas, frutos, flores o 
pétalos,  los jacaruhablantes, usan  con vocales redondeadas como signos icónicos para 
representarla. Por ejemplo, qulluma ~qilluma. Psidium guajava. Planta leñosa de fruto 
comestible (forma redonda) (cf. J. C. Tello 1940-1945: f. 1147). ǁ. Guayaba. 
4.96.4 Usos 
 Es hierba ornamental de flores violáceas  o rosado-purpureas. (cf. Emma Cerrate Y 
Oscar Tovar S. 1954: 143). 
                         
144




 Planta que da sabor a las comidas y sirve para preservar a la papa. ―una vez cosechada 
ésta se  le abriga con quntu y así no se malogra‖. (Luciani, Valerio). 
 La flor de color amarillo y en forma  alargada, sirve para curar el ganado. 
4.96.5 Origen y distribución 
Indudablemente, en la medida en que no se le registra en fuentes quechua y aimara 
altipláncio, su filiación linguística correspondería a la lengua jacaru o aimara central.  
Esta especie es parte de las praderas con arbustos esparcidos, desde Aiza hasta más 
arriba de Tupe, entre los 2500 a 3100 m de altitud, en terrenos de cultivo que que datan 































4.97. RUPAYA. s. Urtica urens. Es una planta trepadora, por lo general, se adhiere 
otras plantas para desarrollarse mejor.  
4.97.1 Otras denominaciones 
El fitónimo, objeto de estudio en esta sección, puede encontrarse con otras 
denominaciones comunes o populares tales como: <ortiga chica, <rupa chico, <ortiga 
común>, <ortiga negra>, <ortiga ardiente>,  <ortiga menor>, <chinnita pallu> 
(quechua), <qachu kkisayuyo> (aimara). 
4.97.2 Documentación 
El nombre de esta planta no la hemos registrado en las crónicas ni en los vocabularios 
coloniales quechua, aimara. Sin embargo, se ha registrado la forma rupani, rupay. 
4.97.3 Análisis lingüístico y etimológico 
4.97.3.1 Ortografía y pronunciación 
No existen alternancias en cuanto al nombre, objeto del presente estudio. Más bien, sí 
existe la forma cuasi castellanizada como <rupa chica>. 
4.97.3.2 Caracterización morfológica 
La voz rupaya se compone de dos elementos provenientes de la raíz verbal quechua  
|rupa| + el sufijo verbal jacaru /-ya/.  Ahora bien, el primer componente  |rupa|,  funciona 
como núcleo, y, significa calentar, quemar (cf. Torres Rubio 1619; 165). El segundo 
elemento: <-ya>, ‗causar cambio de un estado a otro‘ (cf. Belleza, 1995).    
4.97.3.3 Análisis semántico e interpretación 
En base a la identificación de los elementos que estructuran este fitónimo, de un modo 
general, <rupaya> designa a una de las plantas medicinales, la motivación proviene del 
atributo de ser una planta caliente, de una zona, región que es caliente. Existe el 
topónimo Rupa rupa con el significado ‗caliente, estar caliente‘. Existen en la zona 
andina yerbas o plantas del frío y otras del calor.  
4.97.4 Usos 
La corteza  de esta planta sirve para curar enfermos. Las curanderas cortan el tallo de 
esta planta para hacerla secar, utilizándola como balsámica. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941: 
102, 108). 
4.97.5 Origen y distribución 
Es una planta originaria de la puna, zona alta, alrededor de 3000 m.s.n.m. y se encuentra 
distribuida en gran parte de la zona andina de Perú y Bolivia. 
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4.98. SEBADILLA145 <cebadilla>. Bromus catharticus~ Schoenocaulon officinale. s. 
Planta forrajera de la especie de las gramíneas.  Abunda en los contornos de las chacras 
y a veces como maleza de los terrenos de cultivo. Muy estimada por los naturales (cf. 
Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952). ∥2. Especie de cebada que crece espontánea en 
las paredes y caminos. Tiene unos tres decímetros de altura, hojas blandas y vellosas, y 
espigas terminales densas con aristas muy largas (cf. DRAE: 2014). ∥3. Una de las 
pajitas más abundantes y características del piso altoandino entre 3800 y 4150 m. 
 
4.98.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.98.1.1 Caracterización morfológica  
El nombre de esta planta acuñada como <cebadilla> y su variante ortográfica 
<cebadillo>, proviene de la voz hispana <cebada> ‗una especie de gramínea‘, y el sufijo 
diminutivo del español  <-illa>~ <-illo> ‗pequeña(o)‘, es decir, ‗especie de gramínea 
pequeña‘. Este elemento illo, está designando una especie cuya motivación, se centraría, 
en este caso,  en la forma de crecimiento de esta especie. Específicamente, el tamaño de 
la cápsula.  
En verdad, en varios lugares del Perú así como en  países de América Latina 
y en España existen evidencias que ilustran el la preferencia  de este sufijo, 
en el campo de la onomástica (fitónimos y topónimos),  que supera a la 
variante <–ita(o)>. Es el caso de canutillo, cohombrillo146, cominillo, 
culantrillo, lechuguilla, manzanilla, moradilla,  preñadilla, agujilla, 
trencilla, granadilla, gramilla o gramillo, junquillo, garbancillo, berrillo, 
algarrobilla, malvilla, etc. En la amazonía peruana, también se registra la 
planta llamada tornillo. Todos son nombres populares de origen hispano, 
muchos de ellos de plantas medicinales utilizadas para cólicos estomacales. 
Sin embargo, también se comprueba el uso de este sufijo en fitónimos de 
                         
145―Es un nombre genérico para especies anuales de gramíneas, generalmente, malezas de chacras‖. (cf. 
En Villagrán, Carolina & Victoria Castro: 2003, en Biodiversidad. Ciencia Indígena de los Andes del 
Norte de Chile). Asimismo se le describe como una especie anual a bianual, que permanece en la pastura 
por resiembra […]. Se adapta a distintos tipos de suelo prefiriendo los de fertilidad media a alta, donde 
manifiesta su potencial de producción.  Es muy plástica en cuanto a clima, pero produce mejor en 
condiciones de humedad. […]. Presenta raíz ramificada, el tallo con nudos de consistencia herbácea. Las 
hojas lineales lanceoladas […]. (cf. Vahl, Martin: 1791). 
 
146Proviene de la voz <cohombro>. m. planta medicinal  de la familia de las cucurbitáceas,  con tallos 




origen andino, es el caso, de shimbillo, quinilla, quinulla, cahuinquillo que 
se derivan de shimbo, quina, quinua y cahuinque, respectivamente. 
Según el Diccionario de la Real Academia Española, <cebadilla>, es un nombre 
derivado  y lo define como: 
Especie de cebada que crece espontánea en las paredes y caminos que tiene unos 30 cm de 
altura, hojas blandas y vellosas, y espigas terminales densas con aristas muy largas. ∥2. Fruto 
de una planta mexicana del mismo género que el eléboro blanco.  Es una cápsula de la forma, 
tamaño y color de tres granos de cebada reunidos, y contiene seis semillas negruzcas, algo 
relucientes y arrugadas, cuyo polvo se usa como estornutatorio y para matar insectos [...].  
 
4.98.2 Usos 
 Es una especie con función forrajera 
 También es medicinal: es apreciada para cicatrizar heridas. 
 Se utilizaba para matar también los parásitos del cuero cabelludo. 
 Según Monardes, los indígenas la usaban en calidad de caústico y corrosivo.  
4.98.3 Origen 
Es una planta originaria de Sudamérica. Se encuentra en Argentina y Bolivia[...]. En el 



















4.99. SIJSAQA. cortaderia rudiuscula Stapf. Sexsaqa. Esta es una gramínea de hojas 
muy desarrolladas y largas, de bordes filudos y muy cortantes. ǁ2. Sejsecca. Hierba alta 
que pertenece a la familia de las gramíneas, de espigas muy vistosas. (cf. Emma Cerrate 
y Oscar Tovar S. 1952: 144,154). ǁ3.  Sijsaqa. s. Planta de hojas largas con bordes 




Fig. No. 46. Sijsaqa147 
4.99.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.99.1.1 Ortografía y pronunciación 
Los primeros registros lexicográficos del nombre botánico de esta especie corresponden 
a la primera mitad del siglo XX,  una primera variante ortográfica la encontramos en la 
Monografía de Tupe de Isidoro Iturrizaga, quien nos ofrece  la forma <sexsaqa>, es 
decir, |sijsaqa| tal como aparece más recientemente en el Vocabulario de Neli Belleza148 
1995; una década más tarde,   en Cerrate y Tovar S. 1952,  registramos la ocurrencia 
<sejsecca>  (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952: 144 y 154), y que interpretamos 
como |sijsiqa|; el segmento reduplicado <cc>, representaría a la oclusiva posvelar, y, en 
posición de coda interna <j> se corresponde con un elemento fricativo velar /x/, de 
Iturrizaga 1941. En el jacaru, así como en las lenguas andinas, existen evidencias de la 
variación vocálica  <a> ~ <i> así como <a> ~<u>. 
 
 
                         
147
 Esta fotografía es parte de la muestra de nuestras fotografías tomadas en los pueblos de Tupe y Aiza. 
148
 Es posible que la autora lo tamara el dato de este investigador.  
269 
 
4.99.1.2 Caracterización morfológica 
De acuerdo a los datos y habiendo revisado su representación ortográfica y fónica, 
podríamos afirmar que en relación a la forma el nombre botánico |sijsaqa| es un 
sustantivo, que quizá históricamente, estamos frente a una nominalización,  cuya base o 
raíz sería |sijsa| seguido de un sufijo tal como |-qa|. 
4.99.1.3 Análisis e interpretación semántica  
El significado de |sijsaqa| se habría creado tomando en cuenta su morfología o uno de 
sus atributos, en este caso, sus hojas filudas, cortantes. En Belleza 1995: 162, 225, 
encontramos la entrada léxica <sijsaqa> s. cortadera.  
4.99.2  Usos  
La mayor parte de las personas la emplean para hacer con sus hojas moldes para 
fabricar el queso. (cf. Isidoro Iturrizaga, 1941: 103). 
4.99.3 Origen y difusión 
La planta denominada sijsaqa ~ sejsecca crece en lugares húmedos junto a manantiales 
o en las riberas de los ríos. (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952: 144,154). Existe 
la  variedad denominada como Sik‘sicca. Heliotropium lanceolatum. Arbusto de flores 
azules fragantes; abunda en cuchapaya-pampa. (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 


















4.100. SIWJSIWATA.  
El tallo de esta planta se desarrolla muy derecho, sus flores se parecen a la flor de la 
campanilla, las cuales una vez marchitas dejan libre la semilla que presetna unos 
penachos graciosos en forma de un hilado. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 103;. 
Belleza, 1995, pp. 163). 
4.100.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.100.1.1 Caracterización morfológica  
Para estudiar la representación ortográfica y fónica de este fitónimo no contamos con 
fuentes lexicográficas ni crónicas coloniales. Los dos datos provienen de la literatura l 
moderna. En efecto, un primer dato lo tomamos de la Monografía de Tupe de Isidoro 
Iturrizaga 1941, quien registra el nombre de esta planta como < sewx-sewata>, una 
primera observación es que se trata de un sustantivo compuesto, que al parecer, tendría 
más de un componente, siendo el primero, la raíz adjetival <siwju> que al reduplicarse 
daría la forma <siwjsiwju-> con la pérdida de la vocal final en frontera intermorfémica, 
más al combinarse con el sustantivo <-ata> ‗mata, planta‘, se habría producido  el 
proceso de elisión de la sílaba final <-ju> en la  raíz que le precede, deviniendo en la 
forma <siwjsiwata>, tal como aparece en Belleza, Neli (1995:163).  Siendo así, 
proponemos como forma original la expresión *|siwjusiwju- ata| proveniente de la 
lengua jacaru.  
4.100.1.2 Análisis e interpretación semántica 
El nombre con el que se designa esta especie, cuya forma original proponemos como  
*|siwjusiwju- ata|,  tiene una motivación que parte de la dirección que sigue el tallo 
(recto recto) y ha formado un solo vocablo compuesto, en el que el núcleo de esta frase 
sería, <ata> s. ‗mata, planta‘,  es decir, una planta o mata con tallo recto recto. Los 
usuarios de la cultura jacaru aplican, en muchos casos, como criterio para la creación 
onomástica, los atributos de los entes o cosas. Desde una perspectiva semántica 
cognitiva, se puede afirmar que la categorización de sus vocablos están asociados, 
formando familias semánticas en las que existen aspectos que comparten en cuanto al 
significado.  
4.100.3 Origen 
El fitónimo <siwjsiwata>, se escucha en los pueblos de Tupe y Aiza hasta la fecha, y, es 




4.101. SOLDA SOLDA. s. ephedra americana. Planta que nace siempre sobre las 




Fig. No. 47. Solda solda149. 
4.101.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.101.1.1 Ortografía y pronunciación 
Solda solda solda ~ solda ~ suldasulda, solda con solda. 
4.101.1.2 Caracterización morfológica  
Desde el punto de vista formal es una voz compuesta que muestra haberse creado bajo 
el mecanismo de la reduplicación del verbo hispano soldar, bajo la forma de un 




                         
149
 Esta fotografía es parte de la muestra de nuestras fotografías tomadas en los pueblos de Tupe y Aiza.  
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4.101.1.3 Análisis semántico 
El término botánico solda solda es un hispanismo que está relacionado con el verbo 
soldar  que proviene del latín solidare ( hacer sólido,  denso, y compacto algo, Afirmar, 
robustecer, asegurar) con una simple síncopa. Solidare procede de la raíz latina solidus 
(sólido, firme, denso). En este caso,  se ha consignado la denominación tomando en 
cuenta la principal función, esto es, resolver los casos de fracturas y luxaciones. La 
reduplicación, en este caso, se asocia con la forma como se superpone unas hojas sobre 
otras con sus respectivos tallos, evocando una especie de metáfora visual150.  
 
4.101.2 Usos  
 Sus hojas al cortarlas  con una cuchilla y al estrujarlas con la mano, se prepara un 
remedio, para curar luxaciones y fracturas. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 107;  Belleza, 
1995, pp. 164.Cura las heridas y daños producidos por las caídas o golpes151. 













                         
150
 Comentario oportuno  de Jorge Esquivel, miembro informante de la Tesis. 
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4.102. SHALLQA RUMERU.  /šaqa řumeru/. Rosmarinus officinalis. s. Romero de 
la puna.  Es el nombre con el que se designa a un arbusto muy ramificado de tallo 
leñoso, de hojas pequeñas, que crece en la parte más alta de los poblados de  Tupe y 
alrededores.  Entre los 3000 a 3500 m. 
4.102.1 Variación ortográfica 
Shallqa rumero ~ shallqarumiru ~ shallqarumero 
4.102.2 Análisis lingüístico y etimológico 
El término shallqa romero es una  voz compuesta que se habría creado de la 
combinación de dos raíces léxicas provenientes de dos lenguas distintas:   
El elemento base o nuclear sería romero, el cual, según los investigadores de la botánica 
es una planta originaria de Europa, específicamente,  de las colinas secas del sur de 
Francia y de la región mediterránea donde vivía en las zonas bajas cercanas a la costa. 
De allí que, que distintas lenguas lo nombran tal como se expresa en los que sigue: 
alemán, rosmarin; catalán, romani; danés, rosmarin; euskera, erromero; francés, 
romarin y cendrier; gallego, romeo; holandés, roozemaryn; inglés, rosmarine; italiano, 
rosmarino; polaco, roozemaryn; portugués, alecrín y sueco, rosmarin. 2) shallqa s. 
jacaru que significa puna, las alturas.  
De acuerdo a la literatura contemporánea revisada, en el Vocabulario Qquichua de 
Goncalez Holguín (1608 (1952) 2007: 212),  se consigna sallca con el significado de  
‗sierra,  o tierra de secano y de temporal  donde llueue o puna‘152. Ahora bien,  veamos 
que información nos proporcionan las fuentes quechua, aru contemporáneas: Así, en el 
Diccionario de la Academia de la lengua Mayor del Cuzco, (2005: 186) se registra el 
término salqa  s. ‗Piso ecológico que se ubica a partir de los 4,800 m.s.n.m. || adj. 
Salvaje, arisco, esquivo, indómito. EJEM: salqa runa, hombre salvaje; salqa uywa, 
animal arisco; salqa sach'a, planta silvestre. De estas informaciones se deduce que en el 
mundo andino, los seres animados (los hombres, animales y plantas) pueden ser 
categorizados como silvestres, mientras salqa sach‘a hace referencia a las ‗plantas 
silvestres‘ (en sentido genérico), más bien shallqa romero,  hace referencia a un tipo de 
‗arbusto silvestre‘ (de la puna).  
Al respecto, también en el Diccionario del Quechua de Apurímac (cf. Gutiérrez 
Camacho, Mantilla Gutierrez y Huaman Jullunila, 2007: 60; 134), se incluye dos ítems 
                         
152
 Subrayado nuestro. 
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léxicos relacionados con  la voz shallqa. Se trata de  Qallka.  ‗Puna‘ (+4100 mts) y  
Halka.  ‗Puna helada‘. 
4.102.3 Usos 
4.102.3.1 Uso medicinal.  
- En forma de infusión,  se toma para entonar los nervios,  mejorar la memoria y curar los 
cólicos estomacales, excelente estimulante para la circulación sanguínea. 
- De sus  hojas se prepara una  infusión para curar el paludismo. (cf. Belleza: 1995: 166). 
- Es muy utilizado para curar a las personas que padecen de paludismo, para esto se hecha 
agua al romero de la puna y en una vasija se le hace hervir y esa agua hervida de sabor 
amargo se da de beber al paciente. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 89). 
4.102.3.2 Uso gastronómico 
- Es un buen condimento en la parep;aración de los platos. Sus hojas son aromáticas y se 
utilizan para aderezar las sopas y toda clase de guisos. 
- Se utiliza como sahumerio. 





















4.103. SHAJILQUPA. s. Esta planta es típica de la suni, análoga a la azucena por su 
tallo y hojas, diferenciándose solo porque la flor de esta tiene muchos pétalos y son de 
variados colores tales como el blanco, el amarillo. ǁ2. shuqollqopa.  s. planta que crece 
solo en época de lluvia (Cachuy). 
4.103.1 Análisis lingüístico etimológico 
4.103.1.1 Ortografía y pronunciación 
Al consultar las fuentes lingüísticas modernas de las lenguas andinas, encontramos en  
la Monografía de Tupe, de Isidoro Iturrizaga, 1941, el vocablo <shaxilqopa>   
pronunciado de manera bastante semejante al que se escucha actualmente en los pueblos 
de Tupe, Aiza y Colca, como  <shajilqopa>, tal como aparece incluída en el 
Vocabulario Jacaru castellano Castellano Jacaru (cf. Neli Belleza 1995: 166).  
Sin embargo, en nuestro trabajo de campo, en conversación directa con algunos 
hablantes del cauqui de Cachuy, se escuchó que ellos se refieren a esta especie como  
<shuqollqopa>, proveniente del  nombre originario jacaru *|shuqullu qupatya| (cf. 
Belleza 1995:149 y 169), precedida del vocablo shuqullu >  shuqushu ‗caña‘, ‗carrizo‘, 
que haría referencia al tallo que tiene esta forma. Actualmente, el jacaru lo registra 
como <shuqushu>.  La variante shajilqupa, escuchada actualmente en Tupe se 
explicaría, por un lado, a través del proceso de depalatalización de la lateral, por otro 
lado, una disimilación vocálica del primer componente. El componente final se habria 
simplificado o abreviado, apocopando la última sílaba 
4.103.1.2 Caracterización morfológica 
Una primera observación que salta a la vista, es que no siempre los nombres 
onomásticos, bien sean topónimos, antropónimos, fitónimos, zoónimos, entre otros, se 
conservan tal como se crearon originariamente. Es por ello, una tarea no siempre fácil el 
lograr encontrar los argumentos suficientes para justificar la segmentación y 
reconstrucción de los mismos. Se requiere un conocimiento interdisciplinario, no solo 
linguístico, sino también histórico y etnográfico, tomando en cuenta los conocimientos 
de los usuarios y los criterios que habrían primado en cada caso. 
En este caso, proponemos como forma original de este fitónimo la expresión *|shuqullu 
qupatya|, una frase nominal, que se habría simplificado en una sola palabra bajo la 
forma |shuqullqupa|, tal como se conserva en la pronunciación de los escasos hablantes 




4.103.1.3Análisis e interpretación semántica  
Habiendo propuesto como protoforma la expresión *|shuqullu qupatya|, donde  la voz 
qupatya ‗botón de flor‘ (cf. Belleza 1995:149), funciona como núcleo de esta frase 
nominal,  precedida del vocablo shuqullu >  shuqushu ‗caña‘, ‗carrizo‘, que haría 
referencia al tallo que tiene esta forma. Es decir, flor parecida a la azucena con muchos 
pétalos  de variados colores y su tallo parecido al carrizo‘.   
4.103.2 Usos 
4.103.2.1 Uso ornamental 
Al parecer, la principal función es de carácter ornamental.  Iturrizaga, 1941, señala que 
_las cuidadoras de vacas en los altos se ―enfloran‖ para volver a sus casas. (cf. Isidoro 


























4.104. SHIMK‟AMA.  Arbusto de flores azules y de frutos amarillento-rojizos 
comibles.  Planta de tallo leñoso de hojas de color verde claro; su fruto es de color rojo, 
muy bueno para dolor de muelas. Su nombre se deriva de esta propiedad curativa 
porque introduciendo unos cuantos de estos frutos a la boca, su jugo, medio ácido, 
calma el dolor inmediatamente.  
4.104.1 Análisis lingüístico  
4.104.1.1 Ortografía y pronunciación 
Se conocen solo dos variantes en su representación ortográfica aportadas por Enma 
Cerrate y Oscar Tovar (1954) bajo la forma de <shinkama> frente a la registrada en 
Isidoro Iturrizaga 1941: 107, quien nos proporciona la forma shime-k‘ama. En este 
caso, el guión entre las dos raíces, mantiene la vocal final de la primera raíz nominal, 
mientras que en el dato proporcionado por los investigadores Cerrate y Tovar, se 
observa que las dos raíces o elementos radicales se han unido o combinado en una sola 
palabra, y, más bien si se produce la elisión vocálica en la frontera morfémica, 
comportamiento regular de la lengua jacaru, aún cuando la raíz que opera como núcleo 
proviene de una filiación linguística distinta, se aplica la regla. Proponemos una 
reconstrucción del fitónimo bajo la forma *|shimi k‘ama|, construcción que se ha creado 
con la participación de dos lenguas (el jacaru y el aimara). 
4.104.1.2 Caracterización morfológica 
Respecto a la  configuración del aspecto formal del nombre de esta planta conviene 
señalar previamente lo siguiente: 1º. Lexicológicamente, semeja a una  palabra 
compuesta pero es una frase nominal; 2º. el núcleo es el sustantivo  k‘ama; 3º. le 
precede el sustantivo shimi, complemento de la frase nominal; 4º. morfofonémicamente, 
la raíz nominal <shimi> del idioma jacaru, elide su vocal final al combinarse con el 
elemento que le sigue, y, 5º. el vocablo  <k‘ama> (cf. Cerrón Palomino, & Ballón 
Aguirre 2011: 113, 213, 337; Bertonio, Ludovico, [1612] 1984; Callo Ticona 
2007:129),  proviene del idioma aimara. No es una vocablo jacaru, dado que la lengua 
andina de la sierra central tiene una palabra tal como |ñaqu| para referirse a la ‗caries‘, y 
otra como <usu> con el significado de ‗dolor‘.  
En este sentido, por las observaciones expuestas, estamos frente a una palabra 
estructurada como frase nominal, a partir de la contribución de dos lenguas: el jacaru y 





4.104.1.3 Análisis e interpretación semántica 
Después de haber determinado y explicado la estructura del vocablo fitonímico, 
corresponde ahora dar cuenta del significado. Para el caso que nos concierne ya 
habíamos adelantado en el rubro anterior la coparticipación de las dos lenguas de la 
familia aru, como las responsables del significado que le correspondería. Por un lado, el 
componente radical que funciona como núcleo de toda la construcción es una voz 
proveniente del aimara, nos referimos a k‘ama que significa ‗caries‘, ‗dolor de muela‘, 
semánticamente, es categorizada como una dolencia, el complemento shimi, un vocablo 
jacaru que significa ´diente‘,  ´boca´, indica el lugar donde ocurre la dolencia.  
Como se ha dejado entrever, la designación del fitónimo <shimk‘ama> tiene una 
motivación en la función que desempeña la planta, sirve para calmar o curar el dolor de 
muela. El nombre encuentra aquí su motivación. 
4.104.2 Usos 
4.104.2.1 Uso medicinal  
Su fruto  calma el dolor de muela (o diente).  shimk‘ama, shimshimi. v. shimi. (cf. 


















4.105. SHUKURUMA. s. Esta planta tiene hojas de color verde-blanco, de tallo 
pequeño, de flor morada con pilosidades, dan frutos de epicarpio amarilla. Cuando 
maduro, interiormente encierra multitud de semillitas comestibles. (cf. Isidoro 
Iturrizaga: 1941, pp. 93). ǁ2. shukruma~ shukuruma153. s. planta de hojas verde claro, 
tallo pequeño y flor morada. (cf. Belleza, 1995, pp. 168). ǁ3.  yukuruma.  (Cachuy). 
4.105.1 Ortografía y pronunciación 
En este caso, existen dos variantes que difieren solo en el punto de articulación de la 
nasal. Estas formas han sido registradas como shukuruma (cf. Isidoro Iturrizaga 1941: 
93). Actualmente, existen un par de alternancias, <shukuruma>  ~  <shukuruna> (cf. 
Belleza, 1995, pp. 168)  En Cachuy más bien el nombre de esta planta se pronuncia 
<yukuruma>. 
4.105.2Caracterización morfológica  
En cuanto se refiere al nombre de esta planta, esto es, shukuruma que alterna con 
shukruma, es una voz compuesta proveniente del jacaru, que se ha estructurado a partir 
sustantivo <uma> ‗agua‘, ‗bebible‘, precedido del  núcleo, en este caso <shukuru>  
variable de <shururu> que en jacaru significa ‗arbusto de hojas no muy alargadas; 
boliche (bolita de la semilla del shúruru, con la que juegan los niños). (cf. Belleza, 1995: 
169).  
4.105.3 Análisis e interpretación semántica 
Una primera observación es que el componente shukuru constituye parte de la familia 
semántica de los vocablos que tienen la vocal redondeada como signo icónico de la 
forma de los objetos o entes, en este caso, los frutos son redondos, en este caso, 
cercanamente, con shururu.  Arbusto de hojas no muy alargadas; boliche (bolita de la 
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 Shukruma. Es un fruto silvestre del pueblo jaqaru. En otra cultura indígena lo conocen como 





 (cf. Belleza 1995: 169). 
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4.106. SHUMAÑA. <chumaña ~ shumaña ~ sumaña> Minthostashys mollis (Kunth).  
Es una planta de los Andes centrales (Perú, Bolivia, Argentina y Venezuela).Yerba 
medicinal y condimenticia. ―para curar la tos, baja la flema, se mastica la hojita y chupa 
el jugo‖ (J. Matos). Además se usa para condimentar la sopa de papas. (cf. Emma 
Cerrate y Oscar Tovar S. 1952. pp. 13). ǁ2. chumaña. Paico155.  (cf. Revista del Museo 
Nacional Tomo XXV, 1956, pp. 152-158). 
 
 
Fig. No. 48. Shumaña 
 
Fig. No. 49. Shumaña156 
4.106.1 Otras denominaciones 
En el Vocabulario cauqui – español, de la sección Apéndice de la Revista del Museo 
Nacional No. 25 (1956) de Pablo Patrón, se consigna junto al nombre autóctono 
<chumaña>, la voz también indigenista «paico». En gran parte de la zona andina, 
incluyendo, el pueblo de Tupe se escucha la voz «muña». 
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 Apéndice No. 2 de Pablo Patrón. 
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4.106.2 Documentación/ fuentes 
Haciendo una rápida excursión de las fuentes documentales que mencionan el fitónimo, 
objeto de este análisis,  es la existencia de formas que difieren en parte de las grafías 
que estructuran el vocablo en cuestión. 
4.106.3 Ortografía y pronunciación 
En el caso de este nombre que analizamos en este apartado, presenta una ortografía, 
básicamente, diferente en cuanto al segmento inicial. Pablo Patrón (1956) en la sección 
Apéndice de la Revista del Museo Nacional No. 25, lo consigna como  <chumaña>. 
Asimismo, Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954, registra una alternancia en cuanto la 
ortografía del nombre de esta especie botánica, como <shumaña> y <sumaña>. 
Actualmente, los pobladores tanto de Tupe como de Cachuy, coinciden con estas dos 
últimas formas.  No existe este nombre en la documentación colonial lexicográfica ni en 
las crónicas.   
4.106.4 Análisis linguístico y etimológico 
4.106.4.1 Caracterización morfológica  
Desde el punto de vista de la forma, este vocablo botánico sería el resultado de la 
combinación de dos elementos provenientes del jacaru, el primero la raíz adjetival 
|shumaya|  adj. ‗bonito‘, ‗hermoso‘; el segundo,  en este caso, el sufijo |-ni| que tiene, 
con.  En este caso, |shumaya|  + |-ni| se habría constituido, previa caída de la vocal final 
de la raíz  en la forma  <shumaña>, donde el sufijo adquiere la palatalización. Ahora, en 
las lenguas andinas es frecuente la alternancia vocálica  <a> ~ <i> o viceversa.  
4.106.4.2 Análisis e interpretación semántica 
Desde el punto de vista de la semántica cognitiva, podríamos afirmar que el concepto 
original de |shumaya|  ‗bonito‘, ‗hermoso‘, que correspondería a la dimensión de lo 
visual se extiende, metafóricamente,  al del gusto y olfato, es decir, ‗sabor u olor 
agradable‘. Los hablantes estarían mostrando que el nombre que asignan a sus 
realidades, algunas veces, es el resultado de la fusión de dos fuentes sensoriales, para 
ellos es posible establecer esta interconexión o asociación. De aquí, que el nombre 
botánico <shumaña> significaría ‗planta con sabor‘ o ‗con olor agradable‘. Al respecto 




Uno de los trabajo más influyentes de como se construyen las sinestesias y cuál es el 
principio que opera y que permite explicar esta operación cognitiva, se la debemos a 
Williams 1976: 473, (cf. Fernández  Jaén, Jorge 2012), quien sobre el particular señala 
que la formación de  estructuras con significado multimodal no es arbitraria, debido a 
que los datos confirman que hay itinerarios semántico preestablecidos. Estos se explican 
como sigue: 
1) Si un adjetivo del tacto se proyecta a otro sentido,  puede orientarse al gusto (un sabor 
puntiagudo) al color (un rojo duro) o los sonidos (una sinfonía blanda)... 
2) Los términos del gusto no modifican al sentido del tacto (unidireccionalidad) ni a los 
colores; solo se transfieren al olfato (un aroma agrio) y al oído (una melodía dulce). 
3) En español es posible que los adjetivos propios del olor generen sinestesias. Por 
ejemplo, ‗un negocio pestilente‘, ‗una idea apestosa‘. En inglés, no se dan estos 
cambios.  
En verdad, hay que  señalar que las sinestesias son influidas por patrones culturales, de 
manera que es posible encontrar sociedades cuyas lenguas manifiesten sinestesias que 
son poco frecuentes en otras culturas. Por ejemplo, los dogon de Mali, perciben una 
íntima conexión entre los olores y los sonidos, puesto que ambos estímulos se propagan 
por el aire. Por esta razón los dogon hablan de olores ‗que se oyen‘ o de palabras ‗que 
se huelen‘. Incluso relacionan una voz hermosa con un olor agradable (cf. Fox, 2006 
citado por Fernández Jaén, Jorge  2012: 195). De allí, el caso de los dogon muestre que 
la hipótesis de  Williams, responda más a un patrón cultural antes que biológico.  
4.106.5Usos  
 Yerba que se consume en infusión o mata para el resfrío157. También es ingrediente del 
chamiscol y de una sopa con queso y papa. (cf. Belleza, 1995, pp. 169). 
 Para disminuir la flema generada por la tos, se mastica la hojita y chupa el jugo.   
 Para condimentar los alimentos, especialmente, las sopas que son variadas en este 
pueblo.  
 En los rituales de sanación se combina con otras hierbas.  
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 Según mi propia experiencia, allí en Tupe, se trata de una yerba que tiene un aroma muy semejante a la 
menta, tal como pude comprobar al ingerirla,  por recomendación de las pobladoras para el aliviar mi 






4.107. SHÚRURU. <shúruru>. Sapindus saponaria. s. Arbusto de hojas no muy 
alargadas; boliche (bolita de la semilla del shúruru)158 ∥2. 'árbol de tallo alto que da unas 




Fig. No. 50. Sapindus saponaria. 
4.107.1 Otras denominaciones159 
Al parecer, es una designación asociada con los vocablos <choloque>, forma utilizada 
en  Lambayeque,  proveniente del mochica; con las voces  <choruro> ~<chocollo> o 
<jabonera> en la selva;  <chololo> en Tacna y Moquegua,  y en Piura, <checo>. 
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 (cf. Belleza 1995: 169). 




4.107.2 Análisis lingüístico y etimológico 
En el presente acápite nos centraremos en el estudio del fitónimo shúruru. Si bien, no 
contamos con su registro en los documentos coloniales de las lenguas aimara y quechua, 
excepto las fuentes modernas que corresponden a los estudiosos del jacaru. Se 
caracteriza por presentar variantes ortográficas, nos referimos a <sulluco> tal como se 
registra en Farfán, 1961.  
En relación al significado, resulta valiosa la siguiente información:  
El  obispo navarro Baltasar Jaime Martínez Compañón hacia 1783, en su famosa colección,  
aparece una simpática imagen de ―indiecitos jugando a los choloques‖, junto a otras 
acuarelas para el juego del trompo, el tres en raya o la pelota. Los mayores juegan naipes o 
conchitas pero los niños con choloques. [..] Enrique Bruning (1912), al registrar el término 
―choloque‖, lo describe con el término ―checo‖ y no al revés, en su diccionario mochica. 
Este piuranismo lo traen tanto Edmundo Arámbulo como el padre Esteban Puig. También 
Cornejo Ubillús menciona la planta y las semillas ―que se usan en el juego como boliches‖ 
(cf. Carlos Arrizabalaga Lizárraga, 2012). 
En efecto, el fitónimo <shururu> designa una planta, cuyo nombre etimológicamente, 
proviene de una lengua de la costa norte, en este caso, del mochica, cuya referencia son 
las bolitas de la semilla, que, en este caso, se usa para nombrar a la planta. Es una 
creación metonímica, de la parte al todo. Guarda relación con la forma <chololo> de 
<choloque>, previa reduplicación de la sílaba final, y, la respectiva deslateralización en 
otras zonas, una de ellas, correspondería a la región de los jacaruhablantes. El 
componente final, en este caso, el sufijo <-ru>  provendría, del jacaru en su forma 
original <-ra> que indica cantidad, coincidiendo con la cantidad de bolitas que se 
desprenden de las semillas de esta planta. En las lenguas andinas, jacaru, aimara y 
quechua las vocales redondeadas son signos icónicos que aluden a cosas que tienen la 
forma redondeada o circular (cf. Escobar, Emérita 2015).  
4.107.3 Usos 
Según las fuentes consultadas, los niños y jóvenes utilizan las bolitas de las semillas en 
los juegos como boliches. 
4.107.4 Origen y difusión 
Se considera una planta originaria de los pueblos norteños del Perú, y, se habría 





4.108. TARA.  Caesalpinia tinctoria.  Arbusto de las leguminosas.  Arbolillo de flores 
amarillas, crece en Cunuco. (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952: 154).  
4.108.1 Análisis lingüístico y etimológico 
Este vocablo del campo de la botánica proviene del idioma quechua <tara>. Arbusto de 
las leguminosas con flores amarillas y legumbres oblongas y esponjosas. Se usa como 
tinte.  
4.108.2 Usos  
 Esta especie ha sido  utilizada desde la época pre- hispánica, en la medicina folklórica o 
popular y en los años recientes, como materia prima en el mercado mundial de 
hidrocoloides alimenticios.  Actualmente, según los pobladores de Cachuy, esta planta 
es de uso comestible. 
 También se usa como tinte. 
4.108.3 Origen y distribución 
Es una planta originaria del Perú y Bolivia. Actualmente, se encuentra distribuida en 





















4.109. TAYA.  s. Baccharis, (varias especies). Arbustos rígidos con  hojas de forma 
lobulada, de color verde-obscuro, sus  tallos y hojas están cubiertas de sustancias 
resinosas, por lo que arden aún húmedos. Crece, desde más arriba de Tupe, en 
Huancracha  hasta Pallca. (cf. Enma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952. pp. 144). ǁ2. Planta 
leñosa de la puna. (cf. Julio C. Tello. 1940-1945). ǁ3. Cxaya. Planta que crece en los 
montes. ―mala hierba‖ (en Cachuy). 
4.109.1 Análisis linguístico y etimológico 
4.109.1.1 Caracterización morfológica 
El nombre de esta especie es una sustantivo simple, que forma parte de la voz fitonímica 
<chilitaya>. 
4.109.1.2 Análisis e interpretación semántica 
Tomando en cuenta el significado, el nombre responde a uno de los arbustos de la puna. 
De allí, habíamos mencionado al analizar la especie <chilitaya> que hacia referencia a 
un arbusto de la puna. 
4.109.2 Usos 
La taya tiene la propiedad de arder con prontitud, sometidas al fuego en la cocina.  (cf. 
Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 92). 
4.109.3 Origen y difusión  
Correspondería a una de las especie silvestres que crecen en la parte alta, 
















4.110. TUMANA. Pipper auritum. Arbusto pequeño de flores blanco-verdosas y su 
comida moradita, que crece en Tupe, Aiza, Catahuasi y Cachuy. Sus frutos pequeños no 
son comestibles. ∥2. En castellano se denomina hierbasanta.  
 
        Fig. No. 51.Tumana160                            
4.110.1 Análisis linguístico y etimológico 
4.110.2 Usos  
El tallo y las hojas hervidas sirven para el baño de los bebes, las curanderas la usan 
como lavativa  (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 103; Cerrate y  Tovar S. 1954). 
 Junto con sal y orina evita las pesadillas. Durante las noches es aromática. Planta 
leñosa de puna. (cf. Julio C. Tello. 1940-1945). Tiene pequeños frutos azules, no 
comestibles. (cf. Belleza, 1995, pp. 175). Hierbasanta. 
4.110.3 Origen y difusión  
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4.111. UCHUCHULLQU. <uchuchullco> ~<uchucullco>. hierba de flores 
amarillentas cuyos frutitos morados son comibles161. Es una planta muy bonita que 
crece en Cachuy,  así como el tomate, de regular tamaño, conforme  va madurando  el 
fruto, la gente va comiendo.  (colaboradores Tupe, 2012). ∥2.  planta de sabor agrio, es 
medicinal y, es veneno para los animales. (cf. Ysabel Taype, Chavín, 2012). ∥3. Enano 
bromista alegre, camina tan ligero por las partes más altas, es un sujeto semi humano 
con cabeza del animal que cuida, lleva en su mano su cayado de pastor, y en su chuspa 
de pellejo carga su comida que invita a los que se presenta, la que se convierte en illa de 
piedra, su camisa,pantalón y poncho, hasta su huaraca es de vellón de vicuña 
(colaboradores de Aiza). 
4.111.1 Documentación  
El cronista Felipe Guamán Poma de Ayala, en la Nueva Corónica y Buen Gobierno 
[1615] 2011, en la sección que titula, Primer Generación de Indios, uari uira cocha, 
consigna este nombre en el siguiente fragmento y dice así: 
 
En aquellos tiempos primitivos, esta tierra estaba habitada por los: Sacha Runa, salvajes; 
Amaro,  serpientes; Uchucullco, osillos; otorongos, trigues [...]; los que al final fueron 
muertos y exterminados por los Uiracochas, quienes al realizar la conquista se 
enseñorearon con ella, tomando posesión de este reino de las Indias por mandato de Dios.  
4.111.2 Análisis linguístico y etimológico 
4.111.2.1 Caracterización morfológica 
En cuanto a la estructura morfológica podemos afirmar que el nombre de esta especie 
uchuchullku, es una palabra compuesta proveniente del quechua, y tiene como 
componentes,  la raíces nominal <ullqu> ‗hombre‘ y el adjetivo  <huchuy> que en este 
caso, aparece sin aspirada como <uchuy>. 
En este sentido, tendríamos la forma original tal como /huchuy.ullqu/ > deviene en 
|uchuchullqu|. 
4.111.2.2 Análisis e interpretación semántica 
El nombre de esta planta tiene una motivación directamente relacionada con la creencia 
de la población, de ver aparecer un hombre pequeño tras esta especie o porque esta 
refleja la forma del hombre enano. 
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 (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954). 
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4.112. UCHU-UCHU. s. Monnina salicifolia162 R. et P.163. Arbusto espinoso de flores 
azuladas, categorizado como una especie espontánea en Tupe, entre los 3200 a 3900 m. 
de altitud, desde Huancracha hasta Palca. Forma parte de la familia de los pequeños 
arbustos dispersos que alterna con estepa de gramínea.   
4.112.1 Documentación  
Una de las primera fuentes coloniales lexicográficas en  registrar datos relacionados al 
nombre de este fitónimo, corresponde a Goncalez Holguín (1608 (1952) 2007). Desde el 
punto de vista formal, se constata la ocurrencia de la forma léxica  vchu  con el significado 
de ‗pimiento de las indias o el común agi‘.  Al parecer, este se constituye en el componente 
básico del nombre reduplicado  <uchu uchu>.  también se ha registrado la forma reduplicada 
como parte de la frase Viñac vchu vchu que significa ‗agiales‘,   el lugar o tierra donde se 
cultiva esta especie, el ají.  Junto a esta frase aparece la variante <vchu chacra chacra> ‗las 
tierras de agi‘.   
La raíz o elemento radical también aparece descrito en las siguientes entradas: 
Vchu pucu. Salsera; ccuycca vchu o huasca vchu. Agíes larguillos o chiquitos164 que queman 
mucho; Chinchivchu. Ají pequeñito; mizqui vchu. El agi que no quema; hayak vchu. El 
agi que quema. 
Indudablemente, ambos casos están relacionados con el fitónimo que pretendemos estudiar 
en esta sección.  En verdad, se trata de  una voz de origen quechua, que deviene desde 
épocas ancestrales. En este sentido, tomemos en cuenta la  información proveniente de la 
Crónica de Garcilaso de la Vega, Inca, 1609.  Al respecto, veamos la siguiente cita: 
 
Ya se ha dicho de qué manera repartían los Incas las tierras y de qué manera las 
beneficiaban sus vasallos, será bien que digamos el tributo que daban a su Reyes. Es así que 
el principal tributo era el labrar y beneficiar las tierras del Sol y del Inca y coger los frutos, 
cualesquiera que fuesen, y encerrarlos en sus orones y ponerlos en los depósitos reales que 
había en cada pueblo para recoger los frutos, y uno delos principales frutos era el uchu, que 
los españoles llaman ají y por otro nombre pimiento. (cf. Inca Garcilaso de la Vega, 1609: 
349). 
 
Formalmente, a partir de estas dos fuentes consultadas, se podría inferir que la 
denominación para esta especie tiene como componente básico o raíz nominal la forma 
uchu  
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 También se le conoce con el nombre de muchu. 
163
 Pertenece a la familia polygalaceae. 
164
 Forma redonda 
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4.112.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.112.2.1 Caracterización morfológica 
Partamos del reconocimiento formal del fitónimo, en este caso bajo la forma 
reduplicada: <uchu – uchu>, tal como se registra en los pueblos de Tupe y alrededores,   
se relaciona con <vchu>, la forma que se corresponde con la designación de ‗ají‘; se 
apela a la repetición de la raíz, es para designar al nombre génerico de esta planta: el 
ajisal, o la forma colectiva de referirse a esta planta. Asimismo, la vocal redondeada 
forma parte del esquema-imagen de las formas redondas registradas y analizadas, según 
la semántica cognitiva.  
4.112.2.2 Análisis e interpretación semántica  
Al igual, que otros fitónimos que hemos analizado como parte de esta investigación 
hace referencia al nombre colectivo de esta especie, en castellano, se refiere al ajisal. 
4.1212.3 Usos 
Básicamente, se utlizaba y se sigue usando hasta ahora en la alimentación. 
4.112.4 Origen y difusión 
El nombre de este arbusto es de origen quechua.  La difusión se dio entre los pueblos de 
Atsmito, Tupinachaca, Chicclla, Añay Puanca, Cochapunco, Huancracha y Malima . 


















4.113. UMPULLU. s. Planta rastrera de ramas espinosas; su flor es de color rojizo. 
(cf. Belleza, 1995:182). ǁ2. cactácea de fruto comestible, cuya forma es redonda y de 
sabor dulce. Las espinas son más visibles cuando el fruto aún no madura, luego van 
desapareciendo poco a poco.   
4.113.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.131.1.1 Ortografía y pronunciación 
Estamos ante las alternancias umpullu ~ mimpullu. Esta última forma registrada en el 
Vocabulario Akaru de J. C. Tello, 1940-1945, se explicaría mediante la producción del 
proceso de metátesis.  
4.113.1.2 Caracterización morfológica 
Conviene ahora detenernos en el intento de reconstruir o mejor identificar los 
componentes formales de este nombre botánico. En cuanto a su estructura, una primera 
interpretación, nos llevaría a considerar que  es un vocablo compuesto que tiene como 
núcleo la raíz nominal Jacaru <pullu>, la cual se relaciona con otro fitónimo, en este 
caso, con <purupuru165> y <pulupulu> ‗granadilla‘. Al parecer, estas formas revelan la 
forma del fruto, que es redonda. El componente que le precede a la voz <umpullu> 
sería, <uma> ‗agua‘. Una segunda interpretación, nos lleva a pensar que la 
denominación umpullu es una metátesis de la voz Jacaru */puruma/ ‗sin cultivar‘. Es 
decir, una especie silvestre.  
4.113.1.3 Análisis e interpretación semántica 
La motivación semántica se relaciona con la forma del fruto que es redonda, esto se 
deduce de la estructura del nombre que contiene vocales redondeadas como signo 
icónico de la cosa a la que designa. En Julio C. Tello, encontramos el nombre  
<minpullu>. s. especie de cactus (Julio C. Tello 1940-1945. f. 939r), explicable a través 
del proceso de metátesis, con respecto a <umpullu>.  
4.113.2 Usos 
En este caso, solo se conoce que sus frutos son comestibles.  
4.113.3 Origen y difusión  
Es una voz de origen aru, esto se infiere de la presencia de sus sílabas icónicas en 
cuanto a la vocal redondeada, que generalmente, aplican los jacaruhablantes para 
referirse a objetos de forma redondeada. 
                         
165
 Aquí la raíz se ha reduplicado. 
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4.114. VALERIANA. Perezia pinnatifida.  Planta herbácea, vivaz de la familia de las 
valerianáceas, con tallo recto, erguido, hueco, algo velloso y como de un metro de 
altura, hojas partidas en hojuelas puntiaguadas de un metro de altura, hojas partidas en 
hojuelas puntiagudas y dentadas, flores en corimbos terminales, blancas o rojizas, gruto 
seco con tres divisiones y una sola semilla, y rizoma fragante, con muchas raicillas en 
círculos nudosos, que se usa en medicina como antiespasmódico. (cf. DRAE, 2014).  
4.114.1 Otras denominaciones 
En el caso de la planta designada con el nombre de «valeriana», a lo largo del tiempo, 
ha sido denominada de múltiples formas. Los nombres comunes más difundidos son los 
que siguen: ―alfeñiqjue‖, ―hierba de los gatos‖, ―valeriana común‖; la más conocida o 
difundida es la  ―valeriana officinalis‖, (cf. Castillo y Martínez  2007) 
4.114.2 Análisis linguístico y etimológico 
El nombre de esta especie de la flora designada como <valeriana> proviene del nombre 
de un rey romano llamado Valerio, quien fue el primero en utilizar esta planta. Existe 
una segunda interpretación, según la cual este nombre debe derivarse del latín «valere» 
‗buena salud‘; debido a que algunas especies de este género son empleadas como 
plantas medicinales.(cf. C.Linneo, 1751 en Philosophie Botánica. Stockhomiae) 
4.114.2 Usos 
Es una planta medicinal que se usa como relajante y para mejorar la calidad del sueño. 
(cf. Emma Cerrate Y Oscar Tovar S. 1952).  
Desde tiempos inmemoriales el hombre ha acudido a sus poderes medicinales, de allí 
que  se utiliza para el tratamiento digestivo, del insomnio, desequilibrios nervios así 
como diurético y sedante.  
4.114.3 Origen y difusión 
Aunque Cerrate y Tovar, señalan que se distribuye desde Pallca hasta encima de la 
Laguna de Huacracocha, entre los 3950 a 4400 m. de altitud. (cf. Enma Cerrate y Oscar 
Tovar 1952: 145); sin embargo, entendemos que se refiere a la zona donde ha registrado 
esta especie. En verdad, se remonta a la antigua Grecia y el imperio romano. Hipócrates 







4.115. WAJRAWAJRA.  s. Árbol  relativamente grande, su tallo y ramas presentan 
deformaciones que vienen a ser las espinas, muy temibles. Nacen en las laderas de los 
lugares accidentados; sus hojas son parecidas a las del murmuru.wajrawajra ~ 
wajrwajra. s. Arbusto con espinas en forma de cuerno. Su flor es amarilla. (cf. NBC, 
1995, pp. 188) 
 
 
Fig. No. 52. Wajrwaqra166 
4.115.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.115.1.1 Ortografía y pronunciación 
Para el presente  fitónimo  se encontraron las siguientes variantes ortográficas 
provenientes, básicamente, de documentación lexicográfica contemporánea:   
Una primera fuente es la que corresponde a Isidoro Iturrizaga 1941: 92,  quien incluye 
en su Monografía de Tupe- sección flora, el nombre de un árbol que  transcribe 
fonéticamente  como <waxra- waxra>; ortográficamente, se correspondería con la 
                         
166




expresión |wajra-wajra|. En segundo lugar, el arqueólogo y humanista J. C. Tello (1940-
1945), sobre esta especie  anota lo siguiente: 
<huajra huajra>.  Mata espinosa de hojas brillantes elípticas, palo amarillo, espina de 
forma triangular, fruto baya roja (cf. J. C. Tello 1940-1945: f. 850r). ǁ2. Cresta del 
gallo.ǁ3. asta de la vaca. (cf. J. C. Tello 1940-1945: f. 828r). 
Otra fuente, proviene también de la época contemporánea y es el Vocabulario Jacaru 
castellano Castellano Jacaru de Neli Belleza 1995: 188, quien lo incluye un par de 
alternancias ortográficas que exponemos a continuación: <wajrwajra> ~ <wajrawajra>, 
a diferencia de Iturrizaga, el fitónimo aparece expresado en una sola palabra 
reduplicada, y, una de las variantes presenta la elisión vocálica en posición 
intermorfémica y en posición coda interna, un proceso bastante productivo en el idioma 
jacaru.  Finalmente, a través del trabajo de campo directamente, en la zona, no solo se 
confirma este nombre botánico, sino también su difusión y uso, en los pueblos de Tupe, 
Aiza y Cachuy. 
4.115.1.2Caracterización morfológica 
Estamos ante una nombre que se ha creado vía el mecanismo de la reduplicación, que es 
una de las formas de crear palabras en las lenguas andinas, en este caso, en el jacaru y 
quechua.  
4.115.1.2 Análisis e interpretación semántica  
Su nombre viene de la forma del asta de vaca que tienen sus espinas; su flor es amarilla. 
(cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 92). Por su parte, Belleza, 1995 anota que wajrawajra 
~ wajrwajra, literalmente, significa ―cuerno-cuerno‖ (cf. Belleza, 1995, pp. 188). Si 
bien es cierto, que el componente radical |wajra| significa cuerno o asta de la vaca, en el 
idioma jacaru existe un término distinto para designar este concepto, nos referimos a 
<k‖uño167>: cuerno (cf. J. C. Tello 1940-1945: f. 900v). 
4.115.2 Usos 
Este arbusto o árbol  por se espinoso, los pobladores jacaruhablantes, lo utilizan como 
leña o combustible. De sus frutos hacían tinta morada. 
4.115.3Origen y difusión 
Es un vocablo nativo de los pueblos andinos, en las cordillera de los andes, tanto 
centrales como meridionales.  
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 Que se opone a la forma <k‘uñu> ‗cántaro‘ (cf. Belleza, 1995). 
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4.116. WAKATAYA. tagetes mandonii~ tagetes minuta. <wakacxaya<, <wakatay>. s. 
Yerba que da sabor a sopa. (cf. Belleza, 1995, pp. 189). Planta que sirve como especia 
para la preparación de las comidas, es como el culantro y se muele con rocoto. Florea 
blanco y, por lo general, crece en Aiza, Colca, Cachuy, Tupe y Wanturu. 
 
Fig. No. 53. Wakataya168 
 
4.116.1 Análisis linguístico y etimológico 
4.116.1.1 Caracterización morfológica 
El fitónimo |wakataya| se ha estructura vía la combinación de dos raíces léxicas 
provenientes de las lenguas andinas: |waka| + |taya|‘ arbusto de la puna‘ 
4.116.1.2 Análisis e interpretación semántica 
En el Diccionario de la Real Academia, se registra este fitónimo como <huacatay>. s. 
especie de yerbabuena americana, usada como condimento en algunos guisos.  
En el diccionario aymara wakataya s. (tagetes mandonii) guacataya (Bol.). Planta de olor 
fuerte y penetrante usada como condimento culinario. sin. suyku, chijchipa. 
4.116.2 Usos 
En primer lugar, es una especie arom 
4.116.2.1 Origen y difusión  
Crece en forma silvestre y se cultiva desde tiempos inmemoriales en la costa, sierra y 
amazonía peruana, así como en Bolivia. Se ha difundido por otros países americanos, 
                         




uno de ellos, Estados Unidos.  
4.117. WALLWA.  <huallhua>. Leguminosa psoralea ~Otholobium pubescens 
(Poir).J.W.  s. Arbusto de flores violáceas, azules y hojas ovaladas pequeñas. Planta de 
regular tamaño, sus hojas son de color verde-obscuro.  
―Axts‘-traqa-wa aka monte-qa xilke oqe wait(a) tani werte-ch  ama illkire. Aka umna 
aillyu-hu-wa xarki mula-na sama moq‘ra‖. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941:102). 
 
 
Fig. No. 54   Wallwa169 52170. 
 
4.117.1 Otras denominaciones 
1Entre los nombres comunes de esta planta medicinal se encuentran: culé, kulen, 
gualgua, hierva de San Agustín, hualhua, wallua, kalisaya, albahaquilla, trinitaria, entre 
otros.  
4.117.2 Documentación  
―En la punta de Mallma ha vivido gente y aún (vive) a la fecha; tienen sus batanesa y 
manos pequeñas (de batán). Hay un sitio para baila. Han trabajado mucho en los 
andenes. En Tupe antiguo ha vivido mucha gente.  Han vivido muchísimos años. 
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 Esta imagen es parte de la muestra de nuestras fotografías tomadas en los pueblos de Tupe y Aiza. 
170
 Las principales etnias de la confederación de Txupi fueron: Txupinachaka hoy Tupinachaka (Tupe 
antiguo), Tirwayrja, Mallma, Qucxpunco, Kurgnichi, Wajrqcxa, Sh´uchu (antiguo pueblo de Aiza) 
Cambandori (antiguo pueblo de Colca), Saywi (antiguo pueblo de Kachuy). Estos Ayllus, en un largo 
periodo domesticaron las plantas (papas de diferentes variedades, olluco, mashua, oca, paqaushu, 
atoqñachi, etc.) y animales (venado, taruca, viscacha, llama, alpaca, vicuña, wanacu). (cf. Daciano 




Aparecen casas aquí y allá. Los muros había construido para que no entre la gente. La 
gente ha vivido también por  Wanturo; allí han hecho sus casas y plazas [...].(cf. J.M. 
Farfán: 1953: 63). 
 
Mallmsanampsa hak irqaykuna akiskamyapsa;  utkiwa pan. n. Arkuna 
k‘ik.kuna uk kyechacha. Ukanqa utkiwa hayrt‘ anusptaki.  Wanwanwa 
nuruwata yapyapha. Tupinachkanqa atr haqe utwata. Antrathri watawa 
hak.ir qoywata. Utapsa akna, khuna hanawki. Muypsa pirgowatawa ish haq 
hal runusptaki.  Wanturamptasa kakuwatawa haqkunaqa; ukampsa 
nurarqaywatawa utpkunxa plasap kunxa [...] (cf. J.M. Farfán: 1953: 63). 
 
4.117.3 Usos 
 Glandulosa, muy usada en los pueblos de Huarochirí y Yauyos en infusión como 
carminativo. El cocimiento para lavar las ataduras de las bestias. (cf. Julio C. Tello: 
1941-1945: f.1018, 1146).  
Planta medicinal. se toma como té para curar los dolores del estómago y sirve para la 
corrección del atraso menstrual.  (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952. Pp. 150). 
 El tallo sirve para leña y las hojas para infusiones. (cf. Belleza, 1995, pp. 190). 
4.117.4 Origen y difusión 
Esta planta se encuentra difundida no solo en los pueblos donde se habla el idioma 














4.118. WAMANRIPA. <huamanripa>. Laccopetalum giganteum o Criptochaetes 
andicola.  Planta medicinal y ornamental, crece en la puna alta, muy estimada para 
curar la gripe. dicen ―cuando se seca y se tuesta es caliente y cuando está recién cogida 
es fresco‖. Las flores sirven de adorno especialmente a las mujeres. es una de las plantas 
más apreciadas de la puna. Hierba aromática de 10 a 20 cm de alto, de cabezuelas 
solitarias amarillas que sirve de adorno a hombres y mujeres además de ser usada como 
té y medicinal. se encuentra sólo en determinadas áreas. todo tupino que va a la puna y 
coge esta planta la exhibe en el sombrero o en las orejas. (cf. E. Cerrate y O.  Tovar, 
1954). 
La huamanripa generalmente conocida crece entre las grietas, cuevas pequeñas y 
resquebrajaduras de la cordillera de los andes, es de dos clases: una clase llamada 
hembra y otra, macho 
 
Fig. No. 55. WAMANRIPA171 
4.118.1 Otras Denominaciones 
Son diversas las denominaciones populares de esta especie: <pacra>, <pacra-pacra>, <pagra>, 
<pagra-pagra>. 
4.118.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.118.2.1 Ortografía y pronunciación 
En el caso de este nombre fitonímico no se aprecia complejidad alguna, ni alternancias 
en cuanto a su representación ortográfica y pronunciación.  
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4.118.2.2 Documentación  
Con respecto al fitónimo, objeto del presente estudio, las fuentes existentes son las que 
pertenecen a las décadas de los cuarenta y cincuenta del siglo XX. Específicamente, la 
información proporcionada por Julio C. Tello, Isidoro Iturrizaga y Enma Cerrate y 
Tovar. Asimismo, indirectamente, hay una breve información que proviene de Antonio 
Raimondi, citado en Julio C. Tello: 1941-1945: 1017. 
4.118.2.3 Caracterización morfológica 
Con respecto a la estructura o la forma del fitónimo Wamanripa, se podría afirmar que 
se trata de una palabra derivada, creada  combinando la raíz nominal waman ‗halcón‘, 
seguida de dos sufijos, en este caso, <-ri> con el significado de..... y el sufijo. 
4.118.2.4 Análisis semántico 
4.118.3 Usos 
Las personas, las que van a las alturas a ver sus reses suelen traer una mantada de 
huamanripa con un puñado de esta planta se enfloran y adornan, amarrándose con el 
pañuelo que usan, un poco de huamanripa a ambos lados de la cabeza de manera que las 
hojas y la yema terminal cuelguen sobre la cara, guarda para curar a las personas 
atacadas por la tos. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 87). 
Actualmente, es considerada como una Hierba silvestre que sirve para usarla como 
matecito para curar los bronquios. Además, se usa para preparar el chamiskol, los 
quemaditos. el chamiskol preparado con culen, huamanripa, chilitaya, la valeriana, el 
limón, ajos,  con azúcar se quema y se hace hervir y se le echa alcohol. 
4.118.4 Origen y difusión 
Se trata de una planta nativa que crece en la región altoandina, abundante en la 
cordillera de Carhuapampa. Clasificada por Raimondi, estudio de A. Bignon. Gaceta 
científica. Tomo II, p. 232. (cf. Julio C. Tello: 1941-1945: 1017). 
La wamanripa172 es originaria de Palca y de Yungas, crece tanto en las alturas de las 
montañas de Los Andes como en la Amazonia. Es una planta herbácea con raíces muy 
ramificadas, de hasta 40 cm. de altura, presenta una flor grande solitaria, de color 
amarillento combinado con verde pálido. Su fruto es un aquenio. Los médicos kolla 
aymaras han utilizado esta planta medicinal desde que el hombre andino es andino, o 
sea desde épocas pretéritas, en beneficio de la salud humana. 
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4.119. WANTRARKA. s.  Planta de hojas grandes y anchas, flores rojas con nectarios 
bien desarrollados que los muchachos chupan la miel como los picaflores. 
<wanktrarka. S. Ortiga. ǁ khisa en quechua. (cf. J.M. Farfán, 1961, pp.34. Revista 
Museo Nacional. Tomo XXX). wamantrarka. ortiga con hojas más largas. Es espinosa 
y crece en la altura. (cf.comunicación personal con pobladores de Aiza y Tupe). 
4.119.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.119.1.1 Ortografía y pronunciación 
Según los datos solo tendríamos la forma wantrarka, y, más bien el nombre  
wamantrarka  es otro vocablo para remitirse a una de las especies espinosas, en este 
caso, una ortiga pero con hojas más largas. De modo pues, que  no son alternancias.  
4.119.1.2 Caracterización morfológica 
Intentar un análisis y segmentación morfológica de los vocablos provenientes del campo 
de la onomástica puede resultar una tarea compleja. No siempre el nombre aparece en 
su forma original, pues algunos de los segmentos ya no están explicitados. En este caso, 
el nombre con el que se designa a esta planta, wantrarka es una palabra compuesta y se 
ha construido a partir de la combinación de dos raíces propias de la lengua jacaru. Por 
un lado, la raíz nominal <trarka> significa  ‗ortiga‘, que en este caso, operaría como 
núcleo de la frase nominal; precedida del verbo wankha  ‗sentir miedo‘, ‗asustarse‘. Es 
una de las cactáceas que por ser espinosa, no resulta nada agradable.  
4.119.1.3 Análisis e interpretación semántica 
Semánticamente, como se puede ya inferir del análisis morfológico, es una planta del 
tipo de las cactáceas, específicamente, una ortiga que tiene espinas grandes, susceptibles 
de afectar, al tocarlas o estar en contacto. En este caso, el nombre focaliza uno de los 
atributos observados en la especie, el ser espinosa. Tal como refieren los pobladores en 
los pisos ecológicos más altos, es decir, sobre los 2500 a 3900 m. de altitud se registran 
distintos tipos de ortigas o espinas.  
4.119.2 Usos 
Es una planta usada para curar reumatismos, para lo cual se friccionan con las hojas de 
los tallos‖. (J. Matos). (cf. Emma Cerrate Y Oscar Tovar S. 1952. pp. 155). 
Ch‖arka: ortiga. Ch‖arka hunt‖o ka-huto: ortiga que pica mucho (cf. J. C. Tello 1940-




4.120. WARANQU173. s. Acacia macracantha ~Caesalpinia coriaria ~ Caesalpinia 
bonducella~prosopis chilensis. Arbusto silvestre, espinoso de tallos resistentes.  Árbol o 
arbusto silvestre y cultivado, de tamaño mediano, copa extendida, espinoso; hojas 
compuestas finas; flores en cabezuelas amarillas; vainas anchas y encorvadas. ǁ2. 
Waruq‘o: ‗cacto‘.  (cf. J.M.B. Farfán, 1λ61:21). ).ǁ3. Huaranquillo (cf. Herrera, 
Fortunato 1939). 
4.120.1 Otras denominaciones  
En relacíón a la designación de este arbusto se ha registrado las siguientes alternancias: 
<Waranqu> ~ <waruq‘u> ~<warango> ~ <guarango> ~ <huarango> ~<huaranjay>, 
<espino>, <faique>. 
4.120.2 Documentación  
En el Perú tienen el nombre de guarango, cinco o seis especies de árboles muy parecidos 
entre sí, que casi todos echan una vainas como  algarrobas. […]La fruta del guarango son 
unas vainas como algarrobas, aunque no tan anchas y largas, cuyas pepitas en el color y 
lisura, son como las de nuestras algarrobas, salvo que tienen muchas espinas. Es fruta ésta 
buena de comer y los indios en alguna parte hacen de ella harina y pan (6) y hay provincias 
enteras donde los naturales no tienen otro mantenimiento sino estas algarrobas (7). Cómelas 
también el ganado y engorda con ellas. En estos valles de los Llanos se cría mucha, y es 
grande la copia de ganado que de ella se mantiene […]. Echa este árbol cierta resina negra 
que por las ramas, que como va cayendo en tierra se va cuajando. Y destila, a veces gran 
cantidad della; la cual molida en polvos aprieta la dentadura; y en los valles que hay viñas 
se aprovecha della para marcar los botijos porque al fuego se deshace con agua y queda 
hecha tinta muy negra, la cual helándose después no se quita ni borra  con agua ni con otra 
cosa; y también de esta resina hacen tinta para escribir. De la madera del guarango se hacen 
estacas para las viñas, y duran muchos años sin pudrirse; y en muchos valles no tienen 
madera para los edificios aunque es nudosa y torcida y que no se pueden sacar tablas 
anchas, por tener todo el tronco a manera de nervios y costurones; pero es de grandísima 
dura y para el fuego y carbón  mejor que encina. […]. (cf. Bernabé Cobo: 1653. pp. 255, 
capítulo L). 
 
4.120.2. 1 Caracterización morfológica 
El nombre con el que se designa a esta planta waranqu, morfológicamente, es una 
palabra que tiene un radical o raíz tal como <waru> y el sufijo <-anqu>.  
4.120.2.2 Análisis e interpretación semántica 
Según el Dr. Sebastián Barranca, la voz <huarango> |waranqu| proviene de huari = 
‗dios de la fuerza‘ y anko ‗fibroso‘ (véase Gaceta Científica citada por Julio C. Tello: 
1941-1945: f:1017). En este caso, el componente final se relaciona con la voz Jacaru 
jank‘u  adj. resistente (cf. Belleza, Neli 1995) y unido al primer elemento, haría 
referencia de manera metafórica a la resistencia y lo duradero de su tronco que de por sí 
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 Se refiere al sufijo instrumental –ni  del jacaru  ‗con‘. 
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es nudoso, fibroso, tal como se puede inferir del texto de Bernabé Cobo, al describir este 
árbol. 
4.120.2 Usos 
- Es preciado en la alimentación o gastronomía.  
- En Tupe y comunidades aledañas, sirve como leña o combustible.  
- Sus hojas son utilizadas como comida  para el ganado caprino. 
- Los tallos se aprovechan para arados y hacer las takllas, horcones, etc.  
- Es, también ornamental. 
- Finalmente, se le atribuye propiedades medicinales, especialmente, para la dentadura. 
 
4.120.3 Origen y difusión 
Los valles que más abundan de estos guarangos, son los de Ica, Nazca, Guanbacho y 
Casma en este arzobispado de Lima; y en el Obispado de Trujillo, Chicama, Guadalupe 






















4.121. WAYLLA174 <huailla> s. Deyeuxia eminens. Es una especie de paja. (cf. Julio 
C. Tello: 1941-1945: f. 835v). Crece a 3800 m. de altitud. ǁ2. Pastos waylla175. Nombre 
que generaliza a todo tipo de vegetal que crece en terrenos húmedos.ǁ3. wayllares. 
 ǁ4. Es una planta silvestre que crece en las alturas del pueblo jaqaru y tiene la 
espiga prolongada. Se asemeja al ichhu en el tallo, mas no en la punta porque la 
waylla tiene las espigas largas.  
 
 
Fig. No. 56. Waylla176 
 
4.121.1 Otras denominaciones  
Weylla, paja, paja de agua, chillawa, parwalla. En Bolivia se le conoce con el nombre 
de  Andrés Waylla, asimismo, <wiñaq hampi yuraq>. En lengua kallawaya se le conoce 
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 La persona que lleva este nombre se cautivará para ser maternal, protectora,  hospitalaria, gentil y 
perspicaz por el bien de su comunidad (Payano Iturrizaga, Nieves 2014).  
175
 cf. Flores Ochoa en Carolina Villagrán y Victoria Castro(2003: 311). 
176
 Esta fotografía es parte de la colección de fotos tomadas en Tupe y Aiza. 
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4.121.2 Documentación  
En el Arte y Vocabvlario en la Lengva General del Perv (1560), este fitónimo se registra 
bajo la forma de <huaylla> |waylla| ‗prado, floresta‘ (cf. Cerrón Palomino, Rodolfo, 
2014: 109). 
Por su parte, Lvdovico Bertonio documenta la voz <huaylla>, con el significado de  
‗hicho largo y blando con que cubren las casas‘ (cf. Bertonio[1612] 2004: 558). En 
Vocabulario de la Lengva General de todo el Perv llamada Lengua Qquichua de 
Goncalez Holguín ([1608] 1989), se ha acuñado la forma <Huaylla> con el cual se 
designa   ‗el prado verde no agostado o el buen pasto‘ (cf. Goncalez Holguin: (192:2). 
Igualmente, en los materiales dejados por el arqueólogo y humanista Julio C. Tello, en 
la sección nombres de plantas, encontramos la voz <huailla> designando a una ‗especie 
de paja‘ (cf. Julio C. Tello, 1λ40-1945. f. 835v). En los diccionarios contemporáneos 
registramos el vocablo quechua, <wayllar>.s. pastizal, pradera (cf. Beyersdorff, Margot, 
1984: 123).  
4.121.3 Análisis lingüístico  y etimológico 
4.121.3.1 Ortografía y pronunciación  
El nombre de esta planta presenta una alternancia en cuanto a su escritura o forma 
ortográfica.  Se le registra como <huailla> y como <waylla>. 
4.121.3.2 Caracterización morfológica   
En cuanto a la constitución formal, estamos frente a un sustantivo simple, tal como se 
ha dejado entrever en las fuentes registradas, este fitónimo es compartido por las dos 
familias linguísticas andinas quechua y aru.  
4.121.3.3 Análisis semántico  
El término <Waylla> está relacionada con la idea de ‗pastizal‘, ‗prado‘, ‗paja‘, 
‗vegetación‘, ‗hierbas verdes‘. Según el cronista Guamán Poma de Ayala, la voz 
fitonímica  guaylla significa ‗buen pasto‘.  
4.121.4 Usos  
Es muy apreciada en las fiestas religiosas católicas, pero en la práctica es una 
creación muy propia del pueblo jaqaru. Las mayoralas  la utilizan, para adornar el 
anda de la virgen y del niño Jesús. Asimismo, se usa en el techado de viviendas y 
construcciones; como forraje (principalmente, los burros, corderos y llamas); en la 
cestería. Antiguamente, se preparaban camadas de esta paja (huaylla). En el terreno 
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medicinal, la infusión de un cogollo tierno, es un eficaz remedio contra la disentería y 
las infecciones intestinales (salmonella). Aseguran que si se le combina con una ramita 
chica de manzanilla, es buena para las inflamaciones estomacales y del hígado. 
Finalmente, la infusión de hojas de waylla combinadas con hojas de llantén es efectivo 
para la cura del cáncer a la mama. Igualmente, es bueno para los forúnculos. 
 
Origen y distribución 
Este vocablo fitonímico que representamos como |waylla|es un fitónimo compartido por 



























4.122. WICHI s. Arbusto ∥2. Árbol mediano similar al quishuar pero  no crece muy 
alto o como el qanchi pero más pequeño. ∥3. Wichwicha ~ Wichwichi.   s. Arbusto de 
ramas delgadas semejante al ichhu pero de tamaño mayor.  
4.122.1 Análisis lingüístico y etimológico   
4.122.1.1 Ortografía y pronunciación 
El fitónimo a analizar en esta sección no presenta complejidad ortográfica. Según los 
datos, solo se han reportado dos variables de escritura. Así, Iturrizaga, Isidoro 1941, por 
su parte, registra este nombre botánico como  <wiche>, que responde a una 
pronunciación propia de los bilingües, jacaru-castellano hablantes, que pronuncian la 
<i> como <e> por hipercorreción. Al respecto, el humanista y arqueólo Julio C. Tello 
1940-1945, incluye en su vocabulario akaru el nombre de esta especie como <huichi> y 
especifica que es el nombre de un arbusto. A estas alternancias les correspondería la 
forma estandarizada |wichi|, tal como aparece en Belleza, 1995.  
4.122.1.2 Caracterización morfológica 
Desde el punto de vista formal, wichi, es  una raíz nominal.  El nombre reduplicado 
<wichwichi>, pierde la vocal del primer componente o raíz, proceso morfofonémico 
propio de la lengua jacaru, no sólo cuando una raíz se combina con sufijos, sino también 
cuando el mecanismo es  la combinación de dos raíces similares o distintas.  
4.122.1.3 Análisis semántico 
La voz wichi,  hace referencia a un arbusto (cf. Julio C. Tello (1941-1945), o un árbol de 
tamaño mediano, bastante semejante al quishuar (cf. Isidoro Iturrizaga (1941: 92).  En el 
Diccionario Aymara – Castellano  Castellano – Aymara, de Callo Ticona (2007: 288), 
se registra un vocablo bastante cercano en cuanto a la forma con una aspirada tal como 
|wichhi|. Que significa ‗acción y efecto de esparcir‘. De allí que consideramos que existe 
una asociación semántica, con el nombre de la planta, que extiende sus hojas, se 
ramifican en un arbusto. La forma reduplicada wichwicha hace referencia a la cantidad 









Se usa para adornar al niño Jesús en la Iglesia.  Es también forrajera  
4.122.3 Origen y distribución 
Por la información no cabe duda que estamos frente a una voz indigenista, de filiación 































4.123. WILLKA. <VILCA>. s. Gynoxyps sp. Arbusto alto de flores anaranjado-
amarillas, en su aspecto exterior muy parecido al ―quisuar‖. La ―Vilca‖ forma una 
asociación muy vistosa en Cochapunco.  (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954:). 
―A partir de PALLCA, por la margen derecha del riachuelo se observan pequeños grupos 
de ―vilca‖ (gynoxyps sp) arbusto  de 3__5 m de alto de flores amarillo-anaranjadas, que a 
primera vista parece ser el ―qisuar‖ (Buddleia incana). Alternando con estos se presenta el 
pajonal seguido de un bosque de ―quinual‖ (polylepis racemosa), árboles gruesos y 
retorcidos; después del bosque aparece nuevamente el pajonal. A medida que se asciende, 
la vegetación arbustiva  se enrarece hasta hacerse casi nula en las partes altas (4300 
m.s.m).‖ (cf. Cerrate y Tovar:1952: 145-146). 
 
4.123.1 Documentación  
Al revisar la documentación lexicográfica colonial del aimara y quechua encontramos el 
nombre de este fitónimo  con la siguiente información: 
Willka. Es también una cosa medicinal o cosa que se daba a beber como purga, para dormir 
y en durmiendo dice que acudía el ladrón que había llevado la hacienda del que tomó la 
purga y cobraba su hacienda. Era embuste de hechiceros. (cf. Ludovico Bertonio [1612] 
2007) 
Willkaña. Tomar esta purga que se hacia de muchas cosas. (cf. Ludovico Bertonio [1612] 
2007). 
 
Los cronicas coloniales señalan que fue una planta utilizada por los Inkas del Cusco en 
el siglo XV d.C (cf. Polo de Ondegardo, 1906 [1567]), por los Wari en el siglo VIII d.C. 
(cf. Knoblock 2000), por los Moche en el siglo VI d.C. (cf. Furst 1974), muy 
probablemente por los Chavín en el siglo X a.C. (cf. Burger 2011) y se tiene la 
evidencia más temprana en Inca Cueva, en la Puna de Jujuy, a 3860 msnm en 
Argentina, en el siglo XXI a.C. (cf. Torres 2008). Es decir, uno de los usos más antiguos 
en cuanto a plantas maestras en las Américas se refiere. 
 [...] Es probable que está práctica se remonte a varios siglos en el pasado, hasta incluso 
un milenio atrás, y si así es el caso, esta técnica era probablemente conocida por 
culturas como Wari y Tiwanaku en cuyo registro arqueológico se evidencia el uso de la 
Willka. 
Igualmente, otra denominación directamente asociada al término que estamos 
analizando es la Willkana. ¿Por qué esta planta no es tan conocida hoy en día? Una cita 
de fines del siglo XVI del extirpador de idolatrías Cristobal de Albornoz sugiere una 
posibilidad: las prácticas rituales con willka fueron una de las más perseguidas a inicios 
de la etapa colonial hasta su casi total desaparición. En la siguiente cita se evidencia el 
uso de la planta y el llamado a la destrucción de los morteros de piedra y madera que 
servían al ritual: 
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Tienen otro género de guacas que llaman vilcas, que aunque la vilca es un género de 
fruta ponçonosa que nasce y se da en los Andes (de) tierra caliente, … , cúranse y 
púrganse con ella y se entierran con ella en las más provincias deste reino, hace de 
advertir que unas figuras como carneros de madera y piedra y tienen un hueco como 
tintero (ques donde se muele esta vilca) se ha de procurar buscar y destruir. Llámase el 
tintero vilcana y los adoran y reverencian. Es esta vilcana hecha de muchas diferencias 
piedras hermosas y maderas fuertes. 
La cita anterior, escrita alrededor del año de 1580, corresponde al periodo de 
extirpación de idolatrías más feroz luego del arribo del Virrey Toledo a Perú. En su 
periodo virreinal, de 1569 a 1580, se llevó a cabo no sólo la destrucción de objetos 
considerados sagrados sino también la más intensa persecución a curanderas, maestros, 
sacerdotes y todo aquel o aquella que poseyese un conocimiento privilegiado acerca de 
las costumbres rituales, mágicas y medicinales en esta región de Sudamérica. El 
objetivo era extirpar de raíz los elementos y agentes culturales que conformaban la base 
de la identidad del mundo andino de aquel entonces. 
La investigadora ecuatoriana Paola Martinez Murillo, desde Guayaquil, considera que el 
nombre Vilcabamba significa  ―valle sagrado", pero procede del quechua: wilco o árbol 
sagrado medicinal y bamba o pampa, valle o llanura, lo que traduce "valle de los 
wilcos" o "valle sagrado". el willco, dice, ―ha formado grandes  comunidades 
homogéneas en los valles ecuatorianos de San Pedro y Vilcabamba; y en el 
pasado  prehispánico lo utilizaron para la construcción de viviendas. Sus taninos y 
mordientes han sido utilizado para las curtiembres de la zona. Sus propiedades 
psicotrópicas también han sido denotadas; un reporte de 1571 cuenta que los incas lo 
utilizaban para reanimar a sus enfermos‖. El vilca o wilco (anadenanthera colubrina), 
es también conocido en otras zonas de América como ―yopo, cebil, cohoba, yopi y 










4.124.  WILAWILA. s. solanum sisymbrifolium. Planta o arbusto  espinoso  de hojas 
coriáceas y punzantes, flores amarillo-anaranjadas; crece desde cochapunco hasta la 
puna (4300 m.s.m.) (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1952. pp. 14). 
Cuando se hierbe el líquido se vuelve rojo como la sangre.∥2. hierba silvestre de hasta 
1.30 m de alto; tallo delgado con espinas; hojas simples [...], bordes dentados, 
nervaduras con espinas; flores terminales, solitarias [...] (cf. Antonio Brack, 1999: 467). 
 
Fig. No. 57. Wilwila. 
4.124.1 Ortografía y pronunciación 
Wilwila, Vel vela, vira vira, uira uira.  
4.124.2 Análisis lingüístico y etimológico 
4.124.2.1 Caracterización morfológica  
El fitónimo <wilwila> es una palabra compuesta proveniente del jacaru,  formada a 





4.124.2.2 Análisis semántico   
Al parecer, la designación de esta planta surge del conocimiento de la planta al utilizarla 
con función medicinal. Al hervirla se tiene como resultado un líquido de color rojo, 
como la sangre. De allí que se parta de este conocimiento para conceptualizarla. Esto es, 
la motivación tiene como base la experiencia y comparación de referentes.  
4.124.3 Usos  
 Uso medicinal, principalmente, en forma de emplasto sirve para aliviar los golpes y 
fracturas. 



























4.125. YAWAR –SHUQ‟U. <yawar shoko>oenothera rosea. Hierba de flores rosadas. 
Su nombre quiere decir ―chupa-sangre‖. ∥2. Bueno para curar las heridas, quita la mala 
carne‖ (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954) ∥3. Yerba parecida al llantén, de hojas 
largas y flor amarilla. (cf. Belleza, 1995, pp. 200).  
Vasco de Contreras y Velarde, 1649:13,  en la sección plantas medicinales, hace 
mención a Yahuarchunca y la define tal como veremos en las siguientes líneas: 
―Esta es una hierba, la más estimada de los indios y significa en nuestro idioma chupadora 
de sangre y es nombre muy conveniente a su propiedad. Los españoles, unos la llaman 
poligón, otros sanguinaria. Hay de ella tres especies, la una echa unas varillas largas, las 
más veces de un palmo.  Las hojuelas son pequeñas y las flores de color encarnado, no tiene 
semilla y las raíces son delgadas y aunque los hielos marchiten la hoja, de ellas mismas 
vuelven a retoñar al tiempo de las aguas. La segunda especie, a quien como dije llaman los 
médicos poligón, son mayores sus varas y llegan a ser tan grandes, como las de la 
pempenela y poco diferentes sus flores, en lo demás es muy parecida a la primera. La 
tercera se levanta de la raíz, al modo de una caña lisa. Es hueca, muy semejante en la hoja y 
en los nudos a la caña, de donde salen en forma de estrella. Todas tres especies tienen 
propiedad de curar flujos de sangre y para esto se aprovechan de ella indios con sucesos 
ajustados al intento. Los españoles la usan en todas sus enfermedades para que aplicó 
Galeno el poligón que es uno mismo. Es frío en segundo grado y seco en tercero. El uso de 
ella y aplicación de los achaques de esta intención, hallan los médicos admirables efectos‖. 
4.125.1 Análisis lingüístico y etimológico 
4.125.1.1  Ortografía y pronunciación 
Yawar-shoko ~ yawar shuq‘u ~ yawar shuqo  ~ yawarshuq‘a ~yawar shoqo. En cuanto 
al aspecto fonológico, una primera observación es que el componente inicial es 
semejante en todos los casos, es decir, |yawar|, más bien es con respecto al segundo 
componente, que se advierte una poligrafía, que en este caso, respondería al sistema 
utilizado por los investigadores y que pasamos a analizar :  
Fonológicamente, la forma original sería la que presenta un segmento glotalizado, en 
este caso, |shuq‘u| ~ |shuq‘a|  
1) En la forma <shuq‘u> frente a <shuq‘a>, <shoko>, <shuqo>, se advierten dos 
procesos: 1) El cambio de |u| > o   como  resultado de la pronunciación 
castellanizada.  
2) En el caso de <shoko>, transcrita por Isidoro Iturrizaga, sino es un problema ya 
tradicional de confundir la velar con la postvelar, hablaríamos del proceso de 
velarización, así como desglotalización, de este mismo segmento. 
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4.125.1.2  Caracterización morfológica 
Desde el punto de vista morfológico el fitónimo se muestra como una frase nominal 
escrita en forma ligada como <yawarshuq‘a> o separando los dos componentes como en 
<yawar shuq‘o> o en <yawar shuku> y que representamos fonológicamente como 
|yawar shuq‘u|, un nombre de filiación mixta, esto es, quechua y jacaru, 
respectivamente.  
4.125.1.3 Análisis e interpretación semántica 
El significado de |yawarshuq‘u| se determina, separando lo que significa cada uno de los 
dos elementos que configuran este nombre. Por un lado <yawar> que es de filiación 
quechua y aru. Significa,  ‗sangre‘, por otro lado, |shuq‘u| término jacaru que significa,  
‗beber a sorbos‘, ‗absorver‘. 
4.125.2 Usos  
 Básicamente, cumple una función medicinal por sus propiedades curativas para las 
heridas, quita la mala carne‖ (cf. J. Matos;  Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 1954).   
 Se emplea para curar llagas por su poder cicatrizante. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, pp. 
101). 
 Actualmente, los pobladores la usan para golpes y moretones. 
4.125.3 Origen y difusión  
















4.126. YERBA BUENA178. Hierbabuena ~ hierba buena ~ yerbabuena. Mentha 
spicata. f.  
Planta herbácea, vivaz, de la familia de las labiadas, con tallos erguidos, poco 
ramosos, de 40 a 50 cm, hojas vellosas, elípticas, aguadas, nerviosas y aserradas, 
flores rojizas en grupos axilares, fruto seco con cuatro semillas,  y que se cultiva 
mucho en las huertas, es de olor agradable y se emplea en condimentos. (cf. Real 
Academia Española, edición 2014). 
 
 
Fig. No. 58. Hierbabuena.  
4.126.1 Otras denominaciones 
Hierba buena, menta, menta de jardín, menta verde (España), cavará caá 
(Paraguay). 
4.126.2 Ortografía y pronunciación 
Básicamente, en este caso, la variación ortográfica se reduce a dos aspectos: (1) Los 
dos elementos, nombre y adjetivo se escriben en una sola unidad, o, en otros casos, 
se registra como una frase nominal  
compuesta por dos vocablos. El sustantivo seguido de un adjetivo.  (2) La escritura 
presenta una alternancia en cuanto a su sílaba inicial; puede registrarse como 
<hierbabuena> ~ <hierba buena>, con #<h> al inicio de palabra, o con una 
semiconsonante <y>, es decir, <yerbabuena>. 
 
                         
178
 Científicamente, también se denomina Mentha viridis L. 
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4.126.3 Análisis lingüístico y etimológico 
Proviene de las voces hierba y buena . Es de origen europeo. 
4.126.4 Usos  
4.126.4.1 Uso medicinal 
La yerba buena es una planta medicinal. Es un purgante, sudorífero, espasmódico. Es 
bueno para los abortos.  (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar s. 1952. pp. 14). 
Es utilizada para los cólicos estomacales, como digestivo, analgésico, estimulante, 
excitante, espamolítico, antiséptico, relajar vasos sanguíneos periféricos, refrescante 
interno, estimulante del flujo biliar, dolores de cabeza, gripe, náuseas, indigestión, 
flatulencia, cólicos y migrañas. 
4.126.4.2 Uso gastronómico 
por su aroma y sabor intenso se usa como condimento para aderezar la sopa y los 
segundos.  
4.126.4.3 Uso cosmético 
También se usa en la perfumería y cosméticos. 
4.126.5 Origen y difusión 
Es de origen europeo, asiático y africano. Esta especie, actualmente, se le cultiva en 
distintas partes del mundo, gracias a difusión179. Generalmente, su época de 













                         
179
 cf.  Ramiro Fonnegra G. & Silvia Luz Jiménez R. (1999) 2007: 269-270. 
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4.127. YARKAÑA. stenolobium sambusifolium.   Arbusto de flores amarillas y 
semillas aladas. Tiene sus ramas y tallos bastante resistentes. Crece en el distrito de 
Tupe a unos 2500 m de altura. Es una especie que escasamente aparece en las 
vecindades de Tupe. 
4.127.1 Análisis lingüístico y etimológico 
Corresponderá en esta sección analizar la etimología tanto formal como semántica de la 
voz fitonímica  <yer‘kaña> y su variable ortográfica <yarqaña>, en el primer caso, el 
apóstrofe delante de la oclusiva velar, indicaría que se trata de un segmento uvular o 
posvelar, que servirá para la asignación de la respectiva representación fonológica. En 
este caso como /yarqaña/;  
Ahora bien, para arribar, primero, a una adecuada segmentación de sus componentes 
morfológicos y, después, a la mejor interpretación semántica, nos apoyaremos en la 
documentación (literatura) fuentes lingüísticas existentes, de esta manera estaremos en 
condiciones de establecer la filiación lingüística. 
Las dos variables _en cuanto a la forma_ fueron registrados,  según nuestras fuentes 
consultadas, quienes hacen referencia a la existencia de esta especie botánica en los 
pueblos de Tupe, Aiza y Cachuy. 
Metodológicamente,  segmentamos un primer componente   yer‘ka y comparamos con 
yarqa,  sería la metátesis de qarwa. Adj. 'amarillo',  seguida del sufijo -ña 
'concretizador'.  El significado de esta voz onomástica, sería 'arbusto de color amarillo'. 
Para analizarla en cuanto a su origen procederemos a identificar sus componentes 
morfológicos a fin de correlacionarlos con los significados. Antes podríamos agregar 
otros nombres de plantas de los distritos de Tupe y Cachuy, que tienen un esquema o 
patrón semejante, en este caso, todas terminan en el sufijo _ña, excepto, la última que es 
una forma compuesta a partir de un primer componente derivado, qarwaña seguido del 
sustantivo chunchu. Nos referimos a voces tales como: shumaña, achqaña, 
<qarwañch'unchu> s. yerba de hojas verdes y flores amarillas, tienen un elemento en 
común, en este caso,       
En Domingo de Santo Tomás [1560] 2006, pp. 456),  se comprueba el sustantivo 
fitonímico /qhana/  ‗cerraja‘, ‗alude a todo tipo de hierbas, en general‘ . 
4.127.2 Usos 
Se usa como combustible,  para hacer cunas y catres.Se utiliza artísticamente y se hacen las 
esculturas de madera. En Cachuy, sus flores tienen un uso ornamental. 
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4.128. YUNKAWARMI180. s. Nombre con el que se designa a un arbusto que se 
caracteriza por tener tallos gruesitos y flores rojas. Esta especie crece en las lomadas de 
los parajes, ubicados antes de arribar al pueblo de Aiza.  Sus tallos segregan leche 
cuando se parten. ǁ2. Topónimo, nombre de una de las lomas en Aiza (y camino a Tupe) 
colindantes con las de  Kikraya, Willikchaca, Cachiñay y Uchunsa. 
4.128.1 Análisis lingüístico y etimológico  
Actualmente, el vocablo  <yunkawarmi> y su variable formal <yunka- warmi>, es el 
nombre con el que se designa, en el distrito de Tupe, a una planta a uno de los lugares 
ubicados en el camino hacia Tupe.  
 
El arqueólogo y humanista Julio C. Tello ([1941-1945] 2014) en sus investigaciones 
linguísticas y antropológicas relacionadas con los pueblos de habla jacaru,  registra el 
nombre  <Yunka - warmi>, como topónimo y, al respecto nos dice lo  siguiente:  
 
"Entre los pueblos de Aiza y Tupe, donde actualmente  todavía se habla el idioma Jacaru. 
En relación a la distribución del agua, describe lo siguiente: 
El agua se compone de 4 riegos-mitas = tomas. La primera toma comienza desde Kikraya 
hasta la toma de willik-tcaka; la segunda toma comienza de Yunka -warmi181, en Aisa y 
termina en la willik tcaka; la tercera comienza en Katciñay y termina en la misma toma, y la 
cuarta, comienza de Utcunsa y termina en la misma toma". (cf. Julio C. Tello, [1941-1945] 
2014: 052). 
 
Por lo que respecta a las fuentes  coloniales, estas no nos proporcionan datos directos de 
esta palabra vinculada a la onomástica, sin embargo, sí se han registrado, por lo menos, 
tres casos en el que aparece el componente <yunka> seguida o precedida de otro 
nombre para designar un fitónimo y en los otros casos voces toponímicas.  En la medida 
que se trata del aporte formal y semántico del componente principal o núcleo del 
fitónimo,  objeto de estudio,  esta información resulta relevante. 
 
a) El nombre botánico Yunca quichca, cuya definición es:  Vn cardon grande que lleua 
frutos como runas (cf. Goncalez Holguín [1608] 1952).   Sabemos que los cardos 
agrupan a las plantas espinosas. De modo pues que, en este caso, <quichca>  se 
relaciona con el género o naturaleza de la planta espinosa que crece en un valle 
andino.  
                         
180
 Topónimo quechua. Nombre de una pampa en la provincia de Yarowilca, departamento de Huánuco. 
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b) <Yuncaipampa> [yuncaypampa]. Topón. 'lugar donde Huirachocha asentó la paz con 
los chancas. También por allí viaja la fantástica culebra yahuirca. (cf. Santa Cruz 
Pachacutec [1613] 1995: 411).  
 
 Como habrá podido apreciarse, hasta aquí, el rasgo común entre a) y b) es el primer 
componente <yunca> que también se registra en el fitónimo, objeto de estudio en esta 
sección, nos llevaría a una primera reflexión relacionada con la forma, es decir, el que 
haya existido un sistema para configurar, por lo menos, parte de la nomenclatura andina, 
los nombres de plantas y lugares, a partir de la constitución de frases o nombres 
compuestos, constituidos por dos raíces léxicas en el caso de los fitónimos, o 
interrelacionadas con un sufijo tal como <-y->, en el caso de las voces toponomásticas.     
 
En lo que sigue, el cronista humanguino,  Guamán Poma, aporta el tercer caso, en el que 
se aprecia la ocurrencia de siete topónimos en cuya estructura se incluye  la voz  yunga,  
forma sonorizada de <yunka>; morfosintácticamente, opera como núcleo al que le 
precede otra raíz nominal, especificadora del lugar o del nombre de la región.  Respecto 
a estas evidencias, veamos que nos dice el cronista:  
 
c) "La relación de ciudades, villas, aldeas de estos reinos, provincias, parcialidades, ayllo 
de indios, desde Nobo Reyno hasta los indios de Chile y Tucumán, […] Anti, Chuncho, 
Guarmi, […] es como sigue: Guanca Bilca,  […]  Solco Yunga, Lata Yunga, Uachime 
Yunga, Yca Yunga, Chincha Yunga, La Nazca Yunga, Hacari Yunga […] " (cf. Guamán 
Poma [1600] 2011:432). 
  
Asimismo, exponemos tres frases fitonímicas registradas en el Catálogo Alfabético de 
los Nombres Vulgares y Científicos de las plantas que existen en el Perú (cf. Herrera, 
Fortunato 1939), en cuya composición, «yunca» funciona como complemento, lo cual  
se percibe como el  grado de su productividad y uso:  
d) Yunca kallampa (polystictus richomalleus Berk). 
e) Yunca oca  
f) Yunca quisa  
Ahora bien, en cuanto a las variantes de las formas  "yunka" ~ "yunca"  ~ "yunga", 
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resultan predecibles e interpretables a partir de la forma  /yunka/, que, responderían a 
por lo menos dos variedades lingüísticas del idioma quechua. La forma no marcada 
sería la que mantiene el segmento no sonoro. De modo pues que <yunga> es producto 
de la sonorización de una de las hablas de la época colonial, tal como lo sugieren las 
siguientes fuentes:   
Yungas.  Etnóm. De tierras bajas, la costa en particular. Juan de Santa Cruz Pachacuti 
(2010). ǁ2. "los que moran en valle ó regiones calientes y templadas" (Cieza, I-43). ǁ3."son 
unos balles çercanos a la mar", ǁ4. "es tierra muy caliente de muchos arenales de ... de 
yndios..."(cf. Pizarro, 1572: 15).ǁ5.  "yndios yungas los que biben en los llanos... y tambien 
se llaman yungas los que biben en los valles de la sierra que son de tierra muy caliente" (cf. 
Ramírez Baltazar. 15λ7). ǁ6. "Yndios como en los llanos"(cf. Murúa, 1613: III: 3). 
 
En las fuentes coloniales existen ejemplos que muestran esta característica de presentar 
la coocurrencia de la velar sorda y sonora. Es el  caso de  <Ayarmango>,   <Ynga 
yupangue>   (cf. Juan de Betanzos1551 1999) frente a las formas <Manco Capac>,  e 
<Ynka Yupanqui> (cf.Inca Garcilaso de la Vega (1609 2007). 
Formal y semánticamente, /yunka/, el primer elemento de este vocablo onomástico 
<yunkawarmi>, es compartido por el aimara y el  quechua.  Ortográficamente, presenta 
las variables <c>, <k>, <g>, que se correlacionan con los segmentos fónicos /k/, /g/: 
A continuación presentamos parte de las evidencias:  
- Yunca.  /yunka/  'los llanos o valles' ǁ2.  'los indios naturales de allí'. (cf. Goncalez 
Holguín [1608] 1952, pp. 240).  
- Yunca
 
vel Qhueura;  'Andes,  o tierra caliente o templada' (cf. Ludovico Bertonio,[1612] 
1956, pp. 397, segunda parte). 
- Yunka. s. 'la costa, valles de la costa, valles bajos'. (cf. Belleza, Neli: 1995: 201) 
- yunka. s. Geog. Valle cálido, selva tropical, caracterizado por su clima lluvioso, 
húmedo, cálido con abundante vegetación. Selva alta, media y baja. || Llanos de la costa 
y sus valles irrigados por los ríos que bajan de la sierra (Diccionario Quechua-
Castellano Quechua. Academia Mayor de la Lengua Quechua, 2005). 
 
Ahora bien, en relación al  segundo componente <warmi>, tanto en el quechua como en 
el jacaru, se registra esta forma; más bien en el aimara se registra la forma nasalizada, es 
decir, <marmi>.  Así en el jacaru, se constata la entrada léxica, Warmi. s. 'mujer', 
'esposa', 'dama', 'señora'. (cf. Belleza, Neli, 1995: 193).  
Por otro lado, "huarmi"~"guarme" responden a variantes ortográficas de la época. 
Véanse los siguientes datos: Guarme. /warmi/. 'hembra en cualquier género' (cf. 
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Domingo de Santo Tomás,[1560] 2006, pp. 631-632). ǁ3. Huarmi. /warmi/. 'muger 
chica, o grande,  o manceba'. (cf. Goncalez Holguín [1608] 1952: 136).   
 
Una primera pregunta que salta a la vista sería, cuál es la forma originaria del segundo 
componente de la voz onomástica, que estamos estudiando. ¿Sería la forma que 
conserva el segmento nasal, tal como ocurre hasta ahora en el aimara altiplánico,  y 
/warmi/ en el quechua y jacaru, sería resultado de todo un desarrollo de contacto 
histórico. Entonces hablaríamos de un proceso de desnasalización?  ¿O más bien el 
aimara la adoptó históricamente pero el segmento inicial  habría sufrido el proceso de 
nasalización, de allí que sólo en el aimara se conserva la forma /marmi182/? 
En realidad,  en una investigación de esta naturaleza se debe discurrir, a partir, por un 
lado,  del manejo confiable de recursos filológicos, respecto de los aspectos formales y 
semánticos, provenientes de la realidad multilingüe en la época colonial, con dos o tres 
lenguas en competencia: quechua, aimara, lo que importa es elaborar elementos de 
juicio plausibles y adecuados a la interpretación; por otro lado, cotejando los datos con 
los existentes en esta época contemporánea.   
El hecho de haber comprobado la ocurrencia de varios ejemplos con la voz  <yunka>, 
precedido o seguido de otro nombre, y, separados por un sufijo, con la idea o 
significado de 'lugar', nos estaría sugiriendo que la filiación lingüística de esta palabra 
botánica y toponímica /yunka-warmi/,  tal como ocurre en Tupe,  sería de filiación 
quechua  y habría compartido con el  jacaru, como producto del contacto histórico de las 
lenguas, entre pueblos cercanos. Prueba de ello, es que este topónimo existe también en 
Huánuco. Yunka warmi designa a una pampa en la provincia de Yarowilca, 
departamento de Huánuco. 
 
En virtud de todo lo expuesto en las fuentes consultadas, que decir, en este caso, del 
fitónimo y topónimo  <yunka - warmi> ~ <yunkawarmi>, ¿cuál sería la forma original 
o reconstruida?  
                         
182
 En esta disyuntiva de indagar si la forma original es con /w/ o con la nasal /m/, Cerrón Palomino 
nos dice lo siguiente: Por lo que respecta a <Amancay>, que sería la forma originaria del moderno 
Abancay, el Inca se limita a informarnos que "quiere dezir azucena", pero agregando que la 




Desde la perspectiva histórica, la estructura morfosintáctica consiste de un  núcleo, tal 
como <yunka> precedido de otra raíz nominal con la función de  complemento. En 
consecuencia, estos casos ejemplificados por   Guamán Poma, serían las formas 
conservadoras.   
En este sentido, las formas actuales <Yunkawarmi> ~ <Yunka -warmi>, son nombres 
que designan a una de las plantas de Aiza, Tupe, y es el nombre de uno de lugares, 
camino a Aiza y Tupe. 
En suma,  para terminar con este análisis, estaríamos frente a un fitónimo que hace 
referencia a la existencia de una planta en uno de los valles andinos o tierras cálidas,  
camino a Aiza y Tupe, cuya denominación se habría visto motivada, posiblemente, por 
dos de las propiedades de esta especie botánica: 1)  al partir sus tallos brota un líquido 
lechoso; 2) sus arbustos tienen tallos gruesitos y flores rojas, que usan las mujeres para 
adornar sus cabellos. La conceptualización se explica vía metonimia, es decir, el 
concepto de una parte por el todo. Warmi, en su acepción no humana, significa 
‗hembra‘, de modo que este rasgo se aplica para toda la especie, Se trata de una planta 
hembra.  El componente que le precede, es decir, ‗yunka‘ opera como modificador, y 
hace referencia al lugar cálido o caliente. De manera que <yunkawarmi> ‗planta hembra 
que crece en valles cálidos o tierras calientes‘. Por extensión, el topónimo que lleva este 
mismo nombre se ha creado tomando en cuenta la existencia de este tipo de planta.  
4.128. 2 Usos 
Los pobladores de la zona y lugares aledaños referidos señalan que los frutos de esta 
especie sirven de comida para los loros.  Los tallos y ramas gruesos se usan como leña, 

















                             CAPÍTULO V 
                                               RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN (I PARTE) 
 
El hombre no vive en un universo puramente físico 
sino en un universo simbólico. Lengua, mito, arte y 
religión […] son los diversos hilos que componen el 
tejido simbólico […]. Cualquier progreso humano en el 
campo del pensamiento y de la experiencia refuerza 
este tejido (cf. Ernest Cassirer, 1948: 47). 
 
Objetivos 
 Exponer los resultados de la presente investigación, en cuanto a la filiación de 
las voces fitonímicas, rastreando sus componentes. 
 Explicar la interrelación lenguaje y cultura o cosmovisión, a partir de los 
nombres que asignan los jacaruhablantes a sus especies botánicas.  
 Describir y explicar en qué consiste el sistema fitonímico de los jacaruhablantes, 
siguiendo el enfoque etnolingüístico.  
 
Introducción  
En esta I parte se presentan los resultados de esta investigación, además de referirnos a 
la procedencia o filiación de las unidades lingüísticas con las que se han designado las 
plantas arbóles, arbustos y hierbas, nos proponemos auscultar en los 12κ nombres que 
constituyen el corpus de trabajo, en qué consiste el sistema fitonímico de los pueblos 
jacarublantes, desde una óptica etnolingüística, por facilitar la tarea de rastrear, 
identificar el valor, la función que los pueblos jacaru hablantes asignan a las especies en 
uso en las comunidades, objeto del presente estudio.   
Al estudiar las denominaciones fitónimicas de los pueblos de Tupe, Aiza, Colca, 
Canchán y Cachuy, se ha comprobado que algunas de las plantas  mencionadas por 
Isidoro Iturrizaga (1λ41),  Cerrate y Tovar (1λ54), y Rosalía Avalos (1λ52),  ya no 
existen o por lo menos, los pobladores refieren no conocerlas.  
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Nos proponemos explicar la directa relación registrada en la estructura de los fitónimos 
de origen jacaru con la concepción, percepción, y forma de organizar que tienen los 
jacaru-hablantes en cuanto a su mundo botánico. 
5.1 Sobre la filiación lingüística  
El desciframiento morfológico de cada nombre botánico resulta una tarea un tanto 
compleja cuando  no siempre corresponde a la forma actual, cuando su reconstrucción 
depende la identificación de procesos morfofonémicos o fonológicos, pero también 
cuando el criterio que guía su composición responde a aspectos cognitivos, culturales.  
Cabe destacar, que con el propósito de rastrear la filiación lingüística se procedió a 
segmentar los componentes, en su aspecto formal, seguido del análisis e interpretación 
de su(s) significado(s),  tomando como insumos de consulta, las fuentes lexicográficas y 
crónicas coloniales, así como los diccionarios contemporáneos del jacaru, aimara y 
quechua. 
La tarea de identificar la filiación lingüística no resulta sencilla, cuando hay dos o más 
lenguas, como producto del contacto mantenido entre unos y otros pueblos,  de las 
políticas idiomáticas ejercidas tras la llegada de los españoles, la difusión de las plantas 
de un lugar a otro que comparten un nombre o denominación.  
Consideramos que un alto porcentaje de los nombres objeto de la presente investigación 
responden a los principios propios de la gramática del jacaru.  Esta afirmación es 
comprobable en la medida que los procesos y mecanismos de formación de las palabras 
son propias de esta lengua, tanto a nivel fonológico, morfológico morfofonémico y 
morfosintáctico; en estos aspectos subyace  la percepción o cosmovisión de la cultura de 
los hablantes de la lengua tupina.  
El estudio de los nombres de plantas, árboles, arbustos y hierbas de los pueblos, donde 
se habla jacaru se constituye en un aporte al conocimiento de su fitonimia, por cuanto es 
posible develar los criterios subyacentes en la conceptualización del léxico 
etnobotánico, los nombres de especies de la flora asociados a la práctica cultural de los 
pobladores tupinos y las otras comarcas de habla jacaru y/o cauqui.  
Antes de hacer el análisis, procedemos, a presentar el repertorio fitonímico, 
categorizado en función a su estructura linguística, mejor morfológica y 





Tabla nº1. Fitónimos simples 
1. /artemisia/ 2. */masha/ 
3. /bati/  4. */mashwa/ 
5. /berro/ 6. */mitu/ 
7. /chachullu/ 8. */mulli/ 
9. */ch‘aka/ 10. */pillu/ 
11. */ch‘apra/ 12. */puqi/ 
13. */chhawara/ 14. */qhisqi/ 
15. /chawcha/ 16. */qitr‘a/ 
17. <chicuru> ~ <chacuru>. 18. */qiñwal/ 
19. /chillka/ 20. */qishwar/ 
21. */ch‘una/ 22. */quli/ 
23. */ch‘urqa/ 24. */quntu/ 
25. */ichhu/ 26. /*/rupaya/ < /rúpay/ 
27. */irawi/ > /irwi/ 28. */tara/ 
29. /kunkuna/ > /kongona/ 30. */taya/ 
31. */latama/ 32. */wallwa/ 
33. /llantén/ 34. */waylla/ 
35. */matra/ 36. */wichi/ 
37.  38. */willka/ 
 
Tabla nº2. Fitónimos derivados 
39. /alwishu/ /arredilla/ 
40. */tr‘aya.ra/ 
41. */chawa illa/ > /chawi/ 
42. /garbansillado/ 















Tabla nº3. Fitónimos de estructura compleja 
51.   /achuma/ 
52. */anachira/  > achira 
53. */atr‘arunqu/ (Frase) 
54. */wamaniqawa/ ‗hierba del cerro protector‘. 
55. /anhariyu/ < */hanaq yuri/ ‗planta de la altura‘ 
56. /anqaluqu/ < anqa + luqu> 




61. */sachaqana/ >achqaña 
62. */chachakuma/ > /chachaku/ 
63. */challachallt‘a/ 
64. */chilinu.taya/ >/chilitaya/ 
65. */čihčiwaruqu/, yerba del tipo silvestre 
66. */chuqapachi/ > /chaqpachi/ 
67. */chamilku/ 
68. */ch‘ampa.qhana.ra/ ‗todo tipo de hierbas, cerraja que crece en cantidad‘ 





74. */jallujallu/ > /jalljallu/ 
75. */ jamp‘atra  putaka/ 
76. */kuyata.puku/ > /kuypuku/ 
77. */lengua de vaca/ 
78. /lenguayperro/ 
79. */llanka wasi/ 
80. */murumuru/ 
81. */p‘aqp‘aqta/ 
82. */pachanka/ > /pushanku/ 







88. */qaylla qutu/. 




93. */shukuruma/ < */shukuruwayta/ 
94. */shumayñi/ >/shumaña/ 










105. */yunkawarmi/ /yunga warmi/ 
 
Tabla nº4. Fitónimos compuestos (dos más de dos palabras) 
106. /aya papa/~  /ay papa183/  
107. /aya tuxto/ ~/aya-tujru/ 
108. /aya ulluku/ ~ / ay ulluco/ 
109. */awqu kichkachi/   
110. /ay allaqha/~ /allallaqha/  
111. /kundurququ/ ~  /kuntur qoqo/ 
112. /kuya kuya/ 
113. /lenguayperro/ ~/pirwaylinga184/  
114. /lumasawayta/~ /lumasa wayta/ 
115. /muluwañi/  ~ /mula huanushu/ 
116. */ phitxhu-phitxhu/ 
117. /puru puru/ ~/furufuru/ 
118. /uchu uchu/ 
119. /wajrawajra/~ /waxra waxra/ 
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120. /solda solda/ 
121. /yawar shuq‘u/ 
122. /yunkawarmi/ ~ /yunga warmi/  
123. /wilawilla/ 
124. /yerba buena/  
125. */shallqa rumiru/ 
126. */shuqullu qupatya/ 
127. */yawar shuq‘u/ 
128. */yerba buena/ 
5.2 Sistema fitonímico, categorización fitónimos – criterios etnolingüísticos  
El proceso de construcción de los nombres de las plantas no es arbitraria, generalmente, 
los sistemas para denominarlas parte de la experiencia relacional, está gobernada por los 
conocimientos de estos pueblos, por su filosofía o  racionalidad de la sociedad andina, 
desde épocas ancestrales185. Los fitónimos estudiados en la presente investigación 
muestran evidencias claras de ser el resultado de la aplicación de múltiples criterios y 
mecanismos, provenientes __predominantemente__de los jacaruhablantes, y, que en 
conjunto constituyen parte de sus sistemas de conceptualización. Estas unidades 
fitonomásticas evocan,  una estrecha relación con el  aspecto cultural, con la percepción 
de su cosmos particular, con la forma cómo organizan sus conocimientos. En este 
sentido, en esta sección vamos a demostrar que los nombres fitonímicos reflejan un 
significado simbólico propio de su cosmovisión, racionalidad, etc.  Veamos, en qué 
consiste esta motivación. 
 
5.2.1 Motivación en la creación fitonomástica 
La motivación es uno de los principios que tanto a la semiótica así como la lingüística, 
al explicar la creación de los signos, les habría generado más de una discusión o 
controversia. En este caso, las categorizaciones léxico-semánticas que hacen 
automáticamente (en el sentido inconsciente) los jacaruhablantes, se constituyen en una 
clave importante como mecanismos organizador y ordenador de las denominaciones 
fitonímicas. La motivación, en el enfoque no cognitivo, se concebía como una 
                         
185
 Es decir, el conocimiento a través de todos los sentidos y sobre todo mediante la experiencia y la 
cultura. Lo que José Luis de Ayala denomina Jaqisofía, esto es la posibilidad de usar la filosofía pero 
mucho más humanizada, más cercana al intento de explicar la nauraleza, la vida, la muerte (cf. José Luis 
de Ayala 2011: 15).  
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característica asociada, al principio de la arbitrariedad. Se concebía la no existencia de 
una única medida en la evocación entre la forma y el significado. 
En el desarrollo de la semántica tradicional, se consideraba que las únicas voces léxicas 
capaces de evocar  un alto grado de motivación, en primer lugar, correspondía  al 
lenguaje periférico, esto es, las onomatopeyas; en segundo lugar, a las palabras 
derivadas, porque tomaban como materia prima o insumo a una raíz o palabra que ya es 
conocida y que existe en el léxico. Todo el resto del léxico, no respondía a una 
motivación. 
 
Sin embargo, los datos de la lengua jacaru evidencian, el predominio de un criterio 
altamente motivador en la construcción de la morfología o estructura de sus signos 
lingüísticos. Los esquemas-imágenes constituidos por segmentos laringalizados y 
aplicados a paradigmas completos dentro del léxico, nos muestran claramente todo un 
sistema de conceptualización a partir de estos esquemas fonosemánticos asociados. La 
cultura es un componente de gran valor en esta característica motivadora, en cuyas 
voces léxicas al hacer referencia a objetos, situaciones y entes, en general, se refleja el 
conocimiento o experiencia de esta comunidad andina. 
 
En el repertorio léxico de las plantas seleccionado para el presente estudio se ha 
observado que  la creación de las denominaciones botánicas, que configura _en 
conjunto_ el sistema fitonímico de los pueblos jacaruhablantes, no es arbitraria; en él 
subyace una variedad de motivos y, en consecuencia, un alto conocimiento sobre las 
propiedades de las especies del mundo botánico.  












5.2.2 Categorización de la motivación  
 La morfología (partes o posición de las raíces, hojas, tallos, frutos );   
 Propiedades de la planta (olor, color, sabor, tamaño, grosor o contextura de los 
troncos o de las hojas); 
 La función que cumplen en la comunidad (medicinal, gastronómica, 
combustible, forrajera, ornamental, ritualística, afrodisíaca, en tintorería, en la 
elaboración de utensilios, objetos);  
 Los fenómenos atmosféricos; el espacio donde crecen las especies; 
 La semejanza con animales (por ejemplo, paqawshu: nombre de un animal). 
 Partes del cuerpo de los animales .  
 La frecuencia, cantidad de reproducción expontánea.  
 El lugar donde crecen. Origen antroponímico 
 Origen ancestral  
 Los biotipos186 (es decir, los nombres basados en una de las especies específicas, 
por ejemplo, las cactáceas que comprenden distintas plantas espinosas, árboles, 
arbustos, etc.). 
A continuación, presentamos una tabla con la categorización de las múltiples 
motivaciones o fuentes que habrían participado en las denominaciones, en la que se 











                         
186
 Según el Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, la palabra que nos ocupa se emplea 
en el campo de la Biología y viene a definir a la forma típica de planta o animal que se considera modelo 
de su especie o raza. 
Tabla nº5. 
CATEGORIZACIÓN DE LOS CRITERIOS QUE GOBIERNAN EL SISTEMA FITONÍMICO  DE LOS JACARUHABLANTES 
Morfología – planta 
(partes), posición. 
Propiedades de la 
planta (Color, sabor, 
tamaño...) 






























Anqaluqu  Challchallt´A Chakpachi 





crece en la 
altura 
valeriana Awkiskhara 









Anqaluqu Ch‘una Artemisa  Latama   Ay Papa Chilitaya 
(Arbusto de la 
puna en forma 
encrespada) 
p‘aq p‘aqta Taraca >Charaka 
Bati (El tronco 




Lumasa wayta  Ay Ulluqu Ch‘aka (Se 
parece a los 
puentes, cañas 
... 
 Ch‘urqa (Ortiga) 
Charaka  




Ay Tuqru (Bastón 
De Los Muertos‘, 
Segùn 
Cosmovisión. 
llankawasi  Willka  Ch‘apra  Tr‘asaya. 
mitu Matra (se asemeja 
al sabor del licor) 
Ayrampu 
(Que Cumple La 
Función De 
Colorear‘ 
mulli     ichhu 
   qiñwal.      
 pinawa Chhawara quishillhuay
ta 




   Qishuar      
   rupaya      
 Qilla qutu < 
qaylla qutu 
Chacuru~ Chicuru 
(para que sirve) 
shallqarumiru     mashwa 
  Chillka  (Arbusto 






    qishqi. 
Ch‘ayara  
Especie Vegetal De 
Forma Alargada En 
Goncalez Holguin.  
Sebadilla  Escorzonera 
(Sirve de antídoto 
para las 
mordeduras) 
Yunkawarmi      Qitr‘a (tipo de 
pasto) 
Tsitrikuru (Yerba De 
Hojas Pequeñas). 
shumaña Intilliri      Quli  
|Čihčiwaruqu|  
Yerba silvestre 
(peciolo pequeño).  
 
Uchu uchu Jalljallu      Chilitaya (tipo 
arbusto de la puna) 
Ch‟iñajaqiqi.. 
Hierba coposa, frutos 
pequeñitos,  
parecidos a las 
liendres. (Cf. Emma 
Cerrate Y Oscar 




wilwila (por el 
color) 
Jampatr‘a Putaka      Wantrarka (tipo de 
ortiga) 
Tr‘iqisi (las hojas se 
parece a alas de los 
pájaros) 
Yerbabuena  kunturququ      Waranqu 
garbansillado Yarqaña (por el 
color) 
maguey      Waylla (tipo de 
paja) 
Kunguna          
  Mulawañushu       
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(abonar la planta 
con el guano del 
ganado) 
kuypuqu         
Lengua de waka o 
waklingua o 
waknajra 
 Pillu,  pillpillu       
Lengua de perro 
pirrwaylinga 
 Puqi (asociado a 
puqenkancha) 
      
marmllaya         




 qamakja.       
phitxhu-phitxhu  Solda solda        
pushanku         
Qapqapu (ver 
reduplicados) 
 Shimk‘ama        
Quntu   Shukuruma 
(boliches que 
usan los niños) 
      
sijsaqa         
siwjsiwata  Tara (tinte)       
shaqillqupa  Tumana 
(aromática) 
      
Shúruru   Uchuchullqu 
(creencias) 
      
umpullu  Wakataya (uso)       
waqrawaqra  waranqu       
wamanripa  Willka        
Wichi   Yawar shuq‘u       
 
5.2.3 Fitónimos que expresan herencia ancestral, ritualística o ceremonial 
 
No cabe duda que los pueblos estudiados, al igual que muchas de las comunidades de 
los andes centrales tienen un amplio conocimiento de la naturaleza, interactúan con ella 
desde épocas preincaicas.   
Parte de los datos seleccionados para el estudio, son nombres vinculados a épocas 
ancestrales, de allí el concepto de ‗gentiles‘, en el caso de nombres tales como: 
ayapapa, aya ulluco, aya tujru, ayrampu, entre otros.  El componente <aya>, es bastante 
productivo en el campo de la fitonimia, en  diversos pueblos andinos. En este sentido, 
presentamos los siguientes casos: <aya aya>, <aya-canlli>, <ayac sapatillan>, <aya-
huasca>, <ayahuasca>, <aya-maichcha>, <aya-manchana>, <aya-mullaca>, <aya-
murillo>, <aya-porotillo>, <aya-poroto>, <ayara-quina>, <aya-simbillo>, <aya-sisa>, 
<aya-uma>, <ayrampu>, <aytacupi>, etc. 
Si analizamos con más detalle este tipo de expresión cultural y etnográfica, estos 
rituales o ceremonias con la participación de especies botánicas, se conciben como una 
práctica heredada de sus ancestros y que aún sigue vigente hasta el día de hoy. Así, para 
la ceremonia o ritual del kanlli, es costumbre colocar bastante arredilla, ch´apra, q‘uli y 
wamanripa. 
A continuación presentamos el relato de dos ancianos de Aiza, relacionado con la 
ceremonia del kanlli: 
 Kanlli es un lugar, dentro del corral, como en una cuevita, ubicada en el rincón, y en caso 
de no existir este rincón, se coloca dos piedras grandes para que den la forma de cueva, de 
una urna,  donde cada familia rinde culto, realiza la ceremonia y tiene que hacer el pago. 
Para hacer este ritual se siguen los siguientes pasos: 
 ―Se tiende una mesa sobre el suelo con manta colorada (de lana de alpaca o de oveja),  
 Se coloca ujsa (maíz molido diluído con agua en una taza), las frutas y las flores especiales 
para la ocasión: arredilla, ch‘apra, quli, wamanrripa, albahaca andina de hojas pequeñas y  
claveles. 
 Se coloca el  uywa, esto es,  el  ―cerámico antiguo‖, ―ancestral‖, encontrado en el  corral (a 
manera de entierro), al cual se le considera como el espíritu de los ancestros.   
 Se le coloca al uywa, el collarcito con pompos de lana y con  flores alrededor, como la 






Al respecto, otra de las especies cuya principal función era de naturaleza ritualística y 
visionaria por sus propiedades mágicas corresponde a uno de los cardos asignado con el 
nombre de achuma y su alternancia wachuma, hachuma, nombre registrado en el 
Vocabulario Aimara de Ludovico Bertonio. En esta obra lexicográfica, el vocablo 
<achuma> aparece con el significado de “Cardo grande y un beuedizo que haze perder 
el juicio por vn rato‖ (cf. Bertonio, Ludovico[1612] 1984: II, 7).  Como puede 
observarse, la fuente de Bertonio es clave porque aporta información etnográfica que 
responde a una práctica de naturaleza ritualística. Ya hemos mencionado que esta 
información se verá confirmada con los testimonios etnohistóricos que nos muestra el 
jesuita italiano Anello Oliva (1630),  (véase 4.3). Otra de las especies con función 
ritualística es la anquripa. 
 
Finalmente, la retama187 es otra de las especies utilizadas con carácter ritualístico y 
ceremonial, designada en los pueblos de los jacaruhablantes como <ritama> ~ 
<letama>, la cual ha sido traída desde ámbitos distintos al amerindio, nos referimos al 
arbusto silvestre ramificado, ramas verdes en forma de junco, escasas de flores grandes, 
amarillas vistosas, olorosas,  y tallo consistente,  que crece en las partes bajas, 
bordeando el camino que va desde Kikraya a Tupe (cf. Emma Cerrate y Oscar Tovar S. 
1952. pp. 143). 
 
Esta sirve para adornar y dar vistosidad a las mujeres solteras, quienes se colocan estas 
flores en su cabello. Además, en el mes de febrero, las andas de la Virgen de la 
Candelaria se adornan con diversas flores, y, entre ellas, la retama188 es una de las 
favoritas. Se le utiliza189 durante la adoración a las illas. Veamos un breve texto,  cuyo 
relato nos ilustra esta costumbre en el pueblo de Tupe: 
Ak markanqa inyaqa atr‘wa. Hiwskunaqa (jiwskunaqa) mant.t‘atktna waytaskuna, 
qoymaskuna, hupshaskuna (jupshaskuna), pasaskuna, chirimuyaskuna, granadillaskuna, 
durasnusakuna, hupasha (jupasha) aguarrintkunxa, albahacaskunxa, waytashakuna, 
ritama190 waytashakuna, lumas waytashakuna, ukhapha. (cf. Textos del Haqe aru o kawki 
de  J. M. Farfán 1953: 62). 
 
                         
187Etimología: Este fitónimo proviene del ár. hisp.  ratáma y este del ár. clás. ratámaj 
188ritama. s. retama (arbusto de flores amarillas y tallo consistente que se usa para fabricar mango de 
palos; sirve también para leña). (cf. Belleza, 1995, pp. 157). 
189
 Entre otras funciones, forrajera, combustible y medicinal. 
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Como se ve conocer las costumbres de los pueblos, su cultura es muy importante, pues a 
través de estas expresiones es posible conocer sus propios caracteres, saber de qué 
manera el hombre inventa, crea formas que hacen posible cumplir su función vital en un 
ambiente físico y dentro de una sociedad. De allí que los estudios etnológicos  resultan 
siendo clave, pues es un conocimiento que requiere ser manejado por distintas esferas 
científicas y hace posible una mejor comprensión y mejor nivel de vida en un país como 
el nuestro (cf. Luis E. Valcárcel, 1953). 
5.2.4 Sobre el conocimiento medicinal de las plantas 
Nuestra investigación revela que la sociedades amerindias, han  demostrado tener un 
alto y profundo conocimiento de los fitoquímicos y sus propiedades curativas; 
principalmente, en los pueblos indígenas herederos de los huaris. En este sentido, los 
estudios de las plantas medicinales resulta de valor inigualable, por cuanto allí se refleja 
parte de su cosmovisión y racionalidad, de modo pues, que aún demandan una detallada 
y sistematizada investigación, desde una perspectiva interdisciplinaria, con el concurso 
y participación de la lingüística, la antropología, filosofía, historia y sociología.  Es 
importante rescatar y reconstruir las designaciones y los móviles o motivaciones que 
habrían intervenido en estas denominaciones. 
Los pobladores son conocedores de las propiedades curativas de los tallos, la corteza, 
las raíces, las hojas, los frutos, las semillas, las flores, los frutos, etc. Algunas veces, se 
aprovechan las sustancias, resinosas, lechosas, gelatinosas, balsámicas, entre otros.  
 
In the past, the application of herbal drugs was often connected with religious 
ritual ceremonies, with the use of narcotics and hallucinogenics. It is possible 
that some medicinal effect was due to the faith in the healing powers of a 
charismatic magian. This is perhaps the reason, why even today people still 
believe that witchcraft is also involved in the healing effects of plants. But in 
fact, today we are in the fortunate situation of knowing the healing substances 
by their chemical formula and can also explain most of their actions on the 
human body (cf. Rooth and H. Lindorf, 2002).   
 
 
Los pobladores que habitan en Aiza, Tupe, Canchán y Cachuy, identifican en sus 
plantas las diferencias de género. Así,  (las del sexo masculino están relacionadas con la 
fuerza y los del femenino con la debilidad o menor fuerza, ). Algunos nombres son 
genéricos, es decir, que sirven para designar a una categoría de plantas, y no únicamente 
a una de ellas.  
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El sistema fitonímico de los pueblos jacaruhablantes se configura apelando a  múltiples 
mecanismos, tal como se ha comprobado en las estructuras o nomenclaturas, objeto del 
presente estudio.  
5.2.5. Las cactáceas o espinas 
«En sus palacios crecen espinos; en sus torreones 
cardos y ortigas; se convierte en morada de 
chacales.» 
                                                          Isaías 34, 13 
 
«Y tu hijo de hombre, no tengas miedo, no tengas 
miedo a lo que digan, aunque te encuentren entre 
ortigas y  zarzas y te sientes sobre escorpiones191.» 
                                                              Ezequiel  2, 6 
 
La familia de las cactáceas es una de las más fascinantes del mundo vegetal, por su 
variedad de formas y capacidad de adaptación en diversos ambientes, especialmente el 
árido. Son plantas con espinas y tallos carnosos, 
Las cactáceas son nativas del continente americano, donde lograron evolucionar y 
adaptarse a casi todo tipo de ambientes, con excepción de los acuáticos. Sin embargo, 
en su mayoría son plantas xerófilas, esto es, que prefieren los climas áridos y 
semiáridos. Se les puede encontrar desde el sur de Canadá hasta la Patagonia, en 
Argentina, incluyendo las Antillas. La familia Cactaceae se estima apareció hace 80 
millones de años en Sudamérica (Gibson y Nobel, 1986). Las primeras plantas de esta 
familia fueron árboles, arbustos y enredaderas con hojas laminares arregladas en forma 
helicoidal sobre los tallos. Al pasar el tiempo aumentaron las áreas con sequías, éstas 
respondieron con la modificación de las hojas a espinas o la desaparición total de ellas, 
inclusive la base de las hojas se transformó en estructuras. (cf. Gerardo Ceballos, Rurik 
List, Gloria Garduño, Rubén López Cano, María José Muñozcano Quintanar, Enrique 
Collado y Jaime Eivin San Román compiladores, 2009). Hasta ahora se conserva una 
especie de arbustivas,  consideradas como relictos de una mayor existencia en el pasado.  
Entre los los pueblos jacaruhablantes se ha registrado la presencia de esta especie de 
espinas de diferente tamaño. Veamos, a continuación, la siguiente relación:  
<qitr‘a>, <qhisqhi>, <yawar shuq‘u>, <waranq‘u>, <wantr‘arqa>, <tr‘asa, <ch‘uqa>, 
<ch‘aka,< ch‘apra ch‘apra>, <chillitaya>, <chilka>, <chiqchiqta> y <pitajaya>. 
<anhariyu>. 
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RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN  (II PARTE) 
 
La semántica cognitiva: Esquemas-imagen en el sistema fitonímico de los 
jacaruhablantes 
 
Si buscas resultados diferentes, no 
sigas haciendo lo mismo. 




 Analizar la presencia de esquemas-imágenes en el sistema de 
conceptualización de los fitónimos creados por los jacaru-hablantes, según la 
perspectiva semiótica y semántica cognitiva, como reflejo de su 
cosmovisión. 
 Categorizar los fitónimos según los presupuestos del marco teórico de la 
semántica cognitiva para lograr una sistematización. 
 Evidenciar que un alto porcentaje de fitónimos siguen los patrones de 
formación del léxico de los jacaruhablantes. 
Introducción  
En este capítulo, nuestro propósito central está orientado a explicar, desde una visión de 
la semántica cognitiva, la ocurrencia _en una gran parte de los 128 fitónimos que 
constituyeron el material seleccionado para el estudio_  de esquemas fonosemánticos o 
esquemas- imágenes  que son parte del sistema de conceptualización de los pueblos 
jacaruhablantes, específicamente, de los nombres botánicos. Estos esquemas se habrían 
configurado ya históricamente, constituyen la forma como organizan sus conocimientos, 
respondiendo a su propia cosmovisión, percepción o los índices que muestran una clara 
interacción entre los hechos del lenguaje y la cultura.  
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Estos esquemas, siguiendo el modelo cognitivo, se constituyen en modelos conceptuales 
idealizados (MCI),  en forma de representaciones o simbolizaciones que son ya parte de 
su práctica de la creación del léxico, siguiendo la vía experiencial de esta sociedad 
andina y, explican la interacción entre lenguaje y cultura así como entre lenguaje, 
pensamiento y percepción. 
El estudio de las tipologías o categorizaciones léxico-semánticas con una mirada 
transdisciplinaria como la semántica cognitiva o también, la semiótica cognitiva, nos 
facilita la reconstrucción de la percepción que tienen los hablantes en torno a la 
organización sistemática de sus realidades u objetos.  Estas tipologías son esquemas192 o 
patrones susceptibles de ser reconstituidos a partir de una operación semiótico-
cognitiva, permitiendo descubrir la articulación entre elementos del sistema lingüístico 
(puede ser una clase de segmentos fónicos de cualquier lengua natural) y los que 
devienen de la valoración semántica de la cultura de los hablantes193. 
 
En general, en las lenguas naturales existen ciertos paradigmas constituidos a partir de 
la asociación de estructuras fónicas y contenidos semánticos, que siguen —con 
regularidad— un mismo patrón y que reflejan ser resultado de la forma como organizan 
los conceptos, los hablantes. En verdad, cada lengua, configura estos esquemas-
imágenes de un modo distinto, pues la experiencia socializada es diversa; sin embargo, 
el principio es el mismo, seguir un patrón con regularidad.  
 
En este sentido, en la lengua jacaru, se ha comprobado, la existencia de esquemas -
fónicos, alrededor del cual se agrupan conceptos relacionados en distintos grados. Se 
parte del significado prototípico o central, el cual puede extenderse a otras ideas o 
conceptos metonímicos, metáforicos, o relacionados de modo figurado en distintas 
escalas y sentidos.  
Asimismo, se afirma que es la  semántica cognitiva intercultural la que mejor ofrece el 
modelo para estudiar la categorización semántica con las características descritas.  (cf. 
Fauconnier y Turner, 2002; Lakoff, 2005, Langacker, Cohen, H. Lefebvre, Claire, 2005; 
Tyler y Evans, 2003; Gillión, Brendan, 2005). 
 
                         
192
 Creados inconscientemente por los hablantes siguiendo patrones o modelos de su visión, de su cultura. 
193
 cf. Escobar Z. Emérita (2005) 2017. 
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En efecto, uno de nuestros propósitos es lograr la categorización fitonímica de la 
poblaciones seleccionadas para su estudio, esto nos llevaría a identificar cuáles son los 
mecanismos que los hablantes del jacaru han aplicado para configurar esta tipo de 
realidad, hasta qué punto los patrones seguidos para estas denominaciones son  también 
parte de su sistema de conceptualización de su léxico, en general. Interesa encontrar qué 
principios cognitivos gobiernan los subconjuntos fitonímicos. ¿En qué se basan en las 
diferencias o, en las semejanzas?  Las categorías cognitivas evocan todo un proceso 
interno en la mente de los hablantes que se habría fijado históricamente.  
6.1 La semántica cognitiva y la categorización 
Existen postulados y principios provenientes de la semántica cognitiva que explican de 
qué manera los sistemas conceptuales en cualquier lengua natural se conciben como un 
conjunto de categorías que se distribuyen en el cerebro y que se habrían configurado a 
partir del conocimiento experimentado en toda una vida.(cf. Barsolou, citado en Henri 
Cohen y Claire Lefebvre, 2005: 46). 
 
Al parecer, nuestro sistema conceptual se estructura a partir de las representaciones de 
categorías, las cuales son fundamentales para la memoria, lenguaje y pensamiento. Al 
respecto, veamos la siguiente cita:  
 
Categorization194 is the mental operation by which the brain classifies objects and events. 
This operation is the basis for the construction of our knowledge of the world. It is the most 
basic phenomenon of cognition, and consequently the most fundamental problem of 
cognitive science. Cognitive sicence is concerned with the kinds of knowledge that underlie 
human cognition, the details of human cognitive processes, and the computational modeling 
of these processes. (cf. Henri Cohen & Claire Lefebvre, 2005, pp.2). 
En este sentido, la lengua se constituye en una fuente de consulta del mundo en el que 
vivimos, sus concepciones revelan su sentir y todo cuanto el hombre intenta crear.  
En esta dirección y desde una perspectiva semiótica, Umberto Eco 1984, sostiene lo 
siguiente:  
[...] la semiótica permite vislumbrar [...] una especie de paisaje molecular en el que se ve 
que lo que la percepción cotidiana nos presenta como formas acabadas son en realidad 
resultado transitorio de agrupaciones químicas y las llamadas ―cosas‖ son la apariencia 
superficial de una red subyacente de unidades más microscópicas. (cf.Umberto Eco 
1984:85). 
 
                         
194The study of categorization has long been at the core of these disciplines: cognitive anthropology, 
cognitive computer science, lingüistics, neuroscience, philosophy and psychology. 
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En verdad, una señal se podría asociar a múltiples realidades en tanto los valores de 
contenido a los que se une pueden variar. La semiótica aporta en este sentido al explicar 
todas las funciones y la variación que pueden cumplir efectivamente los signos 
portadores de significados. 
El fenómeno de semiosis entre la lengua y la cultura  ocurre cuando los hablantes 
establecen una nueva función de determinado tipo de segmentos fónicos (al margen de 
su uso fónico) como operadores o mecanismos que categorizan a un tipo de entidades o 
acontecimientos, eventos, situaciones y objetos del mundo extralingüístico. 
 
De lo anterior, se deduce que los elementos o segmentos de cualquier sistema 
fonológico de una lengua natural son susceptibles de operar en dos campos:  
 
A. Estrictamente lingüístico (por  ejemplo, vía análisis de parámetros 
articulatorios), y  
B. Semiótico o semántico, donde los sonidos se correlacionan con ideas, con 
referentes. A continuación, presentamos algunos de los patrones o esquemas-
imágenes registrados en el léxico fitonímico, principalmente, en el de filiación 
aru. 
6.2  Esquemas-imagen fonosemánticos en lenguas no amerindias 
 
Antes de presentar los esquemas que hemos reconstruido a partir de los fitónimos 
investigados, vamos a exponer datos de  algunos casos relacionados con la presencia de 
esquemas imágenes en el léxico de otras lenguas (cf. Escobar, Emérita 2005; 2017). 
A. Marcos Marín nos dice que en el hebreo, el esquema CiCx2eC caracteriza a 
nombres que expresan un defecto físico: illem ‗mudo‘, gibben ‗jorobado‘, iwwer 
‗ciego‘. 
B. Asimismo, al referirse al latín menciona lo siguiente: ―una palabra bisílaba, con 
una consonante geminada en la posición interior, preferiblemente -cc- o -tt-, 
también -ss- y raramente -bb-, servía para la formación de adjetivos que con 
frecuencia [...] calificaban o ridiculizaban el físico de un individuo: crassus, 
grossus ‗gordo‘, flaccus ‗flaco‘, mattus ‗borracho‘, siccus‗seco‘. [...] Luego en 
el latín se produjo una ampliación del paradigma que arrastró a algunos adjetivos 
cuya estructura fonológica estaba próxima y cuyo contenido tenía evidentes 
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puntos de relación con los que ya constituían ese esquema o paradigma [...]‖. (cf. 
Malkiel 1987:395-396 citado por Marín; Francisco Marcos 2001: 2-3).  
 
Indudablemente, aquí podríamos advertir que tanto en el hebreo como en el latín 
estamos frente a un esquema fono-semántico, el cual se compone más bien de un 
segmento reduplicado y que, de manera particular, cada lengua la asocia con patrones 
vocálicos que no tienen que coincidir. Hay pues, toda una intención de transferir la 
visión que tienen la cultura para ordenar sus entes en el mundo extralingüístico y 
plasmarlo en la lengua. 
Finalmente, también en una lengua como el castellano se ha encontrado evidencias de la 
existencia de esquemas fono-simbólicos cumpliendo un rol semántico.  
 
En el castellano, el segmento fónico /i/ está vinculado al sentido de pequeñez. Veamos 
los siguiente ejemplos: ―nimio‖, ―milimétrico‖, ―ínfimo‖, ―ridículo‖, ―miniatura‖, 
―infantil‖, ―birria‖, ―chisgarabís‖, ―minucia‖, ―disminuir‖, ―chiquitín‖, ―miseria‖ (cf. 
Grijelmo, Álex 2004: 197). 
 
Efectivamente, es un esquema que se relaciona con una categoría cuantitativa. Aquí en 
esta misma dirección se incluirían algunas palabras más que nos remiten a la misma 
idea. Es el caso de: ―bicoca‖, ―pizca‖, ―chico‖, ―síntesis‖, los prefijos {micro-}, {mili-}. 
De modo pues que efectivamente hay un intento de organización cognitiva buscando 
una asociación entre expresión y sentido. 
6.3 Esquemas cognitivos en los fitónimos  
De los nombres de plantas registrados en los pueblos donde se habló, y donde aún 
hablan jacaru, los descendientes de la milenaria cultura Wari, con una racionalidad y 
sabiduría particular, que ha ido recreándose y cambiando a través del tiempo, aún se 
mantiene muchos de sus principios. Cabe preguntarse ¿cómo ponen nombres los jacaru-
hablantes  a sus plantas y animales? 
―Poner  nombre a los seres vivos y clasificarlos es un acto de construir un orden. Esta 
preocupación ha requerido una cuidadosa y aguda observación de cada especie.  La 
acumulación de informaciones precisas (y complejas) hace que luego se elaboren criterios 
de ―clasificaciones botánicas y zoológicas‖. En el caso de los aymaras prevalecen los 
criterios nativos. Los nombres generalmente corresponden a ciertas características o 
propiedades de la especie y la clasificación, las más de las veces, sigue criterios de 
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comparación de semejanzas/diferencias detectadas, sean éstas de orden empírico o 
simbólico. Por ejemplo, Sallca sallca son las vicuñas y huanacos  y ―sin dueño‖, y la misma 
terminología se aplica tanto a los animales silvestres como a las personas que andan solas 
(―Sallca, Kitahaque: Cimarron‖ (cf. Bertonio [1612], 306/II). 
Veamos, a continuación los esquemas – imágenes provenientes de una parte de los 
nombres fitonomásticos estudiados en la presente investigación: 
6.3.1 Esquema- imagen  <Cu.Cu.(Cu-)>   
En esta sección, nos interesa dar cuenta de un grupo de voces léxicas fitonímicas, que 
muestran, al igual que muchas de las voces patrimoniales en el jacaru, un esquema-
imagen, en cuya composición, se registra vocales redondeadas en las raíces de dos o tres 
sílabas, <Cu.Cu.(Cu-)>, en este caso, los nombres reflejan ser parte de una familia 
semántica, dado que muestran  una semejanza en  la forma de las hojas o de las flores, 
tallos, frutos. 
En verdad, esta es una forma de ver como los pueblos andinos organizan, 
conceptualizan su mundo, específicamente, su mundo vegetal.  
Los nombres que exponemos a continuación constituyen parte de la familia semántica 
del eje de la: <esfericidad>, <(semi)circularidad>, <(semi)redondeamiento>, 
<abocinamiento>, <formas ovaladas>, <cóncavas>, <romas> o similares (cf. Escobar, 
Emérita 2017).  
A continuación, exponemos en la tabla nº.6, voces léxicas no fitonímicas provenientes 
del idioma jacaru y, que evidencian ser parte de la imagen-esquema que estamos 
describiendo. 
Tabla nº.6. Voces léxicas no fitonímicas 
Dominio esfericidad, circularidad  
 
(1) Turu adj. 'esférico','circular' 
(2) Turumanya s. 'arco iris' 
(3) qhullu ~ muchu  s. 'romo' 
(4) shúruru s. 'boliche' 
(5) kushuru s.'como globitos' 
(6) chuq'u s. 'sombrero', 
(7) kúruru  s. 'ombligo' 
(8) khuyu s. 'silbar una canción, silbido' 
(9) shuq'ullu s. 'lagartija' 
(10) uru s. 'serpiente' 
(11) ñuñu    s. 'teta, mama'. 
(12) tutu   s. 'hueco'. 
(13) ututu s. 'gallo'. 
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(14) p'ujru adj. 'cóncavo', 'hondo'. 
(15) nayra luqu  s. 'ojos saltones'. 
(16) t'uqtu s. 'corto de vista' 
(17) qutu  s. 'abultamiento','tumor', 'bocio', 'montículo'. 
(18) unquru ~ ch'ullu  s. 'olla pequeña'. 
(19) uru íkiri s. 'perezozo'. 
(20) uqu (1)  s. 'barro de la cara' 'pantano'. 
(21) kuchupa  s. 'reborde'(de queso). 
(22) khullu  s. 'tronco del árbol 
(23) yukhu s. 'bigote' 
(24) p'ujru  adj. 'cóncavo', 'concavidad'. 
(25) ququ  s. 'buche' 
(26) nuru  s. 'huevo' 
(27) shullu  s. 'feto'. 
(28) k'uñu  s. 'cántaro'. 
(29) chhuqullu s. 'espectro'. 
(30) kurku  s. 'jorobado', v. 'agacharse'. 
(31) qhunquru  s. 'rodilla', v. 'arrodillarse'. 
(32) Shunk‘uru195  s. 'X‘ forma de cono'. 
 
6.2.1.1 Análisis e interpretación del esquema <Cu.Cu.(Cu-)> 
 
En verdad, tal como hemos señalado, líneas arriba, estos ítems léxicos que pueden tener 
dos o tres sílabas, constituyen una semejanza de familia,  al compartir un mismo 
esquema-imagen  <Cu.Cu.(Cu-)>, en el que la vocal redondeada  se asocia con formas,  
circulares, (semi)redondeadas, esféricas, cilíndricas, ovaladas,  semicirculares, 
semiredondeadas, cóncavas y similares. Por ejemplo, /k'uñu/ ‗cántaro‘, /yukhu/ ‗bigote‘, 
‗barba‘; metafóricamente, /uru íkiri/ ‗perezozo‘ (en este último caso, subyace en este 
concepto la idea de redondez tomada de la forma de un gusano o una serpiente que se 
arrastra y enrrolla en la superficie o suelo). Igualmente, /čhuquu/ ‗espectro‘ que 
conceptualiza una idea imaginaria de ‗ondas‘, en cuyo caso se categoriza en la misma 
red radial, a una cierta distancia respecto a la prototipicidad concebida en una imagen 
totalmente redonda, circular o esférica. O la figura redondeada o abocinada que se traza 
con los labios al silbar, al hacer buches, etc. que en jacaru corresponden a los verbos 
/khuu/ y /xumq'u/, respectivamente. En el enfoque de la semántica cognitiva (cf. Lakoff 
1987, Talmy 1988,  Sweetser 1990, Taylor [1989]1995; Geeraerts 1997), quienes 
introducen el concepto de la corporeización y del experiencialismo en la organización y 
                         
195
 Cf. Julio C. Tello 1940-1945: f: 1126. 
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creación del significado, los procesos vinculados a la metáfora y metonimia, así como a 
la polisemia, la categorización de las unidades  léxicas como un sistema de 
organización, empezando por las voces que tienen o expresan la idea central, el 
significado prototípico, y se van sumando las que sin tener la totalidad del atributo 
pueden expresar una parte o en algún grado parte del mismo, según los contextos y las 
intenciones de los hablantes en las distintas culturas y sociedades. (cf. Cuenca y Hilferty 
1992; Lakoff 1987). 
 
Como podrá apreciarse en la tabla nº.7, se han incluído los nombres de plantas en los 
que se evidencia la presencia del esquema <Cu.Cu.(Cu-)>, asociado al eje de las formas 
ya expuestas. Véase que (32) –(42) corresponde a los nombres de plantas o frutos que 
tienen la forma redonda, esférica, cilíndrica y globosa; en el caso de  ch‘ulluku, lo 
prominente son los peciolos, a partir de este se construye el nombre. Asimismo,  ututu 
‗tallo hueco‘, presenta una forma cilíndrica; finalmente, atyurunqu, con formas 
acorazonadas.  En este modelo conceptual idealizado, se agrupan los conceptos que 
muestran distintos grados de este atributo o característica. El vocablo que refleja la idea 
de la imagen prototípica corresponde a las formas redondeadas o esféricas, 
extendiéndose en distintos grados a formas que solo evocan o expresan parte de estas 

















Tabla nº.7. Voces léxicas fitonímicas 
Dominio de las formas, redondeadas, esféricas, circulares, cilíndricas...   
Esquema <Cu.Cu.(Cu-)> 
(33) Puru Puru s. ‗Fruto que tiene forma redonda‟ 
(34) Shukuruma s. ‗frutos redondos parecidos al shúruru‘ 
(35) Quntu s. <ccontu> <kontu>. Siphocanpylus tupaeformis. Lobelia decurrens. Es parte 
de las especies queñuales del Perú, especialmente de las zonas que presentan 
bosques, crece en forma espontánea como mala hierba en los contornos de las 
chacras de Aiza, a unos 2500 m. Algunas hojas son redondeadas; otras, 
alargadas. 
(36) Kuntur ququ s. Yerba voluble y trepadora, igual en su forma a la arredilla, su semilla es de 
sabor dulce, rosada, del tamaño de las píldoras del Dr. Ross. Sus  flores son 
rojizas. Al secarse la flor y caer los pétalos, queda una bola en la que se 
encierran las semillas (la cual se asemeja a un buche, de allí el nombre de la 
planta, que significa ―buche de cóndor‖.  
(37) Shúruru s.Arbusto de hojas no muy alargadas; boliche (bolita de la semilla del 
shúruru)140 ∥2. 'árbol de tallo alto que da unas bolitas por semilla. ǁ3. 
shúruru. s. Botánica. Sulluco. Boliche (cf. José M.B.Farfán, 1961). 
(38) Umpullu  s. Planta rastrera de ramas espinosas; su flor es de color rojizo. (cf. Belleza, 
1995:182). ǁ2. cactácea de fruto comestible, cuya forma es redonda y de 
sabor dulce. 
(39) Ch‘una s. ‗planta de hojas globosas‘. 
(40) Ch‘unqu s. ‗papa u otro tubérculo que se pone verdoso, afectado por la helada o el sol; 
leña verde (de tallo flexible)‘ .‘Papa dura que ha sido expuesta al sol, en 
exceso‘. (cf. Belleza, 1995, pp. 53). 
(41)  Uchu uchu s. Forma parte de la familia de los pequeños arbustos dispersos que alterna 
con estepa de gramínea.  Ajies alargados y otros pequeños y redondos como 
pimientos. 
(42) Ñuñunta196 s. Arbusto de tallo herbáceo y resistente el cual con la menor raspadura 
despide cierta sustancia blanca como la leche. 
(43) Ch‘ulluku s. [...]‗de sus hojas brotan como peciolos‘. 
(44)  ututu s. yerba de tallo hueco, muchas hojas y fruto subterráneo. v. tutu. (cf. Belleza, 
Neli, 1995:185). 
(45) atyurunqu s. Planta de hojas acorazonadas, alargadas que crece en la parte alta. 
 
6.3.2 Esquema- imagen de la reduplicación (raíziraízi); ([raízi] raízi); ([raízi] raízi); 
(raízi raízi. X). 
En esta sección nos centraremos en las voces fitonímicas que presentan el esquema-
imagen, de la reduplicación en el idioma jacaru, el cual, semánticamente se correlaciona 
con   «cantidad», «frecuencia», «intensidad», «pluralidad», «distribución», etc. 
En esta última década, los estudios cognitivos de las lenguas, en general, han empleado nuevas 
ópticas para entender mejor el funcionamiento del lenguaje a través de la práctica de enfoques 
específicos capaces de explicar integralmente la presencia de procesos y fenómenos de 
naturaleza compleja. El fenómeno de la reduplicación (FR) es uno de ellos. Más de un estudioso 
ha abordado en estos últimos tiempos este fenómeno a la luz de los datos que demandan una las 
                         
196
 En este caso, la imagen es el lugar de donde sale la leche, es decir, <ñuñu> ‗mama‘, ‗teta‘. Es una 
metonimia, donde se relaciona la parte con el todo. 
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lenguas semíticas, o algunas de las malayo polinesias, donde al parecer se trata de un hecho que 
amplía la visión de los procesos que intervienen en las lenguas naturales para la creación de sus 
voces léxicas o morfológicas.  
Metodológicamente, nos planteamos las siguientes preguntas:  
 
a) ¿Con qué ideas o conceptos se relaciona el esquema-imagen de la reduplicación registrado 
en el léxico o voces fitonímicas? 
b) ¿En qué medida el esquema – imagen de la reduplicación registrado en una parte de los 
fitónimos, objeto de la presente investigación aporta luces para determinar la filiación 
linguística de estas unidades léxicas? 
En los datos se constata la ocurrencia de hasta tres variables:  
a. Las raíces que  se repiten aparecen ligadas como una sola palabra, por 
ejemplo, kuyakuya;  
b. La reduplicación presenta las raíces separadas, por ejemplo, puru puru;  
c. A la forma reduplicada le sigue un sufijo, es el caso de allallaqha.  
En el Compendio de estructura fonológica y morfológica de Martha Hardman (1983: 
1κ3), en relación con este proceso hace una breve descripción y afirma lo siguiente: ―La 
reduplicación [...] indica cantidad, énfasis y a veces metáfora. Aparece raras veces con 
verbos; ocurre más a menudo con sustantivos nominales y modificativos. Agrega que la 
mayoría de las raíces nominales reduplicadas son toponimias‖. 
Al respecto, en Escobar, Emérita ([2003] 2013) hemos aclarado que más bien existen 
evidencias de una gran cantidad de verbos reduplicados en la lengua tupina, y, por otro 
lado, aquí queremos afirmar que la reduplicación en el jacaru es aplicada no solo a los 
topónimos sino a las voces onomásticas, en general (topónimia, fitonimia, zoonimia, 
antroponimia) y se extiende, incluso, al léxico patrimonial. Se podría afirmar que este 
fenómeno se estableció históricamente, dado su imponente carácter experiencial, el 
conocimiento de los hablantes para denominar sus realidades, haciendo uso de 
esquemas –imágenes y pudiendo establecer grandes constelaciones léxicas que tienen en 
común una familiaridad semántica.  
 
A continuación, presentamos, en la tabla nº.8 parte de los ejemplos, expuestos en 






Tabla nº. 8 
(Raíz verbal/nominal sin vocal final + Raíz verbal/nominal completa (+ sufijo)) 
 
(1)  khila               
       khilkhilara  
v.     ‗perforar‘ 
v.     ‗perforar en varios lugares‘ 
(2)  wala            
       walwalara 
v.     ‗correr‘ 
v.     ‗huir en diferentes direcciones‘ 
(3)  waja               
       wajwajara 
v  .  ‗esparcir o espolvorear (tierra, harina, semillas pequeñas)‘   
v.     ‗esparcir semilla por todo el terreno‘ 
(4)  chunqi      
       chunqchunqara  
v.     ‗picar‘ 
v.     ‗picar o picotear aquí o allá‘ 
(5)   k´ulli          
        k´ullk´ullara 
v.      ‗nacer, (planta, dentadura)  
v.      ‗crecer o brotar (plantas) por aquí o por allá, en todas partes‘ 
(6) qala              
        qalqala          
s.       ‗piedra‘ 
s.       ‗pedregal‘ 
(7) willu                
       willwillu          
n.       ‗curva‘ 
n.       ‗zigzag‘ 
(8) añchaka             
        añchakañchaka      
n.       ‗pared‘, ‗muro‘ 
n.       ‗andenes‘ 
 
Como se ve, los casos (1)-(5) muestran que en el idioma tupino existen raíces verbales 
reduplicadas, cuya función es especificar que la acción se realiza: [en varios puntos o 
espacios]; de allí que se asocia a atributos como la [oscilación], [fragmentación de las 
unidades de un objeto] y, en algunos casos, simultáneidad y [rapidez de la acción]. 
Asimismo, las formas nominales reduplicadas (6)-(8), evidencian una asociación entre 
las formas repetidas y las ideas de [continuidad en una dimension], [oscilación] 
[cantidad] o [frecuencia]. Aquí, al igual que los casos (1)-(8), se aplica la regla de 
elisión de la vocal de la primera raíz, en posición de coda interna. 
Tabla nº. 9 
(Raíz verbal  + sufijo + Raíz verbal) 
 
(9)  jayra               v. ‗bailar‘ 
         jayrachjayra        v. ‗bailar sin parar‘ 
(10) t‘usqi              v. ‗humear‘ 
        t‘usqicht‘usqi        v. ‗humear mucho‘ 
(11) wasa              v. ‗caminar, andar‘ 
        wasachwasa        v. ‗caminar sin descanso‘ 
 
En la tabla nº. 9, a diferencia de la lista anterior, el esquema-imagen de reduplicación, 
muestra el sufijo <-ch-> entre raíz y raíz, vinculado a la idea de ‗cantidad‘, 
‗continuidad‘.  
Desde el punto léxico-semántico, este proceso sugiere que los hablantes del jacaru, 
categorizan sus conceptualizaciones para expresar la idea de intensidad de la acción, en 
un solo lugar o en distintos espacios. El sufijo {_ch_}  provoca  la caída de la vocal 
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final del elemento que precede, desde el punto de vista semántico se adscribe a la idea 
de cantidad junto con el esquema reduplicado. 
En lo que sigue, ilustraremos en las tablas nº. 10, 11,  una lista de fitónimos 
reduplicados. en los que también subyace un modelo cognitivo idealiza (MCI197) para 
expresar el significado de estas especies. Los datos provienen de las diversas fuentes 
utilizadas para nuestra investigación, tanto las filológicas, como de nuestras visitas a las 
comunidades de los jacaruhablantes:  
 
Tabla nº. 10 
La reduplicación en los fitónimos (voces ligadas) 
 
(1) Jalljallu 1. s.Arbusto de tallo delgado y de flores amarillentas muy fragantes, de 
frutitos comibles, que crece en matas grandes, su raíz es muy resistente. 
Jalljallu wayta. Flor de lluvia. 
(2) Kuchikuchi 2.  
(3) Llakallaka198    s. Planta leñosa, sus hojas asadas son buenos depurativos para heridas o 
contusiones. (cf. Julio C. Tello: 1941-1945: f.1146). 
3.  
(4) Murmuru s. Arbusto muy ramificado, de tallo leñoso muy resistente, sus hojas son 
ovaladas de bordes dentados, crece en los cerros; su fruto es de color 
morado, contiene tres o cuatro semillas. 
(5) Phityhuphityhu 
=  (Fitxufitxu) 
s.Polypodium sp. Es un helecho pequeño, crece en lugares sombreados, 
húmedos y en la caída del agua. Sus hojas son verdes, largas y dentadas, 
se parecen al topu. 
(6) Pillpillu  PILLU. s. Bidens pilosa var. Minor. Planta y yerba silvestre crece en los 
pastizales, de florcitas delgaditas, blancas en los bordes y al centro son 
amarillas, muy semejante a la manzanilla, en cuanto a sus flores199. Crece 
entre los pastizales. ǁ2. Pillpillu.   
(7) Pinqapinqa 
<Pincapinca>  
4. s. Planta cuyas hojas se emplean para tapar la pachamanca y le da un olor 
agradable, cuentan que el agua de las raíz cocinada se emplea para 
corrergir la sangre. (cf. J. C. Tello: 1941-1945: f. 1147). 
(8) Pulipuli s. planta trepadora, crece en los lugares fríos, fruto capsular comestible 
como la granadilla. (cf. Julio C. Tello: 1941-1945: f. 1147 ). 
5.  
(9) Qapqapu s. Arbusto de ramas delgadas, con hojas pequeñas redondeadas, que al ser 
frotadas despiden olor a timolina. Sus flores son blancas y pequeñitas. (cf. 
Belleza, 1995, pp. 146).  
6.  
(10) Shayleshayle  s. hierbecita rastrera, cuyo jugo mezclado en agua caliente se para emplea 
en el baño y mata piojos. (cf. J. C. Tello. 1940-1945: f. 1147).  
7.  
(11) Wilwila s.Planta o arbusto  espinoso  de hojas coriáceas y punzantes, flores 
amarillo-anaranjadas; crece desde cochapunco hasta la puna (4300 m.s.m.) 
Cuando se hierbe el líquido se vuelve rojo como la sangre. 
                         
197
 cf. Cuenca y Hilferty 1999. 
198
 Los fitónimos (4), (8), (11), (18) y (22) fueron tomados de una misma fuente (cf. Julio C. Tello: 1941-
1945: f.1146). 
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Tabla nº. 11 
La reduplicación en los fitónimos  (raíces separadas) 
(12) Kama kama  <cama cama>. Mata de hojas menudas. Fruto blanco y flor baya que se usa 
como alimento (cf. Julio C. Tello. 1940-1945. f. 1025). 
(13)  Kuya  kuya  s. Planta que crece en tiempo de lluvia, en abundancia. Una variedad tiene 
hojas de color lila; algunas, lisas y, otras, con pilosidades que las hacen 
adherirse al vestido.Planta afrodísiaca. ‗pegarse a algo‘. 
(14)  Puru puru   ~  
(furufuru) 
s. <puru puru>~ <furu furu>. Planta trepadora, su flor es rosada produce 
frutos análogos a los del tumbo (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941:95; Belleza, 
1995:136 ).  ǁ2. Fruto comestible, parecido a la granadilla. 
(15)  Salvia salvia  s. Hierba silvestre rastrera, crece pegada al suelo, y tiene hojitas de la 
puna, sus flores son blancas y pequeñas, tienen agua.  Abunda en 
Huancracha. (cf. J. C. Tello. 1940-1945: f. 1147; Emma Cerrate y Oscar 
Tovar S. 1952. pp. 13).  
(16)  Solda solda  s. Planta que nace siempre sobre las cortezas de otros árboles como la del 
gigantón y la higuera. Sus hojas son de bordes gruesos. 
(17)  Uchu uchu s.Arbusto espinoso de flores azuladas, categorizado como una especie 
espontánea en Tupe, entre los 3200 a 3900 m. de altitud, desde 
Huancracha hasta Palca. Forma parte de la familia de los pequeños 
arbustos dispersos que alterna con estepa de gramínea.   
(18)  Waqra wajra  s. Árbol  relativamente grande, su tallo y ramas presentan deformaciones 
que vienen a ser las espinas, muy temibles. Nacen en las laderas de los 
lugares accidentados; sus hojas son parecidas a las del 
murmuru.wajrawajra ~ wajrwajra. s. Arbusto con espinas en forma de 
cuerno. Su flor es amarilla. (cf. NBC, 1995, pp. 188). 
(19)  Winchu winchu  s. <huinchu huinchu>. Arbusto de los lugares templados de Huarochirí y 
Yauyos. De hojas anchas, vellosas y flor amarilla. (cf. Julio C. Tello: 
1941-1945: 1018). 
(20) Wila wila  s. <huila huila>. (cf. Julio C. Tello: 1941-1945). 
En la tabla nº. 12, se incluyen una breve lista de fitónimos donde se evidencia la reduplicación seguida 
de un sufijo, el cual especifica un dato más en relación a los comportamientos o registros de las plantas. 
Así, por ejemplo, en el caso (21), el sufijo |-qha| se correlaciona con la idea de  ‗volver a‘, en este caso, en 
este contexto se interpreta que se trata de una especie que aparece y crece expontáneamente, de por sí, 
vuelve a aparecer. En el caso, del sufijo |-t‘a|, |-ta|, agrega la idea de un cambio o etapa que experimenta 
toda la planta o alguna de sus partes (hojas, semillas, flores, tallos, etc.). 
Tabla nº. 12 
Reduplicación  + sufijo 
(21)  Allalla-qha s. <huinchu huinchu>. Arbusto de los lugares templados de Huarochirí 
y Yauyos. De hojas anchas, vellosas y flor amarilla. (cf. Julio C. Tello: 
1941-1945: 1018). 
8.  
(22)  Challchall-t‘a 9. s. Yerba que cuando se seca tiene semillas que se sueltan y suenan 
como sonajas. 
(23)  Chiqchiq-ta 10. s. Arbusto de flores rojas y tallos flexibles. Planta silvestre. 
(24)  P‘aqp‘aq-ta 11. s. Planta rastrera que crece entre pedregones en  Aiza, Tupe y Chavin,  
su tallo es subterráneo, sus hojas presentan un peciolo regular y 
diámetro y hojas grandes y anchas. Cuando nace es muy suave y de 
color verde claro y cuando llega la madurez, poco a poco, se vuelve 
amarillo, los muchachos suelen extraerla para hacer una bola elástica, 
envolviéndola cuidadosamente para jugar. (cf. Isidoro Iturrizaga: 1941, 
pp. 104). 
(25)  Siwjsiwja-ta s. El tallo de esta planta se desarrolla muy derecho, sus flores se 
parecen a la flor de la campanilla, las cuales una vez marchitas dejan 
libre la semilla que presenta unos penachos graciosos en forma de un 




6.3.3 Esquemas fonosemánticos de la espacialidad/ linealidad: //,/y/ . 
 
En el jacaru, existen en el léxico patrimonial esquemas fonosemánticos //,/y/.  
asociados al eje espacial de la linealidad, longitudinalidad, (vertical-horizontal). Por 
ejemplo, /ua/ s. 'zapallo de forma alargada', /aaka/ 'calabaza‘ s. /au/ 'pene', /uq‘i / 
s. ‗rama de árbol, bastón‘.  
Esta imagen – esquema también se puede comprobar en algunos de los fitónimos que 
estudiamos en la presente investigación y que anotamos, a continuación: 
(1) intilliri, 
(2) jalljallu 
(3) Shallqa romero 
(4) Marmllaya 
(5) Chillitaya 
(6) Chayara  
(7) Ay allaqha  
(8) Ay ulluku 
(9) Ay papa 
(10) Ay tujru 
 
 
6.3.4 Esquemas imágenes asociadas a las partes del cuerpo 
Existe algunos fitónimos que evidencian estar relacionados con las partes del cuerpo 
animal o humano, que se constituyen en nombres de plantas cuyo origen es de carácter 
metafórico. Véanse los siguientes casos: 
1) pirlingua o lengua de perro 










6.3.5 Esquema – Fonosemántico  Nº. 3: <CV(C ). C'V. (C'V)> . cáctaceas 
El segmento glotalizado (X‘) o aspirado (Yh)  se asocia a la idea de ‗efecto‘, 
‗interacción‘. Se habría tomado como criterio las espinas, que pueden producir un efecto 
al entrar en contacto con ellas.  Aquí, nos limitaremos a nombrar algunas de ellas: 
<qitr‘a>, <qhisqhi>, <yawar shuq‘u>, <waranq‘u>, <wantr‘arqa>, <tr‘asa, <ch‘uqa>, 
<ch‘aka,< ch‘apra ch‘apra>. Sin embargo, encontramos también algunas de las 
cactáceas que no no presentan el segmento laringalizado. En el caso de  <chillitaya>, 
<chilka>, es probable que se haya perdido el rasgo glotalizado históricamente. En 
cuanto a <chiqchiqta> advertimos que el nombre es de origen onomatopéyico; 
finalmente, <pitajaya>es una denominación que no correspondería a la zona. 
 
6.3.6 Fitónimos creados por metonimia/metáfora 
En cuanto al fitónimo |atuquñachi|, el sistema de conceptualización tendría como 
motivación las imágenes de <ñach´a>  'verde' y el sustantivo  <atuqu> 'zorro'.  
Literalmente significa planta zorro. Figurativamente, ‗comida del zorro‘. Según los 
pobladores es comida preferida de los zorros.  Aquí se advierte la semiosis o 
estructuración de dos conceptos base, y donde |ñach‘a| ‗verde‘, el núcleo de la frase 
nominal; siguiendo la semántica cognitiva opera como el atributo central o prototípico y   
va a representar o tener como referente toda la planta. Es una metonimia.  
Asimismo, en cuanto al fitónimo ANTAÑAWI <antañawi>, <antanague>. Plantita de 
flor amarilla, rastrera de muchas hojitas. Crece en Huarochirí (cf. Julio C. Tello 1940-


















Los resultados de la investigación nos llevan a concluir lo siguiente: 
1. En comunidades del sureste de los andes, específicamente, en el distrito de Tupe, y 
los poblados de Aiza, Colca, Canchán, Cachuy, incluso, en  Huarochirí,  sobreviven 
pese al correr de los siglos, valiosas especies silvestres, muchas de las cuales 
lograron su domesticación y preservación, gracias al conocimiento de la antigua y 
milenaria civilización Huari; muchas de ellas desarrollaron originalmente, sus 
propiedades (morfología, altura, exposición al frío, al calor, humedad. La 
etnofitonomástica y la semántica cognitiva son dos modelos teóricos apropiados 
para sistematizar el estudio del respectivo sistema fitonímico. 
2. De las 128 plantas estudiadas; aproximadamente, un 65%, de los nombres son de 
filiación jacaru, le siguen las que provienen del aimara, quechua. Existen también 
híbridos, en tanto se ha comprobado la participación de más de una lengua en el 
nombre de la especie. Existen voces fitonímicas que son compartidas por las lenguas 
Jacaru, aimara y quechua. Periféricamente,  encontramos nombres en castellano. 
3. A partir del léxico seleccionado como corpus para el presente estudio, 
principalmente, proveniente de fuentes filológicas como las de Cerrate y Tovar, 
1952-1954, Iturrizaga, 1941, así como algunos provenientes de Julio C. Tello, 1940-
1945; desde el punto de vista lingüístico, se ha analizada cada entrada ó ítem léxico,  
morfológicamente, asimismo,  un análisis e interpretación semántica, una breve 
discusión de las alternancias ortográficas. Para la interpretación semántica se 
accedió a revisar la documentación lexicográfica colonial de las lenguas aimara y 
quechua, asimismo, algunas de las crónicas. 
4. Etnolingüísticamente, se determinó y comprobó que los nombres asignados a las 
especies botánicas en los pueblos jacaru-hablantes responden a múltiples 
motivaciones: a) La especie a la que pertenece b) el piso ecológico donde crece; c) 
las propiedades del lugar; d) la frecuencia o cantidad con la aparecen en el  medio e) 
el factor onomatopéyico; (por ejemplo, el sonido de algún animal u otro objeto);  f) 
la producción de algún fenómeno natural o cultural, g) a la interrelación entre la 
fauna y la flora; h) la forma de los frutos, hojas, semillas, la orientación que sigue el 
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tallo; asimismo, i) la función que cumplen  (medicinal, gastronómica, combustible, 
forrajera, ornamental, ritualística, afrodisíaca, en tintorería, en la elaboración de 
utensilios, objetos); j) su asociación con antropónimos, topónimos; finalmente, k) el 
tipo de especie (arbusto, espinas, el origen onomatopéyico, ancestral, etc). 
 
5. Para develar el sistema fitonímico utilizado por los pueblos jacaruhablantes, 
metodológicamente, se siguieron dos pasos: 1º. Se analizó la estructura léxico-
morfológica de cada uno de fitónimos, inmediatamente se trató de interpretar el 
significado no solo linguístico sino también cultural.  2º. Se clasificaron los datos 
tomando en cuenta los diversos criterios involucrados culturalmente por los pueblos 
jacaruhablantes. 3º. Se reconstruyeron los esquemas-imágenes subyacentes en cada 
una de las entradas léxicas asociándolas a las ideas que representaban, siguiendo los 
principios de la semántica cognitiva. 
6.  Los nombres del campo de la flora, seleccionados en la presente investigación, 
corresponden a diversas especies: árboles, arbustos, hierbas, plantas, gramíneas, 
cáctaceas (de distintos tamaños y usos diversos), siendo un gran porcentaje de ellas, 
de origen nativo, en menor porcentaje se encuentran las que habrían migrado de 
otros lugares. 
7. Los pobladores de Aiza, Tupe, Colca, Canchán y Cachuy tienen alto grado de 
conocimiento herbolístico o etnobotánico. Su información es importante por aportar 
las designaciones de nombres comunes o locales, a partir de las cuales se ha podido 
rastrear su filiación lingüística.    
8. Desde una perspectiva cognitiva se ha reconstruido, a partir de los nombres de las 
plantas, hierbas, espinas, àrboles y arbustos, la presencia de elementos morfológicos 
que reflejan ser los patrones o esquemas –imágenes que configuran el sistema de 
significación herbolaria.  En la asignación de algunos nombres también se ha 
aplicado  el recurso metafórico, respondiendo, por ejemplo, a la forma de las hojas 
correlacionadas con las partes del cuerpo de un animal. 
9. Los resultados de la presente investigación muestran que más allá del significado 
lingüístico, es importante reconstruir los símbolos que subyacen en estas 
nomenclaturas como reflejo de la cosmovisión de los pueblos. De allí que resulte de 









Sería recomendable, continuar con la tarea de seguir cotejando otros corpus 
onomásticos (fitonímicos) de las lenguas andinas para ampliar la información y criterios 
que participan en el establecimiento de los sistemas fitonímicos utilizados por las 
poblaciones amerindias peruanas, y, quizá, las amerindias de lenguas indígenas. 
En segundo lugar, continuar con la tarea y búsqueda de documentos  interdisciplinarios 
que aporten datos importantes sobre la vida de los nombres de las plantas, vinculándolas 
a la cultura y en las distintas etapas de la historia. El rastreo de este tipo de datos 
históricos es clave para lograr una completa reconstrucción de este léxico. Siempre en el 
terreno de la onomástica es necesaria la aplicación y técnicas históricas si queremos 
tener de manera heurística un mejor resultado en el análisis de los datos.  
Asimismo, la variación de nombres fitonímicos encontrados o registrado en nuestra 
investigación, sugieren  la necesidad agregar al estudio fitonomástico el aspecto 
dialectológico. 
Finalmente, consideramos de gran valor, comparar los fitónimos con los topónimos y 
antropónimos para  establecer de qué manera se produce la relación entre ellos. ¿Es 
posible de una relación bilateral, en algunos casos los topónimos son el resultado de la 
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ANEXO No. 1 
Nómina de  los colaboradores, hablantes del idioma jaqaru. 
1. NELI BELLEZA CASTRO, natural de Aiza. 
2. José Belleza Payano, natural de Aiza (80 años) 
3. AMADEO VALERIO VEGA , natural de Tupe(78 AÑOS) 
4. AIDÉ SHUMAYA ZANABRIA,natural de Tupe (aprox. 42 años) 
5. SOFÍA WAQÍN ERASMO, natural de Tupe (aprox. 50 años) 
6. LUCINDA ZANABRIA, natural de Tupe (55 años) 
7. HITLER ACEVEDO MELÉNDEZ,  natural de Tupe (55 años) 
8. MELQUÍADEZ FLORES, natural de Tupe (aprox.63 años). 
9. JUANA RAMÍREZ DE LÁZARO, natural de Tupe (42 años) 
10. ELIZABETH LÁZARO RAMÍREZ,natural de Tupe  
11. CLEMENTINA VALERIO ZANABRÍA,natural de Colca  (47 años). 
12. FAUSTINA EVANGELISTA, natural de Canchán (62 años) 
13. BENJAMÍN ORDÓÑEZ PAYANO, natural de Tupe (45 años), Alcalde de Tupe. 
14. VALERIO LUCIANI,natural de Cachuy (56 años) 
15. GLADIS ZANABRIA , natural de Aiza (aprox. 46 años). 
16. MARITZA ZANABRIA, natural de Aiza (58 años) 
17. ISABEL TAYPE, natural de Chavín (50 años). 
18. Nemesia Vega de Belleza, natural de Tupe (77 años) 
19. Eleuteria Vega, natural de Tupe (71 años) 
20. Herbert Payano  Angeles, natural de Aiza (77 años) 








ANEXO No. 2.       CLASIFICACIÓN DE LOS FITÓNIMOS SEGÚN LA FILIACIÓN LINGÜÍSTICA  








CAST-Q L AMAZ CAST OTROS 
1. 1 achira (X) (X) (X)         
2. 2 achqaña X X          
3. 3 achuma X X          
4. 4 atyurunqu ~ atoroncco  X           
5. 5 alywishu   X         
6.  alonso          X  
7. 6 allallaqha  X X          
8. 8 amañikawa ~ amañakaya ~ amañakay X X X         
9. 9 anhairo ~ pitajaya     X        
10.  Anqaluku  X X          
11. 1
0 
anquripa      X        
12. 1
1 
arridilla           X 
13. 1
2 
artemisia  ~ Artemisa           X 
14. 1
3 
atuquñachi     X        
15.  Awkuskhara  
 
    X       
16. 1
4 
aya-papa      X        
17. 1
5 





aya-ulluco  ~ aya-ulluko ~       X        
19. 1
7 
Ayrampu ~ aylambu X X X         
20. 1
8 
awkukachi X X X         
21. 1
8 
Bati         X   
22. 1
9 
berro  ~ Berrusa           X 
23.   
Chachaku  
X X X         
24. 2
0 
Challchallt’a  X           
25. 2
1 
Chachullu         X     
26. 2
2 
Chakpachi    X           
27. 2
3 
Chamilku     X         
28. 2
5 
champaqara X X X         
29. 2
6 
Charaka  taraka   X X          
30. 2
7 
chhawhara X           
31. 2
8 
Chawcha X           
32. 2
9 
Chawlli    X        
33. 3
0 
ch’ayara X X          
34. 3
1 
Chikchikt’a  X X   
 
 





Tsitrikuru      X 
 
       
36. 3
3 
chikuru  X          
37. 3
4 
Chillitaya  X           
38. 3
5 
Chillka  X X X         
39. 3
4 
Ch’aka X X          
40. 3
5 
Ch’apra  ch’aapra   X X X         
41. 3
6
   
Chityawarqa  che’chawarqa  X X          
42. 3
7 
Ch’iñajaqiqi X           
43. 5
0 
Ch’ulluco  ~ chulluku  ~ chulluko X X          
44. 5
1 
Ch’una~  chuna ~chuña X X X         
45. 5
4 
Ch’urqa ~ tr’urqa ~ chorcca ~ ch’oqa X           
46.   Ch’asa  X           
47.   Tr’iqisi ~ tr’eqese X           
48. 5
5 
Escorzonera.  ~ Kursuniru ~   
Korsonera  
          X 
49. 5
6 
Garbansillado   ~ garbansilladu           X 
50.   
Ichhu  
X X X         
51.   
Intilliri  
X X X         
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52.   
Irwi  
X           
53.   
Jalljallu  jalljallu wayta  
X           
54. 5
7 
Jampatr’a putaka  
  
X X          
55.   
Jiplla  
X           
56.   
Kulantrillo  
         X  
57.   
Kunguna ~kongona~ kunkuna  
  X         
58. 7
3 
Kuya kuya ~  kulla kulla    X         
59.  Kuntur ququ ~ kunter qoqo~ condor 
ccocco ~ kundurqoqo 
X X X         
60.   
Kuypuku  kuipuko  
           
61. 7
5 
Latama ~ Latamu X           
62. 7
6 
Lengua de vaca  ~ wakanijra       X     
63. 7
7 
Lenguayperro. ~ Perrwailinga  ~ 
Pirwaylinga  ~ Lengua de perro 
      X     
64. 7
8 
lumasa wayta. ~ lumasawaytya        X    
65. 7
9 
llankawasi ~ yancahuasi  
~llancahuasha  
X           
66. 8
0 
Llantén ~ Lante lante ~ q’ara lantina           X 
67. 8
1 
Magüey           X 
68. 8
4 
Marmallaya. ~ marmllaya ~ 
marmñaya  ~ warmallay 
X X          




70.  Mashwa    X         
71.   
Matara  
      X     
72.  Matra  X 
 
          
73. 9
2 
Mito ~ Mitu  ~Mikyu X  X         
74. 9
3 
Molle  ~ mulli ~  Kullankuw   X         
75. 9
4 
Mula-huanushu ~ Muluwañi     X        
76. 9
5 
Mur-muro ~ Murmuru  X           
77. 9
9 




Paccaushu  ~ paqawshu  X           
79.  P’aqp’aqta  
 
X X X         
80.   
Pillu  


























Qalawala ~ kalawaya ~ kalawalla 
~callawalla 
X X          
87.  Qamakya~ camackia ~qamatja 
 
           
88.   
Qapqapu  
X           
89.   
Qhishqi 
           
















Quisuar ~  Qanche.  ~ Qanchi ~  
quishuar 




Quli ~ q’ulli ~khole~ ccole X           
96.   
Quntu 




Rupaya             








sijsaqa ~sejsecca ~  sexsaqa   X           
100.  
Siwjsiwata  
X           
101.  
Solda solda  
         X  
102. Shallqarumiru ~shallqaromero X  X 
 




shaxilqopa  ~ Shajilqupa ~ 
shuqollqopa 


















































wajrawajra ~ wajrwajra waxra-waxra 
  
~ Wajrwajra  




















Waranq’u ~waruq’o  ~ waruq’u ~ 
wiruqu 




Waylla ~ huailla X           
122. 
2





























Yawar shuq’u  
 




Yerba buena a 
 




Yarqaña ~Yer’kaña  
 




Yunkawarmi    
 
X  X         
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ANEXO No. 3.       CLASIFICACIÓN DE LOS FITÓNIMOS SEGÚN SU FUNCIÓN 
No. FITÓNIMOS  MEDIC. GASTR. COMB. FORRAJ. 
 
ORNAM. RITUAL AFROD.  OTROS 
1. 1 achira X X - X -X X - - 
2. 2 achqaña X X - X - - - - 
3. 3 achuma X - - X - X - - 
4. 4 atyurunqu ~ atoroncco  - - - X - - - X 
5. 5 alywishu - X - X - - - - 
6.  alonso X - - - - - - - 
7. 6 allallaqha  X - - - - - - - 
8. 8 amañikawa ~ amañakaya ~ amañakay X X - - -  - - 
9. 9 anhairo ~ pitajaya  - X 
 
X - - - - - 
10.  Anqaluku  - - - - - - - - 
11. 1
0 
anquripa   X - - - X X - - 
12. 1
1 
arridilla X - - - X X - - 
13. 1
2 
artemisia  ~ Artemisa X X - X X - - - 
14. 1
3 
atuquñachi  X X - X - - - - 
15.  Awkuskhara  
 
X - -- - - - -  
16. 1
4 
aya-papa   - X - - - - - - 






aya-ulluco  ~ aya-ulluko ~    - *X - - - - - - 
19. 1
7 
Ayrampu ~ aylambu X - - - - - - X 
20. 1
8 
awkukachi - - - X - - - - 
21. 1
8 
Bati X - - - - - - X 
22. 1
9 
berro  ~ Berrusa X X - - - - - - 
23.   
Chachaku  
X - X - - - - X 
24. 2
0 
Challchallt’a  - X - X - - - - 
25. 2
1 
Chachullu   - - X - - - - - 
26. 2
2 
Chakpachi    - - - X - - - X 
27. 2
3 
Chamilku   X - - - - - - - 
28. 2
5 
champaqara X - X - X - - X 
29. 2
6 
Charaka  taraka   X - - - - X - - 
30. 2
7 
chhawhara - - - - - - - X 
31. 2
8 
Chawcha - *X - - - - - - 
32. 2
9 
Chawlli X - X - - - - - 
33. 3
0 
ch’ayara - X X X - - - X 
34. 3
1 





Tsitrikuru   X - - - - - - - 
36. 3
3 
chikuru - X - - - - - - 
37. 3
4 
Chillitaya  X - - - - X - - 
38. 3
5 
Chillka  X - X X - - - X 
39. 3
4 
Ch’aka X - X X - - - - 
40. 3
5 
Ch’apra  ch’aapra   - - - - X X - - 
41. 3
6
   
Chityawarqa  che’chawarqa  X - - - - - - - 
42. 3
7 
Ch’iñajaqiqi - X - - - - - - 
43. 5
0 
Ch’ulluco  ~ chulluku  ~ chulluko X X - - - - - - 
44. 5
1 
Ch’una~  chuna ~chuña - - - - - - - - 
45. 5
4 
Ch’urqa ~ tr’urqa ~ chorcca ~ ch’oqa - - X X - - - - 
46.   Ch’asa  - - X - - - - - 
47.   Tr’iqisi ~ tr’eqese X - X - - - - X 
48. 5
5 
Escorzonera.  ~ Kursuniru ~   
Korsonera  
X - - - - - - - 
49. 5
6 
Garbansillado   ~ garbansilladu X - - - - - - - 
50.   
Ichhu  
- - - X - - - - 
51.   
Intilliri  
- - - - - - - X 
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52.   
Irwi  
- - - - - - - - 
53.   
Jalljallu  jalljallu wayta  





Jampatr’a putaka  
  
X - - X - - - - 
55.   
Jiplla  
- - - - X - - - 
56.   
Kulantrillo  
X - - - - - - - 
57.   
Kunguna ~kongona~ kunkuna  
X - - - X X - X 
58. 7
3 
Kuya kuya ~  kulla kulla  X - - -ya - X - - 
59.  Kuntur ququ ~ kunter qoqo~ condor 
ccocco ~ kundurqoqo 
- X - - - - - - 
60.   
Kuypuku  kuipuko  
X - - - - - - - 
61. 7
5 
Latama ~ Latamu X - - X - - - X 
62. 7
6 
Lengua de vaca  ~ wakanijra X X - X - - - - 
63. 7
7 
Lenguayperro. ~ Perrwailinga  ~ 
Pirwaylinga  ~ Lengua de perro 
X - - - - - - - 
64. 7
8 
lumasa wayta. ~ lumasawaytya - - - - - X - - 
65. 7
9 
llankawasi ~ yancahuasi  
~llancahuasha  
X - - - - - - - 
66. 8
0 
Llantén ~ Lante lante ~ q’ara lantina X - - - - - - - 
67. 8
1 
Magüey X X - - - - - X 
68. 8
4 
Marmallaya. ~ marmllaya ~ 
marmñaya  ~ warmallay 





Masha  - X - - - - - - 
70.  Mashwa  - X - - - - - - 
71.   
Matara  
- - - X - - - - 
72.  Matra  - - - X - - - - 
73. 9
2 
Mito ~ Mitu  ~Mikyu X X - - X - - - 
74. 9
3 
Molle  ~ mulli ~  Kullankuw - X X - - - - X 
75. 9
4 
Mula-huanushu ~ Muluwañi  X - - - - - - - 
76. 9
5 
Mur-muro ~ Murmuru  - - - - - - - X 
77. 9
9 




Paccaushu  ~ paqawshu  - X - - - - - - 
79.  P’aqp’aqta  
 
- - - X - - - X 
80.   
Pillu  


























Qalawala ~ kalawaya ~ kalawalla 
~callawalla 
X - - - - - - - 
87.  Qamakya~ camackia ~qamatja 
 
X - - - - - - - 
88.   
Qapqapu  
- - X - - - - X 
89.   
Qhishqi 
- - - X X - - - 
















Quisuar ~  Qanche.  ~ Qanchi ~  
quishuar 




Quli ~ q’ulli ~khole~ ccole X - X - X - - - 
96.   
Quntu 




Rupaya  X - - - - - - - 








sijsaqa ~sejsecca ~  sexsaqa   - - - - - - - X 
100.  
Siwjsiwata  
- - - - - - - X 
101.  
Solda solda  
X - - - - - - - 




shaxilqopa  ~ Shajilqupa ~ 
shuqollqopa 




























Tumana ~ tomana  - - - - - X - X 























wajrawajra ~ wajrwajra waxra-waxra 
  
~ Wajrwajra  




















Waranq’u ~waruq’o  ~ waruq’u ~ 
wiruqu 




Waylla ~ huailla X - - X - - - X 
122. 
2
Wichi ~  Wiche - 
 




























Willka  ~ vilca  
X 










Yawar shuq’u  
 




Yerba buena a 
 




Yarqaña ~Yer’kaña  
 




Yunkawarmi    
 
- - X X - - - - 
ANEXO 4. Texto del uchuchullco 
 
Uchuchullco. Es un animalito que aparece  como gente y puede aparecer el 24 de junio. Su ropa es color 
de vicuña. Más antes aparecía con frecuencia y parecen anunciar algo. juntan a todos los animales 
silvestres de la parte alta, la vizcacha, el venado, baila, hace  su fiesta. son como duendes.  Falta 
transcribir el cuento.  se cuenta que un señor  le gustaba brindar,  se emborrachó, y luego,  ve que hay 
fiesta. después el dueño le dice acá nomás acuestate, cuando se despierta siente un gran frío. Mira cuando 
se despierta ve las estrellas, un señor ve un ternerito  bonito bailaba, pero no tenía su mama. era uno de 
los gentiles  que había revivido (comunicación personal con colaboradores de Tupe). 
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 Tomadas durante la visita y trabajo de campo del 2016. 











Fig. No. 61. Sr. Herbert Payano Ángeles  de Aiza 
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Fig. No. 63. Sra. Florisa Payano Ángeles  de 
Aiza 
